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  EL RASTRO DE LOS ANTIGUOS


  Este relato fue publicado en la revista del Círculo de Lhork, Weird Tales de Lhork, Nº 34
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  La región khitania colindante con las estepas hyrkanias es fuente de peligros, tanto reales como imaginarios; todos los pueblos que habitan en esos lugares, incluso los lejanos vendhyos, las consideran pobladas no sólo por terribles depredadores, de los cuales el más peligroso es el hombre, sino también por criaturas surgidas de la imaginación más desbordante: se habla entre susurros de los terrores de la prohibida Pathenia, más allá de los Talakmas, más allá de Meru, en el Norte, y de los mortíferos simios caníbales que la hollan; y más allá incluso de tan nefando lugar, tan sólo los más osados se atreven a mencionar un lugar conocido como Leng, según estas gentes el origen de toda malevolencia, una tierra inhóspita que nadie conoce, pues los locos que se han atrevido a buscarla no han regresado jamás...


  Esquivando a los belicosos meruvios, bordeando las tierras de los monos carnívoros, una extraña pareja había conseguido llegar hasta la conocida como Meseta de Loulan; el que guiaba mostraba las señas más de un estudioso que de un guerrero: alto, de aspecto sombrío y misterioso, envuelto en una túnica gris, mostraba una tez oscura, morena, alargada y huesuda, en la que brillaban unos profundos ojos negros enmarcados por una media melena del color de la arena del desierto; por el contrario, el otro aparentaba no ser otra cosa que un mercenario o guardaespaldas: un hombre achaparrado de largo pelo gris y barba poblada, que se movía con la espada en la mano de una forma extrañamente mecánica, automática, como si se hallara en un profundo trance.


  Inicialmente habían sido una docena de viajeros, mas los belicosos habitantes de aquellas hostiles regiones habían ido reduciendo su número poco a poco hasta llegar a aquella situación que aparecía casi como desesperada: sólo el sujeto alto conocía su destino, y no parecía probable que pudieran llegar a alcanzarlo ellos dos solos.


  De improviso, un tercer personaje saltó al camino frente a ellos: un tipo enorme, bárbaro a juzgar por su aspecto, de cabello negro y ojos azul volcánico, que los miró con furia mientras adelantaba su espada en un gesto de advertencia.


  —¡Tú, Krasde, chacal argoseo! —increpó con los dientes apretados—. Por fin te alcanzo, perro: me habéis hecho correr, pero por fin te tengo en la punta de mi espada. Si creíste que aquel golpe en la cabeza en Khoraf iba a dejarme fuera de una recompensa tan jugosa como la que ofrece el señor de Onagrul por este tipo —señaló con desdén al entunicado— es que eres más necio aún de lo que me imaginaba.


  Sin articular palabra, de una forma mecánica que hizo que el cimmerio dudase por un momento al comprobar los velados ojos de su adversario, éste se adelantó y lanzó una fulgurante estocada al corazón del bárbaro, que reaccionó con la velocidad de una pantera y consiguió apartarse a tiempo, lo justo para que el arma tan sólo le rozara ligeramente el costado.


  Con un juramento salvaje a su lejano dios Crom, el gigante se trabó con su adversario en una danza mortal de aguzados filos y apurados bloqueos. A pesar de la extraña actitud del argoseo, se defendía bien y contraatacaba muy rápidamente, lo que hacía que su rival hubiera de estar más avisado de lo que en un primer momento había pretendido. Apartado de ambos, el sujeto de la túnica gris los observaba con gesto de fastidio.


  Al cabo de unos minutos, durante los cuales ambos contendientes demostraron estar muy igualados, la lucha se decantó hacia el bárbaro de negra melena quien, en un rápido movimiento apenas entrevisto, atravesó el pecho de su rival tan furiosamente que la punta del arma le salió entre los omóplatos.


  Mientras limpiaba la espada, el hombre de la túnica se le acercó y le habló en un extraño tono ultraterreno, musical, como salido de una tumba.


  —A lo que veo eres un formidable guerrero. ¿Cuál es tú nombre?


  —Conan de Cimmeria —le respondió el cimmerio en un gruñido—. Me habéis hecho correr por toda Hyrkania en tu busca, luchando con otros cazarrecompensas y acabando con buenos amigos. He tenido que vérmelas con leones y otros grandes depredadores, por no hablar de los condenados pathenios; por suerte, no he tropezado con ninguno de esos legendarios simios carnívoros que se dice habitan en esos lares. No sé qué es lo que ha visto en ti el señor de Onagrul, pero no creo que merezcan la pena tantos esfuerzos por devolverte a sus tiernos cuidados: por Crom que debería acabar contigo aquí y ahora, pero vales más vivo que muerto.


  —Ese hombre al que has eliminado me estaba escoltando —le advirtió el desconocido—. ¿Te avendrás tú a acabar lo que él y otros comenzaron? ¿Cubrirás mi camino hasta que llegue a mí destino?


  El bárbaro no tuvo tiempo de contestarle: los ojos del desconocido se iluminaron repentinamente con una luz extraña, violácea, y obligaron al cimmerio a mirarlo fijamente, sorprendido de no ver en ellos otra cosa que la más absoluta nada, un negro pozo sin fondo tras el que parecían esconderse infinitas simas de una maldad jamás imaginada por mortal alguno. Comprendiendo que estaba siendo objeto de algún tipo de conjuro o hechizo, trató de luchar contra ello, revolverse y atravesar al hombre, mas a pesar de luchar contra el sopor que lo envolvía poco a poco, su entendimiento se fue nublando hasta que, finalmente, se encontró obedeciendo al desconocido sin poder evitarlo: su mente seguía estando allí, aún era él mismo, pero sus miembros no parecían obedecerle, sino seguir los dictados que el sujeto de la túnica gris establecía para ellos.


  —Conan de Cimmeria, a partir de ahora tú serás mi nuevo guardaespaldas —explicó sucintamente el desconocido—. Estás bajo mi poder, y al contrario que ese necio al que has asesinado, permitiré que mantengas tu mente lo suficientemente despejada como para que puedas reaccionar con tus propios instintos, mas tu cuerpo sólo obedecerá cuando yo lo diga.


  “Me escoltarás hasta la meseta de Leng, y me protegerás del resto de mercenarios que ese estúpido reyezuelo de Onagrul haya enviado en mi busca —le advirtió severamente—. Mi recompensa a tu misión será tu propia vida.


  —¡Maldito sapo! —exclamó el bárbaro, intentando alzar su arma contra su aprehensor sin que su brazo le respondiera—. ¡Libérame de este maldito hechizo, o por Crom que te destriparé en cuanto tenga ocasión!


  La mente de Conan intentaba resistirse a aquel influjo que el desconocido hacía caer implacablemente sobre él, pero era incapaz: por más que se esforzaba en quebrar el conjuro hipnótico del que era presa, no podía hacer otra cosa más que gruñir e increpar al entunicado. A una seca orden de su captor, se puso en marcha hacia el Norte.


  Mientras cruzaban la meseta de Loulan encontró los restos medio devorados de hombres muertos: en algunos aún se distinguían las marcas de las estocadas mortales, en otros las huellas de grandes zarpas que habían destrozado sus cráneos y sus cuerpos de forma despiadada. Al parecer eran rastros de otros como él, que andaban buscando a aquel extraño desconocido. ¿Acaso era su magia lo que el señor de Onagrul deseaba conseguir a toda costa, y por ello ofrecía tan desmesurada recompensa?


  Durante su camino un grupo de tres hombres, mercenarios a juzgar por su indumentaria y armamento, se cruzaron en su camino.


  —Por fin hemos encontrado a quien andábamos buscando —señaló triunfalmente uno de ellos, de mediana estatura y cráneo pelado—; bárbaro, entréganoslo por las buenas y podrás seguir tu camino.


  Aunque en su interior hervía de rabia por el trato que el sujeto le estaba dando, Conan no podía expresar sus emociones, ni siquiera le era dado hablar: de buena gana hubiera insultado a aquellos hombres y se hubiera enfrentado a ellos en una pelea limpia, mas en aquel momento comprendía lo que había sucedido con Krasde, el argoseo, cosa que lo irritaba aún más; notó que el hechicero le indicaba que debía defenderlo mientras se apartaba del grupo, por lo que se aprestó para el combate; por un momento sintió que sus músculos se relajaban, que volvía a ser él mismo, por lo que saltó hacia delante con un alarido y se enzarzó con sus adversarios.


  El primero que se enfrentó a él con una gran hacha de combate se encontró ante una hoja que lo obligó a retroceder apresuradamente; los otros dos, al comprobar la habilidad de su rival, fueron más cautelosos y se abrieron en abanico para intentar acorralarlo.


  Si esperaban que Conan se mantuviese a la defensiva para acosarlo hasta acabar con él, pronto descubrieron el terrible error que habían cometido: con un rugido de furia, el bárbaro saltó hacia el que tenía a su izquierda y lo obligó a retroceder; sus compañeros, sorprendidos por la reacción del cimmerio, dudaron un instante, tiempo suficiente para que su oponente se revolviese contra ellos y derramase las tripas del hachero en un fulgurante golpe que rajó su vientre.


  Los dos restantes cazarrecompensas se arrojaron ferozmente sobre él, tratando de dominarlo por los costados, mas no eran capaces de romper su cerrada defensa, que abrió sólo un momento para contraatacar con una rápida finta que acabó con la punta de su espada en el corazón de otro de sus enemigos.


  El único oponente que quedaba en pie dudó por un momento al comprobar la habilidad del bárbaro, instante que selló su destino de forma inapelable: con un velocísimo movimiento que apenas llegó a ver, Conan le arrancó la cabeza de los hombros de un violento tajo.


  —Veo que por fin he encontrado a un guardaespaldas digno de mí —comentó el desconocido, acercándose mientras el guerrero limpiaba de sangre su arma; de repente, se detuvo al ver el brillo que parecían traslucir los ojos del hombre, que lo observaban bajos, entrecerrados, con una expresión asesina que no presagiaba nada bueno—. Posees una voluntad mayor de la que había supuesto —advirtió, levantando su diestra ante el rostro del mercenario, que intentó apartar la mirada sin conseguirlo. Los ojos brillaron de nuevo con aquel resplandor violáceo—. Definitivamente, he de tener cuidado contigo, pues no eres como la mayoría de esos zafios luchadores que me han escoltado hasta ahora, sin duda posees la determinación suficiente como para sacudirte mi yugo si me descuido.


  “Bien, nuestro destino no está ya demasiado lejos, así que podemos proseguir con nuestro camino...


  Pararon una hora más tarde para descansar y comer: el misterioso hombre apenas probó bocado, se dedicó a contemplar a ratos el rostro del cimmerio, como si pretendiese averiguar qué había en su mente, y a ratos a mirar hacia el Norte, en la dirección que seguían.


  A lo largo del resto del viaje no encontraron ningún impedimento más: tal parecía que los cazarrecompensas no se atrevían a perseguirlos por aquellas regiones malditas, odiadas por todos los habitantes de los alrededores, apestadas como si de ellas emanara un hedor malsano, maligno, que lo impregnara todo...


  Por fin, una mañana llegaron a un extraño paraje: tras atravesar un bajo desfiladero, el desconocido alzó su mano en un gesto y pronunció una única palabra: apareció ante ellos un páramo pedregoso, un valle rodeado por montañas que no habían sido capaces de contemplar hasta aquel instante, como si hubieran atravesado una niebla que los hubiera dejado en otro lugar; flotaba en el ambiente una sensación sobrenatural que erizó el cabello del supersticioso bárbaro, una bruma de irrealidad que engañaba a los sentidos, como si nada de lo que estuviera viendo existiera en realidad; la sensación de malevolencia, de poder contenido a punto de desatarse, era tal que por un momento Conan fue incapaz de moverse. El cielo, a pesar de haber estado despejado hasta aquel momento, se mostraba ahora grisáceo, con una pesada tonalidad plúmbea, amenazadora, que dejaba entrever lo que podría ser el tenue brillo del sol, aunque parecía provenir de dos puntos diferentes, como si sobre ellos hubiera dos luminarias en lugar de una...


  A unos dos kilómetros, la monotonía del paisaje aparecía rota por un pináculo rocoso, un pequeño monte del que parecía emanar un aura ajeno a lo que les rodeaba: de vez en cuando, en la cima de aquel nefando lugar parecía brillar una tenue luz violácea, como un destello procedente de alguna construcción que se hallara encaramada en la roca. El hombre levantó el dedo y, en un elegante gesto, señaló la formación granítica. —Ése es nuestro destino —señaló con frialdad.


  A medida que avanzaban por la llanura, el bárbaro comenzó a percibir movimiento a su alrededor: girando la cabeza en todas direcciones, soltó un reniego y desenvainó la espada al observar a unas figuras que se movían, confluyendo lentamente sobre ellos desde todas partes. A medida que se acercaban, los temores atávicos de su raza a lo desconocido le sacudieron brutalmente: eran criaturas de aspecto humano que lo superaban ampliamente en altura, de unos dos metros y medio; su pelo, largo y de un tono similar al de la arena del desierto, estaba tan desgreñado que apenas permitía ver sus facciones; y su aspecto, de delgadez extrema, estaba apenas cubierto por pieles mal curtidas distribuidas al azar por todo el cuerpo. Con todo, lo más aterrador eran los ojos que podía distinguir en algunos de aquellos semblantes: rasgados como los de los khitanios, inclinados hacia la parte superior de sus sienes, eran negros como la noche, sin pupilas aparentes, vacíos de toda expresión, pozos de insondable oscuridad que parecían llegar hasta innominados abismos cósmicos de horror...


  Al cabo de un rato, Conan y el desconocido hubieron de detenerse ante la multitud que les bloqueaba el paso. En un gesto mecánico, instintivo, el cimmerio alzó la espada que había llevado en la mano durante todo el camino y, con el grito de guerra de su tribu, se abalanzó sobre aquellos sorprendentes seres.


  —¡Crom, cuenta los muertos!


  Entre rápidos molinetes y letales golpes, se abrió un hueco entre el gentío durante breves instantes. Las uñas de aquella turba, afiladas como garras cuando las vio de cerca, abrían surcos en su cuerpo hasta el punto que, al cabo de unos instantes, estaba totalmente empapado en sangre, tanto suya como de sus atacantes. Sabía que ante tal número caería indefectiblemente, pero vendería muy cara su vida.


  La feroz arremetida de un hombre corpulento lo arrojó violentamente al suelo, arrastrando con él a varios rivales; el arma se le escapó de las manos, por lo que hubo de emplearse a fondo. Un par de aquellos atacantes pálidos, tan impávidos como estatuas, salieron despedidos varios metros, y otro quedó tendido sobre el cuerpo del cimmerio con el cuello roto; mas el resto cayeron como una plaga sobre él, buscando su garganta con un ansia letal.


  De improviso, cuando ya las garras se cernían sobre su garganta, dispuestas a desgarrarla, sus atacantes se apartaron de él en un sorprendente gesto que le dejó perplejo; ¿acaso era respeto lo que se perfilaba en aquellos ojos negros, tan insondables como los del desconocido al que había escoltado? No lo creía probable, en ningún momento habían mostrado el menor signo de expresividad... Vigilándolos con desconfianza, recogió su espada y se aprestó de nuevo a la batalla.


  —Ven a mí lado, Conan de Cimmeria —le advirtió secamente su misterioso compañero—. Te prometí tu vida a cambio de mi seguridad, y la tendrás. Pero aún debes ganarte tu paga, y los Tcho Tcho no son más que una parte de tu misión.


  Sin más explicaciones el hombre se adelantó y siguió caminando hacia el monte con un paso sorprendentemente elástico y regular: parecía como si la proximidad de su hogar le hubiera dado nuevas fuerzas.


  Los detalles del lugar se iban perfilando a medida que se acercaban al pináculo: efectivamente, en su cumbre se alzaba una construcción similar a un castillo o ciudadela, construida en basalto tan negro como la noche, con una arquitectura alocada, demente, que se antojaba ajena a cualquier cosa que el bárbaro había visto hasta aquel momento: ni las ruinas del Zarkheba, ni los restos de los tiempos de la legendaria Valusia, se parecían remotamente a aquella delirante colección de ángulos, aristas y curvas que se asentaban entre sí con un equilibrio imposible...


  A su alrededor había más movimiento: aquéllos a quienes el desconocido había llamado Tcho Tcho se habían desvanecido en la lejanía, olvidados ya, y ahora por todas partes se afanaban, dedicados a extrañas tareas, seres humanos envueltos en túnicas amplias, holgadas, que parecían más indicar deformidades físicas que ropa ornamental; la mayoría de ellos llevaban turbantes de colores opacos, mientras algunos dejaban al descubierto unas cabelleras crespas, oscuras, entre las que asomaban, para incredulidad y temor supersticioso del cimmerio, unos cortos cuernos


  Cuando se encontraban a escasos metros de su destino y ya tenían a la vista la oscura abertura de una caverna, que parecía abrirse bostezante dejando entrever una oscuridad viva, palpitante, algo surgido de detrás del monte les bloqueó el camino: era una monstruosidad tan grande como un elefante, y, al fin y al cabo, ese parecía ser su cuerpo, protegido por unas alas plegadas que podrían haber pertenecido a un gigantesco murciélago; más su cabeza no era la del inmenso animal kushita, sino algo parecido a un caballo diabólicamente distorsionado, que emitió un raro graznido de advertencia.


  Conan no esperó a que la cosa comenzara el combate: con un alarido de furia se abalanzó sobre la criatura, espada en mano, tratando de acabar con ella con un golpe afortunado.


  El engendro le lanzó una feroz dentellada que esquivó a duras penas, devolviéndole un golpe que lo alcanzó en el morro sin hacerle daño alguno; si acaso, lo único que consiguió fue molestarlo y encolerizarlo aún más, pues comenzó a bramar enloquecidamente.


  El bárbaro comprendió que no podía permitirse una lucha prolongada contra semejante ser: el combate con los habitantes de aquel condenado lugar lo había debilitado, así que su única opción consistía en acabar rápidamente con su inmenso enemigo.


  El coloso cayó sobre él como una torre viviente, tratando de aplastarlo con sus pezuñas, más Conan lo evitó ágilmente y se introdujo bajo el enorme corpachón, saliendo por uno de los costados tras acuchillar el vientre del monstruo, que parecía más blando y vulnerable, lo que arrancó a éste un brutal alarido de dolor.


  Alterado por la herida, el animal extendió las alas y se alzó del suelo, contemplando desde las alturas a aquel molesto insecto que osaba enfrentarse a él; con un rugido de rabia, subió aún más e, inclinando el cuerpo hacia el suelo, plegó las alas y se lanzó en un vertiginoso picado sobre el bárbaro, que lo esperaba a pie firme con la espada ante él.


  En el último instante, cuando las fauces se cerraban ya sobre el cuerpo de Conan, éste saltó hacia un lado, dejando que la inmensa criatura pasase inofensivamente a su lado chasqueando inútilmente los grandes colmillos; el impulso llevó al engendro hasta el pináculo, que intentó esquivar desesperadamente, sin poder conseguirlo del todo: su ala derecha golpeó violentamente contra la piedra, partiéndose con un sonido desgarrador.


  El animal cayó violentamente al suelo, entre atroces alaridos de dolor, retorciéndose, intentando ponerse en pie de nuevo para atacar a aquella insolente criatura que se le oponía con tal terquedad: descubrió que el cimmerio se había abalanzado sobre él y estaba trepando sobre su cuerpo, acuchillándolo cada vez que tenía ocasión, hasta llegar a su cabeza, donde hundió la espada en uno de los ojos, llegando al cerebro de la bestia.


  Conan se apartó de un salto del ser que, en su agonía, se revolcaba furiosamente; sus estertores fueron disminuyendo poco a poco, hasta que por fin yació inmóvil en el suelo.


  —Fascinante —murmuró el desconocido, apareciendo a su lado de repente—. No está mal, has conseguido acabar con un shantak, uno de los siervos favoritos de Nuestro Señor Nyarlatothep. Veremos qué tiene que decir a eso, no creo que le guste demasiado.


  Con un gesto indicó al bárbaro que lo siguiera y se internara en la oscura caverna, en el interior de un dédalo de pasillos apenas iluminados. Caminaron durante horas en lo que parecía una travesía interminable por un laberinto de túneles, horadados por todas partes, como si se tratara de un gigantesco hormiguero, siempre tomando las rutas que conducían hacia las partes superiores, dejando atrás sonidos escalofriantes, siseos, aullidos, que estremecían hasta la médula el alma supersticiosa del cimmerio, hasta llegar a una vasta sala iluminada por resplandores violáceos. Allí, media docena de personajes de similar aspecto a aquél al que el bárbaro había escoltado los esperaban. Tras ellos, otra entrada, tan oscura que apenas parecía un negro borrón entre la tétrica iluminación violácea, parecía conducir hacia regiones aún más ignotas, aparentemente descendiendo a lo que muy bien pudiera ser Arallu o cualquiera de los infiernos conocidos en toda Hibórea...


  —Nos alegramos de verte, Iktaxa: has tardado mucho tiempo en llegar —saludó uno de ellos sin mostrar la más mínima expresión—. Permítenos que nos encarguemos de tu... "escolta".


  La forma de pronunciar aquella palabra, aquel tono tan amenazador, hizo que el bárbaro retomara de nuevo la espada y se encogiera en un gesto instintivo de defensa, preparado para saltar como un lobo sobre aquellos desconocidos.


  —No —los detuvo el llamado Iktaxa—. Le prometí su vida a cambio de la mía. Y, a juzgar por lo que he leído en su mente, no es su destino morir aquí.


  —Nadie que haya entrado en Leng puede volver a salir con vida —le advirtió severamente el que había hablado primero—. Lo sabes tan bien como nosotros. Si los humanos supieran donde estamos...


  —El pueblo Tcho Tcho y los shantaks los frenarían; y si eso no fuese suficiente, aun Nyarlatothep nos enviaría a sus más preciados aliados —determinó Iktaxa inflexiblemente—. Pero tienes razón: este hombre no debe hablar jamás de lo que ha visto aquí. La solución para ello es mucho más sencilla que la de matarlo...


  “Subidlo al Trono”. La voz, resonante, musical como una enorme campana, creó múltiples ecos por la caverna, sonidos que aumentaban aún más la lobreguez del lugar, como si los fantasmas de miles de condenados aullaran por aquellas cuevas.


  Los desconocidos se miraron entre sí.


  —El Caos Reptante ha hablado —anunció Iktaxa—. El Morador de la Oscuridad ordena, y nosotros obedecemos.


  El grupo elevó su voz en una salmodia llena de palabras guturales, incomprensibles, mientras alzaba los ojos hacia el invisible techo de la caverna.


  —¡Ftlgan pwui glla! ¡Nyarlathotep, gai ftghan! ¡Ïa! ¡Ïa, Hastur, ïa Yog Sothoth!


  Con un repentino sonido de aleteo, una figura alada se descolgó desde las alturas y bajó hasta el grupo: era otro de esos seres que el llamado Iktaxa había denominado shantaks, que se posó ante ellos con un graznido de advertencia.


  —Monta sin miedo, Conan de Cimmeria —le anunció el hombre—. Esta vez no eres prisionero, sino invitado.


  —¿Qué diferencia hay, perro? —gruñó el bárbaro—. Me tienes atrapado en tu hechizo y no me dejas moverme salvo para lo que a ti te interese. Libérame, y verás lo que hago contigo y con tus amigos.


  —Sé que lo harías —aceptó burlonamente el sujeto—. Por eso te mantendré bajo mi poder hasta que Nuestro Señor Nyarlatothep haya decidido qué desea hacer contigo.


  Con una gélida mirada asesina, Conan se subió al enorme corpachón del animal, seguido por el grupo de entunicados; con un poderoso salto, la criatura se elevó hacia la oscuridad, hacia una negrura que parecía más la vastedad del frío y lejano firmamento que las sombras producidas por el lugar.


  Por un momento el cimmerio tuvo la sensación de estar soñando: ¿qué clase de delirio febril era aquél? ¿Acaso sus continuas luchas en busca de aquel maldito clérigo, o lo que fuera, lo habían dejado exhausto y medio muerto, y todo aquello no era otra cosa que una alucinación de su mente? Pues a medida que ascendían, podía distinguir en la penumbra cosas que a buen seguro enloquecerían a cualquier mente débil...


  En un momento dado, el bárbaro notó que de repente ya no ascendían, sino que, sin saber cómo, el movimiento se había invertido y ahora descendían entre las tinieblas, como si el orden natural de las cosas no tuviera ninguna razón de ser en aquel caótico lugar...


  Repentinamente se hallaron en un lugar aparentemente construido por la mano del hombre: la sillería de basalto indicaba que se trataba de la ciudadela que se hallaba en la cima del pináculo rocoso, piedras enormes, ligeramente fosforescentes, que daban a la enorme estancia un ambiente ilusorio, malsano, malevolente, con ventanas abiertas a un cielo negro como la noche en el que no reconocía estrella alguna... Mirando a su alrededor, Conan observó lo que parecía una nutrida guardia de criaturas a cual más espantosa, observándolo con hambrienta anticipación, todos ellos de apariencia humanoide, mas con deformidades malsanas, obscenas, que hacían que cualquier aberración de la naturaleza fuese limpia en comparación con aquel desfile de bocas verticales, carnes fungosas, rostros caballunos, sapos repulsivos, cosas viscosas...


  Como si hubieran recibido una orden silenciosa, algunos de aquellos seres se apartaron y dejaron entrever un trono negro, sobre un pedestal de tres escalones, aparentemente tallado en una pieza de basalto, de un tamaño tal que en él podrían haberse sentado unas treinta personas una al lado de otra cómodamente; sobre él, en una nebulosa oscuridad estigia que parecía moverse con voluntad propia, parecía yacer algo, una figura tenebrosa, cuya forma era incapaz de determinar...


  Hubo un movimiento en el Trono, y algo avanzó, saliendo de las tinieblas... A medida que iba mostrándose, parecía alterarse sutilmente, como si la propia sombra fuera licuándose, tomando una forma concreta; si bien al principio parecía un movimiento reptante, como de una inmensa criatura que se arrastrara hacia él, con una sensación de viscosidad, de fungosidad, de algo ajeno al mundo, poco a poco la percepción fue cambiando y, al final, a los ojos del cimmerio apareció... un hombre.


  Delgado, casi tan alto como Conan, hubiera podido pasar por estigio si no hubiera sido porque sus rasgos resultaban incongruentes con el tono de su piel: ojos almendrados, negros, profundos como la noche, enmarcados por una media melena negra lisa, como el ala de un cuervo; envuelto en una túnica que le ocultaba las manos, sus movimientos al acercarse al bárbaro eran ágiles y sinuosos como los de un animal...


  —Has matado a uno de mis shantaks —aseguró el desconocido tras detenerse ante él y observarlo de arriba abajo—. El castigo por tal afrenta es la muerte.


  —Dejadme libre y veremos quién muere y quién vive —gruñó el cimmerio—. Esa cosa me atacó.


  —No dudo que serías capaz de cumplir tu palabra —admitió el hombre tras unos momentos de silencio—: veo en ti algo más que un mero humano, puedo percibir una grandeza que podría aplastar con tanta facilidad como tú te deshaces de un mosquito. “Podrías ser uno de más dignos servidores, pues tus manos están manchadas de sangre; mírate, apenas te has limpiado las costras de tus recientes combates, todo en ti conlleva el sello de la muerte, de la destrucción.


  “Dejas tras ti un imborrable rastro de sangre, por donde quiera que pasas te acompañan los buitres, los cuervos... ¿Te avendrías a ser mi agente, el mayor servidor del Caos Reptante, en tu era? Como tal poseerías un poder inigualable, nada ni nadie podría acabar contigo, tan sólo tendrías que sembrar el caos por el mundo hasta que mis hermanos y yo estuviéramos preparados para regresar y gobernar este planeta a nuestro antojo.


  —¿Servir a un demonio como tú? —exclamó Conan, tensando los músculos para intentar liberarse del hechizo de Iktaxa—. ¡Ja!, antes abrazaría la fe de Set.


  “Vamos, liberadme, y me labraré mi camino fuera de aquí a golpes de mi espada...


  —Miradlo —se mofó Nyarlatothep, retrocediendo un paso con gesto admirado—: a pesar de su bárbaro temor supersticioso, sigue desafiándome.


  “No puedes creer en serio que escaparías de la ciudadela o de Leng vivo: mis servidores son legión, aunque acabaras con un centenar el resto caerían sobre ti y te despedazarían antes de que pudieses darte cuenta de lo que te sucede.


  —No lo pretendo —aseguró el cimmerio, con los músculos tensos, el sudor resbalándole por el rostro ante el tremendo esfuerzo que estaba realizando por recuperar sus movimientos—: dadme una oportunidad, y me llevaré a cuantos pueda conmigo antes de partir hacia la Montaña de Crom.


  “Todo esto está sucediendo contra mi voluntad: pretendía llevar a ese sacerdote, o lo que sea, ante el señor de Onagrul y cobrar la recompensa, mas me hechizó para que lo escoltara hasta aquí. Y ahora me encuentro atrapado en un callejón sin salida, entre seres demoníacos sin honor ni palabra...


  —Te prometí tu vida, y lo cumplí —le advirtió severamente Iktaxa—: no te he matado.


  —¿De qué me sirve tu promesa, perro? —gruñó el bárbaro—. Si tu amo decide mi muerte, tu palabra no servirá de nada.


  —Si es por eso, tal vez no debas preocuparte —comentó el Morador de las Tinieblas con una carcajada sepulcral—. En este momento me siento con ánimo para dejarte libre. “Deberías pensar que si deseara tu muerte no estaría conversando contigo, sino que te habría fulminado de inmediato; de hecho, si me hubiera mostrado a ti en mi verdadera forma, tu mente habría estallado envuelta en la locura y habrías muerto, pues ningún ser humano puede jactarse de haber visto al Caos Reptante en su aspecto cósmico y sobrevivido a ello.


  “Veo que sigues igual de empecinado —advirtió observando los músculos del hombre, tensos en extremo—: está bien, veremos qué tienes que enseñarnos. Iktaxa, libéralo de su hechizo.


  —Por muy demonio que seas, si te has encarnado puedes ser cortado y destruido —le advirtió venenosamente Conan.


  —Pero es que este cuerpo no es de carne —se burló Nyarlatothep—: mi esencia es tal que nada sobre esta tierra puede hacerme nada.


  El cimmerio sintió que su cuerpo se aligeraba, como si un pesado manto cayera de sus hombros.


  —¿De verdad? —gruñó—. ¡Ka Nama Kaa Lajerama!


  Por unos momentos, el demonio lo miró con sorpresa, hasta que por fin estalló en una estentórea carcajada.


  —Ka... ¿qué? —se chanceó—. ¿Qué clase de hechizo es ése? Parece un conjuro destinado a disipar ilusiones, o algo parecido. ¿Qué pretendías con eso?


  El bárbaro se mordió los labios: aquel conjuro, que había oído un par de veces en su vida, servía contra los legendarios hombres serpiente de Valusia, pero al parecer sólo contra ellos. Encogiéndose de hombros, se aprestó para saltar sobre su oponente.


  —Es increíble, a pesar de todo va a luchar —se admiró el hombre oscuro—. Baja el arma, humano, pues no es conmigo con quien te vas a enfrentar, sino con uno de mis servidores.


  Hizo un gesto, y uno de los hombres que acompañaban a Iktaxa avanzó unos pasos, inclinándose ante su amo.


  —Mandad, mi Señor.


  —Tkaxel, vas a luchar contra este hombre —le ordenó el Caos Reptante—. Conan, éste va a ser un combate por tu vida y tu alma: si vences, te permitiremos salir de Leng con vida; si pierdes... bueno, te dejo que tú mismo lo imagines.


  El cimmerio observó el rostro desdeñoso de su rival, los ojos oscuros, vacíos, y se aprestó para el combate.


  —Será fácil —anunció el llamado Tkaxel, alzando una mano.


  El bárbaro no le dio tiempo a reaccionar: con un salto felino se lanzó sobre su enemigo, enarbolando su espada, dispuesto a abrirle la cabeza, mas repentinamente descubrió que golpeaba inofensivamente el aire; girándose rápidamente buscó al hombre, que se burlaba de él a un par de metros de distancia.


  —¡Condenado chacal...!


  Volvió de nuevo a la carga, para descubrir que su oponente no estaba donde pretendía, sino de nuevo tras él; comenzaba a comprender la naturaleza del poder de aquellos seres, pues había visto fulgurar sus ojos con un leve resplandor violáceo, igual que cuando Iktaxa lo había hechizado.


  Inclinó ligeramente la cabeza y buscó de nuevo a Tkaxel; en lugar de buscar su rostro, se concentró en su cuerpo, y lo atacó de nuevo; notó una especie de tirón que intentaba obligarlo a frenarse mientras su rival comenzaba a apartarse, por lo que se esforzó en continuar hacia delante a pesar de todo, hasta alcanzar al hombre: su hoja silbó peligrosamente cerca del cuerpo de su enemigo, que dejó escapar un reniego de sorpresa.


  Una mano se posó en su hombro izquierdo: sintió que una fuerza incontenible comenzaba a presionarlo hacia abajo, obligándolo a arrodillarse ante Tkaxel; un gélido helor comenzó a extenderse por su brazo y cuerpo, un entumecimiento que amenazaba con paralizarle el corazón si llegaba hasta él...


  Su espada hizo un arco inesperado, alcanzando la pierna izquierda de su oponente, que cayó al suelo con un quejido de agonía; alzándose sobre su enemigo, procurando no mirarlo a los ojos, levantó la hoja con ambas manos y la abatió con un feroz golpe sobre el pecho del hombre, prácticamente clavándolo al suelo.


  —He vencido —anunció secamente, tras recuperar su espada—. ¿Cumplirás tu palabra, demonio, o tendré que abrirme camino a estocadas?


  —No será necesario —aseguró Nyarlatothep—. Iktaxa, llévatelo de aquí: ya sabes qué debes hacer.


  —Sí, mi Amo.


  Volviéndose hacia el cimmerio, el servidor lo miró fijamente y sus ojos volvieron a brillar intensamente con un fulgor violáceo.


  —Conan de Cimmeria, estás de nuevo bajo mi poder —le advirtió severamente—. Te prometí tu vida, y por intermedio de mi Señor Nyarlatothep te la concedo. Viajarás libre al exterior, a las estepas hyrkanias, a donde tu destino haya de encaminarte. Cuando salgas del paso que conduce a este lugar entre dimensiones, olvidarás lo que has visto en la meseta de Leng, olvidarás el viaje que hemos hecho juntos. El rastro del hombre al que buscas para entregarlo al señor de Onagrul se aleja de aquí, y se dirige hacia las estepas occidentales. Ve y cumple tu destino.


  —¿Crees que será suficiente? —le advirtió uno de sus compañeros.


  —Por supuesto —aseguro Iktaxa en un tono de burla que parecía incongruente con su rostro inexpresivo, tras ordenar a un shantak que descendiera al bárbaro hasta la caverna por la que habían llegado—. ¿Acaso hay alguna criatura en este planeta que pueda competir con nuestro poder? Si lo deseáramos podríamos conquistar este mundo con sólo chasquear los dedos, mas no es ése nuestro objetivo, sino servir a nuestro Señor Nyarlatothep en todo aquello que desee encomendarnos.


  "Además, ya os he advertido que este mortal no es como los otros que he conocido: tiene un destino que cumplir, y tal vez no podamos truncarlo; si hubiéramos intentado forzarlo, provocar su muerte de alguna manera, es posible que el punto de control se perdiera y podría dar al traste con todo lo que representamos en este mundo; es posible incluso que sea un instrumento de poderes con los que es mejor con competir, al menos de momento, tal vez de los mismísimos Dioses Arquetípicos... Aunque no lleve su Sello, no podemos descartar que esté de alguna manera protegido por Ellos. No, es mejor evitar la posibilidad de llamar Su atención: dejarlo vivo, borrar de su mente lo que ha vivido estos días y que su vida transcurra por los derroteros habituales. Que se cumpla tu destino, Conan.


   


   


   


  EL TESORO DEL TEMPLO PERDIDO
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  El amanecer había llegado al Sur de Darfar. Vibrante de vida, la espesa selva saludaba al Sol con los cantos de las aves y unos lejanos rugidos. En un claro con una pequeña charca, un antílope bebía tranquilo y confiado.


  De repente, todos los sonidos enmudecieron: la selva entera pareció contener el aliento, como si acechara una posible presa; una bandada de aves remontó el vuelo, espantada por algo que se movía por las cercanías de un gran árbol; el antílope levantó la cabeza, miró alrededor y olisqueó el aire: percibía un aroma peligroso, notaba que un depredador se acercaba; unos ligeros ruidos de ramas rotas y de hojas removidas indicaban el paso de alguna pesada criatura. Las orejas del animal se giraron en la dirección del ruido para, a continuación, salir huyendo en dirección contraria. Unos instantes después, un afilado machete se abría paso entre los arbustos que rodeaban el árbol.


  Entró en el claro un hombre gigantesco, un kushita de alrededor de dos metros de altura; en su rostro y pecho se veían líneas de pintura blanca y roja, que indicaban su pertenencia a la tribu oruba, del norte. Mirando a su alrededor con la prudencia del hombre experimentado, se volvió hacia el lugar por el que había llegado al claro y ululó suavemente.


  El claro se llenó de hombres. Por su aspecto parecían hyborios: de cabellera leonina, sus ropas eran elegantes y poco adecuadas para viajar por la jungla en la que se encontraban. Eran unos veinte, armados con grandes arcos y lanzas, y portaban grandes jaulas, algunas de ellas ocupadas por diversos animales.


  —Vaya, Ombi, parece que tu olfato es realmente excepcional. — Se asombró uno de ellos, un hombre alto y de ojos oscuros; de anchos hombros, su estatura era similar a la del negro al que había llamado Ombi; sin embargo, los grandes músculos de éste apenas aparecían en el cuerpo del hombre blanco. —Has encontrado agua donde no parecía haberlo.


  —No es suficiente, Gayo. — Le advirtió cautelosamente un hombre enjuto, de ojos negros como el azabache. —Tenemos que buscar un río antes de que se nos agoten por completo las provisiones, o tendremos problemas. El Jeluba hace tiempo que quedó muy atrás.


  —Lo sé, Gorthal, lo sé. — Admitió el llamado Gayo. —No te preocupes, Ombi nos guiará bien hasta el río más cercano.


  —O hasta un caldero de caníbales. — Refunfuñó Gorthal.


  Gayo sonrió para sus adentros. Hasta el momento no habían tenido ningún tropiezo, y no creía que lo fueran a tener; por suerte, o quizás por desgracia, no habían visto más que animales, y ninguno de ellos les había creado problemas a la hora de cazarlos. Aún le faltaban por llenar media docena de jaulas, pero no dudaba de que pronto habría cumplido con su misión y se volvería hacia el Norte, hacia Belverus. Se relamía por anticipado con la recompensa que iba a recibir por los especímenes, sobre todo por un animal extraño que habían cazado en el corazón de Darfar: tenía los cuartos traseros similares a los de los caballos rayados del sur de Kush, y los delanteros le recordaban la descripción que los orubas le habían hecho de un cuadrúpedo grande como una torre y lleno de manchas. Ombi lo había denominado "okraps" o algo similar, y decía que era un animal sagrado, que no deberían haberlo encerrado.


  —Animal mágico. — Le repetía muchas veces, señalando la jaula. —No bueno tenerlo ahí. Soltarlo enseguida, o muerte cebarse en nosotros. Ser animal de Derketo. Derketo... Gayo sonreía para sus adentros; no creía que ningún dios pudiera existir excepto Mitra, y mucho menos los dioses de aquella tierra salvaje. Había oído hablar de Ollam-Onga y de su muerte a manos de un aquilonio, o de Ajujo y sus ceremonias sangrientas, y no creía que ninguno de ellos fueran realmente dioses; de lo contrario, no habrían podido ser muertos por ningún arma de este mundo. —Ombi, guíanos. Llévanos hasta un río donde reponer agua. — Ordenó.


  La expedición continuó adentrándose en la selva darfaria; cada poco tiempo, el kushita se detenía para observar a su alrededor, como si temiera algo.


  —¿Qué ocurre?— Le interpeló Gayo.


  —No bueno. — Ombi parecía inquieto, temeroso. —Mucho silencio, olor penetrante, de cazador... Algo vigila en la espesura.


  "Algo" se convirtió, con un borrón de movimiento que los nemedios no pudieron percibir, en un gran muro de afiladas lanzas, machetes y escudos que parecieron surgir de la nada. Estaban rodeados por completo, y si hubieran movido un músculo para defenderse, habrían muerto todos.


  Sus atacantes eran grandes negros, de fuerte constitución y poderosa musculatura; tan sólo se vestían con un taparrabos de piel y un curioso tocado en su cabeza: era una extraña mescolanza de ramas y barro, que daba a su cabeza una forma y un aspecto realmente repelentes, casi sobrenatural. Iban pintados de rojo y verde por todo el cuerpo, y al gruñir a los blancos mostraban unos dientes puntiagudos y afilados.


  A empujones, los hombres blancos fueron llevados durante un par de millas hacia el Este hasta la aldea de los caníbales: era un conjunto de unas cien chozas rodeadas por una baja empalizada, hecho todo ello con ramas y helechos; en el centro del poblado, en un gran claro, se alzaba una curiosa construcción de maderas cruzadas sobre piedras, a modo de parrilla.


  Rudamente, los nemedios fueron conducidos a una de las chozas del centro de la aldea, un gran barracón en el que fueron introducidos todos sin miramientos, excepto Ombi, que fue llevado a otro lugar.


  —¡Mira a donde nos ha conducido Ombi!— Gruñó Gorthal, mirando furibundo a Gayo. —Nos ha entregado a los caníbales.


  Los murmullos de aprobación que oía entre sus hombres indicaban al jefe nemedio que se avecinaban más problemas de los que tenían. Cautelosamente, se acercó a la tela que cubría la entrada y la apartó: vio a Ombi discutir con un darfario viejo, lleno de pinturas y cicatrices y tocado con un gran gorro de plumas de avestruz; estaba envuelto en una piel de leopardo cruzada por pieles de serpiente, por lo que Gayo supuso que se trataría del rey. Parecían tener una violenta discusión, señalando ambos alternativamente la jaula del okraps y a los nemedios.


  El jefe darfario se acercó a la jaula y miró en su interior. Al momento, su rostro se demudó en un gesto de terror animal y se tiró al suelo entre gritos lastimeros. Ladró una áspera orden, y dos guerreros cortaron al instante las cuerdas que mantenían encerrado al animal, el cual escapó con un ágil salto.


  —¡Derketo, ohiga! ¡Ohiga!— Gritó en un paroxismo de pánico.


  A sus lamentos respondió un cántico ronco que procedía de la choza que se hallaba al lado de la del jefe; de ella salió un personaje realmente extraño: era un hombre blanco, de melena rubia y barba igualmente rubia, de constitución hercúlea, cubierto tan sólo por un taparrabos de piel. Gayo no dudó que se trataba de un aesir, pero no pudo comprender qué demonios hacía en aquel lugar.


  Tras unos momentos de intenso dialogo entre el sacerdote caníbal y el guía kushita, el aesir señaló hacia la selva mientras miraba ferozmente a Ombi, el cual no perdió un solo instante en echar a correr y perderse en la espesura. Después, el hombre blanco se volvió hacia la choza de los prisioneros y sonrió como un lobo hambriento: con una seca orden, indicó a cuatro guerreros que entraran en la construcción. Gayo no se hizo ilusiones al ver acercarse a los fornidos negros; mentalmente, elevó una oración a Mitra e Ishtar.


   


  * * *


   


  Ombi encaminó su carrera hacia su aldea natal, en el Norte: el sacerdote le había prometido el perdón siempre y cuando no volviera a acercarse al Sur. Se detuvo al cabo de un rato y se apoyó en un árbol, orando a Derketo para que los caníbales no cambiaran de idea en el último momento.


  Cuando el kushita iba a reiniciar su andadura, notó un gran peso que caía sobre él, y sintió una criatura escamosa en torno a sus fornidos hombros: aterrado, vio alzarse, a unos centímetros de su rostro, la cabeza triangular de una de las serpientes más peligrosas de las tierras negras: la gran karga negra, de cerca de ocho metros de longitud.


  Luchó valientemente, pero en vano: el cuerpo escamoso se enroscó a su alrededor, apretando cada vez con más fuerza y extrayendo el aire de los pulmones del negro.


  —¡Ajujo, no me dejes morir de esta manera tan innoble!— Clamó con sus últimas fuerzas.


  Más que oír, sintió un ominoso silbido acercándose a él; intuyó un rayo acerado, brillante, que se abatía sobre la inmensa cabeza de la karga: con un sonido similar al de un melón golpeado, el animal perdió su testa, que dio un giro completo en el aire y cayó a varios metros de distancia.


  —Crom nunca presta su ayuda.


  Ombi miró al desconocido que le había hablado: era un hombre alto, de anchos hombros, melena negra y ojos de un color azul volcánico; su cuerpo estaba recubierto de cicatrices de muchos combates, algunos de ellos recientes, a juzgar por las manchas rojas que se advertían en sus brazos y torso. Sostenía una gran espada de hoja recta que envainó con un ágil movimiento. Acto seguido, tendió una mano al kushita y le ayudó a levantarse.


  —¿Tú enviado de Ajujo?— Preguntó el negro, mirando el hombre con los ojos muy abiertos.


  —Sólo un hombre, kushita. Un hombre del Norte.


  —¿Del Norte?— Ombi miró de nuevo de arriba a abajo al hombre blanco que le sonreía como un lobo. —¿Tú, Amra? ¿Tú, León?


  —Sí, yo soy Amra. — Le contestó el blanco calmosamente.


  El kushita se dejó caer al suelo, arrodillándose delante del hombre y pegando su frente al suelo.


  —¡Derketo, protégeme!— Clamó espantado. —¡Oh, León, no me mates! ¡Ombi tu esclavo!


  —Levántate, idiota. — Le advirtió peligrosamente Conan. — No quiero tu adoración, sólo tus respuestas. ¿Has visto a alguien en los últimos días?


  Ombi no se atrevió a levantar la cabeza del suelo, ni siquiera cuando recibió una fuerte patada del cimmerio en el trasero.


  —Señor, nadie cruzarse con nosotros. — Le contestó, no muy convencido de su buena suerte. —Sólo hombres blancos conmigo. Ahora prisioneros de Ongoro, rey shombara.


  —¿Hombres blancos?— Conan levantó la mirada fieramente, mirando a su alrededor. —¿Prisioneros de Ongoro? Tal vez sean los que busco. Guíame, Ombi. —No, Amra. — El kushita le miró aterrado. —Rey Ongoro no bueno. Comerme si vuelvo.


  Durante unos breves instantes, el cimmerio observó atentamente a Ombi; después, le agarró con fuerza de la garganta.


  —Si no me guías, te devoraré yo. — Gruñó con una terrible sonrisa que hizo que el negro dejara escapar un gemido. —Ve delante de mí hasta ese maldito poblado. Empujó al temeroso Ombi delante de él; sin decir una sola palabra, el kushita comenzó a avanzar en dirección a la aldea de los caníbales.


  Al cabo de un rato, un poderoso rugido hizo que ambos se detuvieran y miraran inquietos a su alrededor. Delante de ellos, a unos metros, los arbustos se removieron durante unos instantes para separarse y dejar paso a un enorme león de melena negra, un animal de alrededor de metro y medio de alzada y andar majestuoso; sus brillantes ojos observaban fijamente, con frialdad, a los dos hombres que tenía tan cerca.


  Al verlo, Conan recordó otro gran león, un animal negro como la noche que le había sido leal cuando se ganó el nombre de Amra. Por un momento olvidó que Sholo había muerto y creyó verle frente a él, momento que pudo costarle la vida; con un poderoso rugido, el gran león avanzó unos pasos y se lanzó con un gran salto sobre el cimmerio, quien le recibió totalmente desprevenido. Sin embargo, el súbito impacto de la gran mole que le cayó encima le sacó de su sorpresa y se aprestó a luchar, aun cuando la fiera lo tenía firmemente sujeto contra el suelo.


  Cuando vio al león, Ombi se dio la vuelta e intentó alejarse en una carrera desesperada, mas esa carrera se vio frenada cuando vio, de reojo, que Amra esperaba serenamente al gran animal. Avergonzado de sí mismo, volvió hacia él en el mismo instante en que el cimmerio era derribado como un muñeco. Con un gruñido más animal que humano, saltó sobre el felino y le atenazó con fuerza por la garganta.


  El gran gato se revolvió contra el kushita, permitiendo que Conan pudiese desenvainar su arma.


  —¡Ombi, apártate!— Gritó furiosamente. —¡No puedes luchar sólo con las manos! El kushita demostró al asombrado cimmerio lo equivocado que estaba; con una fuerza nacida de la desesperación y la furia, el negro estaba consiguiendo lo que parecía imposible: lentamente, su férreo abrazo fue obligando al león a tumbarse hasta que el animal quedó completamente echado sobre un costado. En ese momento, sus fuertes brazos apretaron aún con más fuerza la garganta del felino, hasta que sonó un tremendo chasquido anunciando que el cuello del gran gato se había roto.


  —¡Crom, jamás había visto nada igual!— Juró el cimmerio, ayudando a levantarse a Ombi. —¡Por los dioses que estoy contento de tener junto a mí a alguien como tú! ¡Vamos, entre los dos reduciremos a escombros la aldea de los chacales de Ongoro! Con una sonrisa que puso al descubierto sus blancos dientes, el kushita reanudó su camino hacia el poblado, que avistaron aproximadamente una hora después.


  —¿Cómo entrar, Amra?— Inquirió Ombi con preocupación.


  —Quédate aquí fuera vigilando. — Le explicó el cimmerio. — Si algún guerrero se acerca por aquí, mátalo. — Le tendió su cuchillo, un arma de hoja curva de ominoso aspecto. —Yo entraré ahí y traeré a los blancos. ¿Me equivoco si supongo que están en esa gran choza del centro?


  —Sí, Amra. Estar ahí. — El negro se estremeció al oler el aire que procedía de la aldea. —Pero algunos muertos. Huelo carne quemada.


  Conan indicó a Ombi que permaneciera en silencio con un gesto y desenvainó su espada; a continuación, se acercó a la valla baja y la saltó como una sombra, confundiéndose en las zonas umbrías. Poco a poco se fue acercando a la choza en la que se encontraban los prisioneros; en ese momento se tropezó con un guerrero que levantó su lanza instantáneamente y abrió la boca para lanzar un grito de aviso, pero el bárbaro fue mucho más rápido: su espada se movió en un amplio arco letal que acabó en el cuello del shombara, cuya cabeza saltó de los hombros como si tuviera vida propia; de sus labios apenas salió un ligero suspiro.


  Ya junto a la choza, el cimmerio rasgó la pared trasera y se introdujo en ella. Dentro, encontró a quince hombres blancos que le miraron completamente sorprendidos. Antes de que pudieran decir nada, se llevó un dedo a los labios y les indicó que guardaran silencio.


  —Cuando oigáis ruido de combate, salid de aquí y corred lo más deprisa que podáis hacia el Norte. — Señaló la dirección que debían seguir. —No os detengáis y no miréis atrás. Ombi os está esperando.


  Dejando a los nemedios atónitos, volvió a salir por el agujero que había practicado en la pared posterior de la choza. Cautelosamente fue dando la vuelta, hasta llegar casi junto a los dos guardias que vigilaban a los prisioneros. Con un salto de tigre, cayó sobre ellos como una tromba de acero incontenible; uno de ellos cayó sujetándose el estómago completamente abierto, y el otro con una fulminante estocada en el corazón.


  De una rápida carrera llegó hasta la parrilla central, en la que vio, con repugnancia, lo que quedaba de varios hombres. Se agachó bajo ella y sacó un tizón todavía humeante, que avivó soplándolo hasta conseguir una pequeña llama. Miró a su alrededor, hasta encontrar lo que buscaba: la gran choza adornada con bestiales trofeos del rey Ongoro; se acercó con cuidado a ella, y le prendió fuego en su base, junto a la entrada. Prosiguió prendiendo las chozas que había alrededor, hasta que un grito a sus espaldas le hizo volverse como un rayo: un guerrero shombara corría hacia él desaforadamente, con su lanza equilibrada para atacar.


  El cimmerio arrojó lo que quedaba de la improvisada antorcha a la cara del guerrero, y gritó a los nemedios que salieran por la abertura que había practicado en la choza.


  Al shombara se le unieron cuatro hombres más, que gritaron dando la alarma. El cimmerio esquivó el ataque conjunto de dos de los guerreros saltando hacia atrás, para, seguidamente, saltar hacia delante remolineando su espada: uno de los guerreros cayó hacia atrás cubriéndose con las manos el horrible tajo que la espada había abierto en su cara, mientras que el otro recibió el impacto en el cuello.


  Mientras el bárbaro hacia retroceder a estocadas a los guerreros que aullaban a su alrededor, oyó tras él un rugido tan estremecedor que no parecía humano; una voz ronca ordenó a los shombaras apartarse.


  Girando como un leopardo, Conan vio venir hacia él a un hombre alto, rubio, tan corpulento como él, vestido tan sólo con un taparrabos de piel de leopardo y los cabellos algo chamuscados. Con un gruñido gutural, ambos contendientes se enzarzaron en una feroz pelea: dos bárbaros de instintos animales se trabaron en un mortal combate, el uno armado con una gran espada y el otro con un temible cuchillo. Mientras tanto, Gayo y sus hombres saltaban la empalizada de la aldea shombara; cinco de ellos habían caído bajo las lanzas y machetes de los guerreros, pero los demás habían conseguido escapar con ligeros rasguños.


  Gayo miró hacia atrás, en busca del hombre que los había salvado: lo encontró en una terrible inmovilidad, sujetando la muñeca derecha de su contrincante y con la suya igualmente apresada, tratando de desequilibrar y empujar hacia atrás a su fuerte rival. Ninguno de los dos se movía, con todos sus músculos en tensión.


  Junto con Ombi, los nemedios se retiraron hacia el Norte durante aproximadamente un kilómetro, deteniéndose para descansar un rato.


  —¿Dónde Amra?— Le preguntó el negro, mirando a su alrededor.


  —Me temo que ha muerto. — Se lamentó el nemedio, rememorando la escena que había visto antes de escapar. —Nadie puede sobrevivir al ataque de toda una aldea de guerreros.


  Ombi miró a Gayo y le sonrió astutamente.


  —Amra no morir fácil. — Aseguró solemnemente. —Leyenda dice que Amra, el León, más fuerte que cualquier hombre. No muere como hombre blanco: muere como león.


  —Tu Amra no es más que un hombre. — Le advirtió el nemedio con una mueca de desprecio. —Es imposible que sobreviva a ese infierno que ha creado. Entre el fuego y los caníbales tiene que estar muerto.


  —¿De veras lo crees así, perro nemedio?— Le interrumpió una fuerte voz a su espalda. —¿Por qué no intentas matarme tú?


  Como surgido de la nada, el bronceado cimmerio apareció tras el atónito Gayo y le sujetó por el cuello. Tras unos instantes de tensión, soltó una ronca carcajada y le arrojó al suelo como si fuera tan sólo un muñeco.


  El diezmado grupo de hombres retrocedió de forma involuntaria al ver al bárbaro junto a ellos. Su jefe, aún sorprendido por la repentina presencia de Conan, le miró desde el suelo y sonrió ligeramente.


  —Amra... —Murmuró mientras se levantaba torpemente. —¿No serás el corsario, el que navega con Belit?


  —Sí, navegué con Belit. — Le respondió el cimmerio con una mirada hosca. Evocó la figura de la reina de la Costa Negra, su reina, sin poder evitar un ramalazo de tristeza por la pérdida de aquella mujer. Mas se rehízo inmediatamente. —Ese tiempo ya pasó. Ahora, ella descansa en algún lugar del fondo marino.


  —¿La mataste?— El asombro de Gayo aumentó notablemente. — ¿Mataste a Belit y hundiste su navío, el Tigresa?


  Durante un instante, el gigantesco bárbaro le miró con una helada furia nacida de la dura Cimmeria en la que había nacido; a continuación, se abalanzó sobre el nemedio con la furia del animal que le había dado su nombre en la Costa Negra y le agarró por el cuello, apretándole con fuerza.


  —¡Maldito perro!— Gruñó con rabia; su aspecto era tan terrible que todos se sentían impotentes ante su salvaje y descontrolado arrebato de ira. —¡Te juro por Crom que tu alma se retorcerá en Arallu por esas palabras!


  —¡Amra, perdona Gayo! ¡El no pretende molestar! ¡No sabe!


  Algo en el tono suplicante de Ombi llegó hasta la mente del antiguo corsario, algo que hizo que recuperara el control perdido. Aflojó la presión sobre la tráquea del nemedio, pero sin llegar a soltarle del todo.


  —¡Escúchame bien, maldita hiena!— Le gruñó salvajemente. — Belit murió a manos de un hombre mono alado, y yo la vengué. No te atrevas a mencionar de nuevo su nombre...


  La expresión aterrorizada de Gayo fue más elocuente que cualquier palabra que hubiera podido pronunciar, si las grandes manos del cimmerio le hubieran permitido abrir la boca y respirar.


  Ombi y un par de nemedios se acercaron cautelosamente y separaron con cuidado a los dos hombres; Conan miró hoscamente al jefe nemedio, y se apartó de él, encaminándose hacia el Este.


  —Marchad hacia el Norte. — Les advirtió. —Con suerte, en unos tres días, marchando a buen paso, regresaréis a la aldea de la que partisteis.


  —¿Y tú, Amra?— El kushita parecía preocupado.


  —He oído leyendas sobre los Dientes de Gwahlur de Keshan. — Le explicó el bárbaro. —Seguramente habrá alguna manera de apoderarse de ellas, y yo la encontraré. Algunos negros me han hablado de la presencia de Tutmekri por estos lugares, y quiero atajarle antes de que llegue a Keshan.


  —Oh, Amra, no intentar eso. — Le suplicó Ombi, con los ojos como platos. —Rey de Keshan suspicaz; sumo sacerdote Gorulga gobierna realmente. No confían en extranjeros.


  —Les convenceré. — Aseguró el cimmerio con seguridad. — Estoy seguro de que hay alguna manera de conseguir que confíen en mí.


  —Vamos, Ombi. — Les interrumpió Gayo, molesto aún con Conan por el modo como había sido tratado. —Deja que ese loco se meta en la boca del lobo. Sin sus corsarios no tiene nada que hacer.


  El negro miró alternativamente a ambos hombres; durante unos instantes, deseó tener la oportunidad de compartir la gloria de la leyenda de Amra, mas se impuso en él la cordura y se reunió con los nemedios, encaminándose hacia el Norte.


  —¡Adiós, oh, Amra!— Se despidió. —¡Tu leyenda no morir en tierras negras! ¡El León no morir jamás!


  Gayo sonrió despectivamente ante la ingenua lealtad del kushita hacia el hombre al que consideraba una leyenda. Por un momento, su alma se inflamó con la codicia al oír hablar de un tesoro, mas pensó en las palabras de Ombi: no había manera posible de apoderarse de él sin perder la vida, ya que el rey de Keshan era sumamente desconfiado con los extranjeros, y aún más con los de piel pálida que procedían del Norte y del Este. Pensaba que en el momento que Conan pusiera sus pies en el reino salvaje perdería la cabeza. Dirigiendo una última mirada de desprecio y odio hacia el cimmerio, se volvió y encabezó la marcha del grupo hacia el Norte.


  Por su parte, el bárbaro dio la espalda al grupo y les olvidó tan rápido que casi llegó a creer que no les había conocido. Para él, sólo contaba el presente; el pasado ya había transcurrido y no se podía cambiar, y el futuro no existiría hasta que llamara a su puerta y se convirtiera en presente. A pesar de aquella filosofía, comenzó a recordar el turbulento amor que había compartido con la princesa shemita Belit, y las aventuras que habían compartido junto con la tripulación de corsarios negros del Tigresa. Mientras caminaba por la selva, sus pensamientos se llenaron con la pasión que había existido entre la pirata shemita y él, y con la ignominiosa muerte que había padecido a manos de aquella odiosa criatura a orillas del Zarkheba. Su alma había acudido a ayudarle cuando estaba en peligro, y eso no podía olvidarlo aunque quisiera.


  Poco a poco, sus recuerdos se fueron acercando hacia el presente, hasta recaer en Valeria, de la Hermandad Roja, y sus aventuras en la ciudad maldita de Xuchotl. Cuando salieron de aquel odioso lugar, había pensado que la aquilonia y él podían llegar a formar un equipo realmente excepcional con una buena tripulación, pero pronto surgieron los contratiempos. Ninguno de los dos había sido capaz de soportar al otro, sobre todo porque ambos habían intentado imponer sus criterios; estaba claro que no podrían jamás ponerse de acuerdo, por lo que decidieron separarse: Valeria se dirigió hacia el mar, en busca de la gloria como pirata, y Conan volvió sobre sus pasos, guiado por las leyendas que había oído sobre los Dientes de Gwahlur. Y aquí estaba ahora, caminando hacia Keshan sin un propósito definido: no sabía cómo iba a conseguir las joyas ni dónde estaban, pero estaba seguro de triunfar.


  Durante varios días vagó por la selva con dirección Este, lamentando no poder ser más rápido en medio de aquella selva tan espesa. De improviso, ante sus ojos apareció un muro casi tapado por la hojarasca; era un muro bajo, de unos dos metros y medio, por lo que no le costó nada encaramarse a él y observar lo que había más allá. Atónito, comprendió que había encontrado un lugar extraño, del que emanaba un aura maligno: parecía el recinto de una ciudad, pero no había el más mínimo rastro de casas; tan sólo, en el centro del recinto, se erigía una construcción similar a un templo, de aspecto achaparrado y una entrada baja y ancha.


  Con suma cautela, el cimmerio saltó al interior del recinto y se acercó al templo, vigilando a su alrededor por si aparecía algo o alguien a quien no le gustara su presencia. Al llegar junto a la curiosa construcción, cuya forma no era geométrica sino de formas muy extrañas y angulosas, le pareció oír voces amortiguadas en el interior del edificio. Su aspecto le repelía, había algo en él que parecía evocar serpientes, cosas escamosas, algo que hizo que en su interior resucitaran los viejos fantasmas de su juventud; instintivamente se apartó de la entrada, aunque nada salió de allí para atacarlo. Quizás se tratara de las ruinas de una ciudad erigida por los legendarios hombres-serpiente de Valusia en los tiempos del mítico rey Kull.


  Sabía que aún quedaban restos de aquella maligna especie, mas sabía igualmente que los últimos vestigios se encontraban mucho más al Sur, en la Tierra Sin Retorno; no era probable que en aquel lugar se agazapara nada, excepto espíritus, como los seres de aquel ominoso castillo del Sur de Kush en el que había pernoctado en una ocasión. Pensó en las voces contenidas que había oído y, dejando de lado sus atávicos temores hacia lo desconocido, penetró agachándose en el tenebroso lugar. El interior del edificio estaba totalmente a oscuras, con la única excepción de un punto de luz en un lugar lejano. Prefirió no arriesgarse a introducirse en la oscuridad, por temor a encontrarse con cosas que sería preferible no conocer.


  Salió de nuevo del edificio y se sentó a esperar en uno de aquellos extraños recodos angulosos, con la espada desenvainada sobre sus rodillas.


  Algo flotaba en el aire, algo pesado que invitaba al bárbaro a dormir, a desprenderse de todas sus insensatas preocupaciones; una voz en su cabeza le invitaba a dormir, "no hay nada peligroso, abandónate al sueño", le repetía insistentemente.


  Unos pesados pasos le sacaron del sopor en el que había estado a punto se sumirse. Sacudiendo su negra melena, miró a su alrededor y vio algo que hizo que los ojos se le salieran de las órbitas: una criatura acababa de entrar en el recinto, un animal que parecía salido de sus pesadillas más delirantes. Desde su cabeza, que parecía un cruce entre la de un perro y una serpiente, hasta el extremo de su cola, mediría alrededor de los cinco metros; todo su dorso, hasta el extremo de la cola, estaba cubierto por grandes escamas; los extremos laterales de la coraza escamosa estaban protegidos, también hasta la cola, por una hilera de afilados cuernos que iban, desde casi un metro de longitud en el cuello hasta unos veinte centímetros en el extremo de la cola. Su cuerpo, grande y pesado, casi se arrastraba por el suelo, y sólo se sujetaba gracias a unas potentes y cortas patas armadas con cortas garras.


  La criatura miró a Conan durante unos minutos que le parecieron eternos; sin embargo, prescindió de él y se limitó a pasearse por el recinto hasta unos arbustos, donde se dedicó a ramonear pacíficamente. —Vaya, cimmerio, que agradable sorpresa.


  Sobresaltado, el bárbaro miró hacia la entrada del templo: allí, a la mortecina luz del día, vio a un alto estigio, de porte noble, que le sonreía irónicamente con una espada en la mano.


  —¿Tutmekri?— Aventuró.


  —Premio, Conan. ¿Qué haces por estos parajes?— El estigio miró a su viejo amigo con sorna y le señaló con su arma. —No esperaba volver a verte desde la última ocasión.


  El cimmerio, por toda respuesta, saltó de su asiento y se lanzó contra Tutmekri.


  —¡Te la tenía jurada, chacal!— Gritó.


  El estigio no se le enfrentó; con un ligero gesto, se echó hacia atrás al mismo tiempo que tres de sus hombres, ocultos en el templo, salían para bloquear el terrorífico golpe que el bárbaro dirigía contra la cabeza de su jefe.


  El primero de ellos, un enjuto estigio que había cruzado su arma horizontalmente sobre su cabeza, recibió un tremendo impacto que rompió su arma y partió su cabeza como si se tratara de un melón. Con un movimiento tan rápido que apenas pudo ser visto por sus atacantes, bloqueó la estocada que otro de los estigios había lanzado contra su desguarnecido cuello, mientras saltaba ágilmente hacia atrás para evitar al tercer hombre.


  —¡Sal de tu escondrijo, maldito lagarto!— Gritó airado. — ¡Lucha como un hombre o por Crom que he de sacarte a rastras!


  La única respuesta de Tutmekri fue una ronca carcajada que elevó la furia de Conan hasta un paroxismo rayano en la locura. Con un alarido salvaje, se lanzó en un remolineante ataque que acabó con la muerte de los estigios que luchaban con él en unos instantes.


  Un gesto del jefe estigio hizo que todos sus hombres, alrededor de una veintena, salieran del templo seguidos por un shemita y una mujer tan envuelta en velos que no mostraba ni un sólo palmo de su cuerpo.


  —¡Matadlo!— Les ordenó rabiosamente. —¡Cien monedas para el que me entregue su cabeza!—Sonrió burlonamente a su antagonista. —Lo siento, cimmerio, pero no tengo tiempo para quedarme a ver cómo te despedazan mis hombres; tengo unas joyas que recoger en Keshan.


  Cautelosamente, los hombres comenzaron a rodear al cimmerio mientras Tutmekri, el shemita y la mujer se alejaban de la escena, ésta última con una lona fuertemente sujeta.


  En ese instante, un bramido ensordecedor hizo que todos se volvieran hacia el lugar en el que se encontraba el dragón que Conan había visto. El animal, inquieto por la presencia de tantas criaturas, les miraba fijamente; a su pequeño cerebro llegó un mensaje con el olor de la sangre fresca, lo que interpretó como el ataque de un enemigo. Cargó pesadamente contra los hombres, quienes, al verlo, corrieron en todas direcciones dispersándose por todo el perímetro del recinto. Por el rabillo del ojo, el cimmerio observó que su rival escapaba por un pedazo de muro derruido, mas la mole que se cernía sobre él le hizo recordar el peligro en que se encontraba: saltó hacia un lado a tiempo para evitar el encontronazo de la cabeza monstruosa, mas uno de los cuernos le produjo un ligero corte en el pecho.


  Al tiempo que se apartaba, una idea brotó en su mente, una idea que puso inmediatamente en práctica: corrió unos metros paralelamente al dragón, hasta sujetarse a un par de cuernos y encaramarse de un salto al dorso de la gran criatura. Con cuidado se acercó a la cabeza, mirando por encima de ella a los estigios que corrían en todas direcciones espantados por el aterrador aspecto que ofrecía su cabalgadura: ante los ojos de aquellos hombres se mostraban como dos demonios vengadores, uno de los cuales derramaba muerte con sus afilados cuernos y el otro con una larga y letal espada.


  A duras penas era capaz de mantener el equilibrio a horcajadas sobre el casi inexistente cuello del dragón. Sujetándose con su mano izquierda, blandió su espada en un gran arco que acabó en la cabeza del animal, hundiéndose unos centímetros entre las escamas. El monstruo corrió enloquecido, golpeándose duramente contra los muros del recinto en que se encontraba durante unos minutos que a Conan le parecieron eternos, hasta que, finalmente, se derrumbó entre espantosos espasmos de agonía. El cimmerio hubo de apartarse rápidamente de aquel enorme cuerpo, ya que la armada cola, en sus últimas convulsiones, podía alcanzarle y crearle serias heridas.


  Se apoyó en uno de los muros, agotado por la lucha con los estigios y la dura cabalgata a lomos de tan insólito caballo. Por un instante cerró los ojos, lo cual pudo costarle la vida: frente a él oyó un ligero sonido, lo que le hizo alzar de golpe la mirada y contemplar a un estigio con la espada alzada sobre él.


  —¡Padre Set, te lo envío!— Graznó.


  Conan esquivó el arma asesina con gran rapidez, y se levantó de un salto; el estigio le atacó duramente, con golpes que hacían temblar la hoja del cimmerio.


  —¡Crom y Mitra, ya estoy harto!— Rugió. —¡Hijo bastardo de Set, te voy a abrir en canal!


  El hombre era un buen luchador. Se había curtido a lo largo de las muchas batallas en las que había participado, lo que hacía de él un adversario muy peligroso. El bárbaro lo comprendió enseguida, al ver el estilo de lucha con que le obsequiaba. Tenía que romper su defensa de inmediato, o el cansancio que sentía le haría cometer un error fatal: con una andanada de salvajes golpes, contraatacó y arrojó a su rival hacia atrás el tiempo justo para recuperar el resuello. Acto seguido, se arrojó sobre él y le obligó a continuar retrocediendo con una serie de estocadas y fintas que el estigio fue capaz de detener a duras penas, hasta que encontró un punto débil en el ataque del cimmerio. Con una seca carcajada se lanzó sobre él y trabó su espada con la de Conan, asestándole a continuación un fuerte rodillazo en el estómago. El bárbaro se resintió durante un breve instante, pero se rehízo de inmediato y, haciendo un último esfuerzo, empujó al estigio contra el cadáver del dragón que yacía a sus espaldas. El hombre contempló atónito, antes de morir, el cuerno que sobresalía por su pecho.


  Conan no recordaba haber perdido la consciencia; sin embargo, acababa de abrir los ojos y eso sólo podía significar haber dormido; y bastante, a juzgar por la oscuridad que se cernía sobre las ruinas en las que se encontraba. Recordó el enfrentamiento con Tutmekri y el dragón y pensó en lo que habría estado haciendo el estigio en el interior de la construcción. Por lógica, estaría buscando algún tesoro.


  —Ese maldito chacal no habrá dejado nada. — Murmuró para sí rabiosamente.


  En cualquier caso, su estómago reclamaba alimento imperiosamente, y necesitaba un refugio para pasar la noche: el templo le brindaba la protección adecuada. Buscó unas ramas secas y las colocó en el umbral de la puerta, prendiéndolas a continuación. Cuando menos, se libraría del ataque de las fieras de la selva darfaria.


  Por fuera de las ruinas buscó raíces y bayas; por suerte, descubrió en las ramas bajas de un árbol un imprudente mono que se convirtió en una carne asada de excelente sabor dadas las circunstancias. Tras saciar su hambre, echó más leña al fuego y se tumbó junto a él. Se quedó inmediatamente dormido, confiado en su infalible instinto de bárbaro.


  Le despertó por la mañana una corriente de aire helado. Desperezándose como un gran gato, se asomó al exterior del templo y comprobó que comenzaba a surgir el bullicio de la vida selvática de lo más hondo de la hojarasca. Se volvió hacia el interior del templo, y sólo vió una oscuridad estigia que se adentraba en el corazón de la construcción. ¡Qué demonios!, Tutmekri podía haber dejado algo ahí dentro, si es que había habido algo alguna vez. Cogió un leño de los fríos rescoldos de la hoguera y lo prendió, procediendo a internarse por el pasillo.


  El cimmerio no supo cuánto tiempo había transcurrido desde que se introdujo en el templo: la oscuridad que le rodeaba le había hecho perder la noción del tiempo. Al cabo de un rato, su instinto le avisó que había entrado en una espaciosa sala; en algún lugar de aquella estancia, percibió un brillo marfileño. Al acercarse, comprobó que se trataba de una calavera animal colocada sobre una mesa, y cuyo brillo se debía al reflejo de la llama que Conan portaba. La dueña del cráneo, pensó, debió ser una gran serpiente, ya que tenía un tamaño ligeramente superior al de un humano.


  Mirando a su alrededor, descubrió el cadáver de un estigio junto a una de las paredes: una larga lanza le había atravesado, dejándole clavado a la pared como un gran insecto. A su alrededor, y a diversas alturas, una docena más de lanzas se hallaban clavadas en la pared o en el suelo.


  Sin embargo, la atención del cimmerio fue atraída por la trampilla abierta a los pies del estigio: la losa que la cubría yacía a un lado, dejando ver un hueco de alrededor de un metro de lado, totalmente vacío a excepción de un relieve en forma de serpiente de dos cabezas tallado en el fondo del agujero. Tal y como sospechaba, su rival estigio había encontrado algún tesoro en este lugar perdido y se lo había llevado: recordó que la mujer llevaba un bulto cuando huyó. A pesar de todo, aún quedaba la lejana posibilidad de que se les hubiera pasado algo por alto. Cautelosamente apretó la figura ofídica, mas no ocurrió nada; su instinto le decía que había algo más tras el secreto del relieve, aunque no fuera capaz de descifrarlo.


  Recorrió la gran estancia, examinándola minuciosamente a la luz de la antorcha, pero a pesar de todo no encontró nada que le indicara la existencia de otros tesoros: se acercó de nuevo a la mesa e, irritado, dio un manotazo al cráneo de serpiente, que salió despedido dando tumbos hasta chocar con la pared opuesta a la del agujero. En ese momento descubrió que en la mesa, oculto por el cráneo, se perfilaba el dibujo de la misma serpiente bicéfala que había observado en el fondo del hueco; era sutilmente diferente, aunque al bárbaro le costó unos instantes descubrir cuál era la diferencia: en esta ocasión, el animal parecía estar sosteniendo algo apenas discernible, algo similar a una tabla o quizás...


  Conan agarró la mesa e intentó apartarla, mas descubrió que había sido tallada a partir del suelo: surgía como una seta de piedra, formando parte de la piedra que pisaba como un monumento a la solidez. La examinó concienzudamente, hasta descubrir, en su base, un pequeño pedazo de piedra que parecía suelto. Tiró de él, y saltó hacia atrás cuando sintió bajo sus pies un ligero temblor.


  —¡Crom y Mitra!


  Con un gran ruido se abrió otro agujero en el suelo, mientras se movía la mesa hacia un lado. Cuando el proceso hubo terminado, se acercó al borde del gran túnel y vio unas escaleras que descendían hacia la oscuridad; de la negra oquedad surgía una vaharada de pestilencia y fetidez terribles, mezcladas con algo que el cimmerio identificó sin ningún género de dudas: el áspero olor a almizcle de las serpientes.


  Por lógica, un lugar tan escondido debía ocultar no sólo peligro, sino además algún tipo de tesoro del que pudiera aprovecharse; por tanto, y sin pensar en ese desconocido peligro, descendió los estrechos escalones con la espada fuertemente aferrada con su mano derecha.


  Apenas había avanzado unos cincuenta metros, cuando descubrió una puerta de piedra baja, de aproximadamente metro y medio de altura, con una talla central que representaba de nuevo a la serpiente de dos cabezas; en esta ocasión, el animal aparecía reflejado en el momento de atrapar a una víctima entre sus anillos. Si las proporciones eran correctas, el animal no podía medir menos de treinta metros de longitud. Bajo la monstruosa talla, se adivinaban unos extraños caracteres que Conan no fue capaz de descifrar; lo más probable era que se tratara de la antigua escritura de los malditos hombres-serpiente valusios. Si hubiera conocido su traducción probablemente no hubiera intentado la loca empresa de penetrar en la cámara, ya que rezaba lo siguiente: "Loco será aquel que despierte a Shakahs, hija de Set".


  El cimmerio empujó la puerta, que se abrió con una facilidad insospechada hacia dentro. Recelando de una trampa, entró con cuidado en una habitación en la que el olor a serpientes era aún mucho mayor. Con un juramento silencioso saltó hacia atrás, al reconocer la criatura que se encontraba frente a él: era la serpiente bicéfala, un monstruoso ofidio de unos treinta metros de largo, tal y como le había calculado al ver la talla de la puerta, con su piel escamosa recubierta por un plateado pelo corto. Aparentemente dormitaba enroscada sobre sí misma, ocupando todo el centro de la habitación, y dejando unos espacios desde su inmenso cuerpo hasta la pared de escasamente un metro. En el centro, envuelto por las dos cabezas, se alzaba un pequeño pilar de piedra negra: sobre él, envolviendo la cámara en una brillante luminosidad roja, el bárbaro vio el rubí más grande de su vida: tallado en forma de serpiente enroscada, tenía un diámetro de unos sesenta centímetros y una altura de unos veinte. Por un instante, Conan creyó haber encontrado otra Corona de la Cobra como la que yacía bajo el altar de Tsathoggua en la Isla sin Nombre, mas comprendió que en este caso se trataba tan sólo de una talla.


  Bajo el rubí, apenas distinguible debido a la intensidad del brillo de la gema, distinguió algo semejante a un libro, aunque no podía estar seguro.


  Se acercó despacio, cautelosamente, procurando no tocar ninguno de los anillos del inmenso ofidio, hasta el pilar negro; de un ligero salto se encaramó a él y recogió el rubí, comprobando que, efectivamente, debajo de la gema había un libro. Tomándolo, se dio la vuelta para retroceder hasta la puerta de la cámara, mas lo que vio le dejó completamente paralizado: ante él se alzaban dos grandes cabezas, que le observaban fijamente con unos espantosos ojos de color esmeralda; más allá, el inmenso cuerpo estaba taponando la puerta de salida de la cámara.


  La serpiente no hizo gesto alguno de atacar al cimmerio; tan sólo se limitaba a observarle atentamente, como si le estuviera estudiando detenidamente.


  Conan se preparó para saltar sobre una de las cabezas y acuchillarla con la espada, pero algo le detuvo: dentro de su cabeza oía una voz áspera, susurrante, con unos ciertos tonos musicales, como si una garganta no humana intentase emitir sonidos dulces.


  "Bárbaro, debería castigarte por tu atrevimiento. — Le decía la voz. —Me has despertado con tu codicia. He leído en tu mente tu deseo por la Joya de Ishakhis. Ningún mortal debe poseer ese poder, por eso fue depositado por mis adoradores, los hombres-serpiente, en mi cámara. Te ordeno, bárbaro, por el poder de Thulsa Doom, que dejes esos objetos donde estaban."


  —¡Thulsa Doom!— Exclamó Conan, sorprendido. —Ese maldito brujo ya no existe. Fue arrastrado a algún lugar demasiado lejano incluso para él por una serpiente de muchos colores.


  "Bárbaro, leo en tu mente algo que no entiendo. ¿Qué lugares son esos en los que piensas? ¿Qué es Cimmeria, o Aquilonia, o Hyperbórea? ¿Acaso procedes de algún lugar que desconozco, allende los Siete Imperios?


  Conan no pudo evitar un estremecimiento: los Siete Imperios de la era Thuria habían desaparecido cuatro mil años antes, y ya no quedaban de ellos más que algunos restos dispersos.


  "Ya veo. — La voz de la serpiente resonó en su cerebro como un gong. No denotaba ninguna emoción, ni sorpresa, ni cólera. —Han transcurrido cuatro mil años y ya no existen los Siete Imperios. Y a mí ya no me apetece salir de aquí y sembrar el terror sobre la tierra. Estoy demasiado viejo, y sólo quiero dormir. Bárbaro, te ofrezco un trato: deja aquí lo que intentas robar, y juro que te dejaré salir de aquí sin daño alguno. Si no lo haces así, me veré obligado a tomar medidas violentas."


  Bajo el intenso escrutinio de las cabezas de la gran serpiente, el cimmerio no sabía qué hacer: intuía que si se enfrentaba al monstruo no tendría apenas posibilidades de vencer, al tiempo que sospechaba que intentaba engañarlo para que soltara el rubí. "No tienes ninguna posibilidad contra mí. — Le advirtió el ofidio, tras leer sus pensamientos. —No sólo lucho como una serpiente común, ni tengo la única ventaja de tener dos cabezas con las que atacar: también dispongo de una poderosa magia contra la que puedo percibir que no estás preparado. Siento tu rabia y tu odio dirigidos hacia mí, pero no tienes nada que hacer. Elige: la vida o la muerte. Juro que en mis palabras no hay doblez o engaño alguno."


  —No me das opción, reptil. — Le contestó Conan con una rabia sorda latiéndole en su cabeza. Lentamente depositó el libro sobre el pedestal negro y, encima suyo, el gran rubí.


  "Veo que eres sensato, Conan de Cimmeria. No tiene sentido luchar por un mero objeto como la Joya de Ishakhis. Como ya te he dicho, ningún mortal obtendrá sus poderes. En lo que concierne a ese montón de hojas, no es más que una copia del libro de Raama, un brujo de la era de los Siete Imperios que encadenó a casi todos los demonios que asolaban el mundo. Sus revelaciones, tanto sobre el espacio como sobre tu mundo, harían que te estallase la cabeza si te atrevieras a leerlo. Percibo que ya has tenido contactos con sirvientes de los Grandes Primigenios, pero eso no te serviría de garantía. Ahora, baja del pedestal y acércate a la puerta. Y no intentes ningún truco, porque puedo leer tu pensamiento y atajar tu reacción antes de que pudieras ejecutarla. Confórmate con saber que la Joya que dejas atrás contiene el poder de la tierra, y que con ella podrías haber conquistado y reinado sobre todo tu mundo. Ve ahora, y dile al mundo que Shakahs, el hijo predilecto de Set, no quiere recibir visitas de ningún tipo. Aquel que perturbe mi descanso morirá."


  Mientras se acercaba a la puerta, el cimmerio pudo sentir tras él el fétido aliento de las cabezas de la serpiente. Delante de él, los gigantescos anillos se desenrollaban y se apartaban del umbral que habían estado bloqueando celosamente.


  "Y ciérralo todo. — Le advirtió el ofidio. —Para devolver la mesa a su sitio, basta con que empujes la piedra a su posición original. Y no vuelvas: si lo haces, no seré tan compasivo como hasta ahora. Percibo en tu alma algo grande, algo limpio que no acabo de localizar. Bajo tu fachada de ladrón y de avaricia hay algo que te impulsa a la grandeza. Ve, y encuentra tu destino."


  Conan salió de la cámara y cerró la puerta despacio. La última visión que se le ofreció de la estancia fue el movimiento de Shakahs enroscándose de nuevo sobre el pedestal negro y pasando cada una de sus cabezas por cada lado.


  El cimmerio hizo lo que la gran serpiente le había pedido: cerró la entrada a aquel lugar subterráneo, y salió del templo. Fuera, comenzaba a amanecer. ¿Acaso había pasado un día entero bajo aquel lugar?


  En cualquier caso, no se lamentó por la pérdida del botín: un rubí embrujado y un libro maldito no eran de su gusto. En Keshan encontraría joyas más limpias, y seguramente la credulidad de los keshaníes. Tenía que adelantarse a Tutmekri, y ya sabía cómo lo haría.


  EN LAS SOMBRAS DE IREM


   


  Este relato fue publicado en la revista del Círculo de Lhork, Weird Tales de Lhork, Nº 35


   


  [image: C:\Users\PLT\Documents\jb-35.jpg]


   


  "Está escrito que cuando algún mortal derrame abundante sangre junto al Pozo Maldito, en los negros abismos de la Sombría Irem, despertará lo que yace abajo y arrojará al mundo a una era de caos y horror."


  Libro de Skelos


   


   


  Balash de Kushaf llevaba toda la mañana atento a la negra boca de una pequeña cueva que se abría en la ladera de las montañas, a unos kilómetros al oeste del poblado. Era un individuo corpulento, de fuerte complexión, con un rostro adusto en el que destacaban unos fieros ojos grises. En su cintura se podía ver el largo y temible cuchillo ilbarsi.


  Junto a Balash se encontraban varios hombres de diferentes nacionalidades: zamorios, kothios, algunos zaporoskos,... Todo parecía indicar en aquellos hombres a un grupo de kozakos que había conseguido escapar a las iras de Yezdigerd tras la tremenda batalla que cambió la historia de estos grandes saqueadores: el gran rey turanio había convocado a todas las tropas que guerreaban dentro y fuera de las fronteras de su reino, y había arrasado gran parte del poder de la Hermandad Roja del Vilayet y de los kozakos, dejándolos sin su base del río Zaporoska.


  Uno de los hombres, un shemita corpulento de ojos negros como el azabache, se removía inquieto junto al jefe kushafí, quien se había sentado a unos metros de la oscura entrada.


  —¡Maldito cabezota! —gruñía de tiempo en tiempo el shemita, mirando de cuando en cuando la boca de la cueva—. Cuando menos debería haberse llevado algunos hombres —su negra barba temblaba de furor contenido; deseaba arrojarse de cabeza a la caverna, en busca de su jefe.


  —Vamos, Tubal —le aconsejó un enjuto zamorio, con ojos burlones, aunque en el fondo se podía advertir un ligero gesto de preocupación—. Sabes tan bien como todos nosotros que ese condenado cimmerio tiene más vidas que un gato —rió secamente tratando de quitar hierro al asunto—. Recuerda los incidentes de Xapur. Además —miró con furia a Balash—, si no hubiera sabido que ahí dentro podía haber oro y joyas, no estaríamos aquí esperándole.


  —Se engañó a sí mismo —le respondió el kushafí secamente—. Arhyan, nuestro brujo, tan sólo sugirió que ahí dentro podría haber oro; no lo aseguró.


  —¡Pero no dijo nada de un guardián! —rugió una voz desde el interior de la cueva.


  De entre las sombras surgió un hombre enorme, de piel bronceada y anchos hombros; una melena negra como el carbón enmarcaba un rostro duro como el acero en el que resaltaban unos ojos azules fríos, secos. No llevaba más ropa que un taparrabos, del que colgaban unos jirones de tela que habían sido una camisa antes de que entrara en la cueva. Entre las muchas cicatrices que le surcaban el cuerpo, algunas eran muy recientes: unas señales de garras en el musculoso pecho y las piernas, un rasguño en el rostro, y una fea herida en el hombro izquierdo, de la que brotaba abundante sangre.


  Salió de la cueva con su espada envainada, un arma de hoja recta y de alrededor de un metro de longitud, ya que ambas manos estaban ocupadas por distintos trofeos: su mano izquierda sujetaba una gran gema verde, de aspecto ovalado, que refulgía a la luz del mediodía con destellos malignos; y su mano derecha estaba ocupada por una horrenda cabeza de la que aún goteaba un espeso humor oscuro que no podía de ninguna manera ser considerado como sangre: parecía un lobo, pero su boca, abierta en un rictus de agonía, mostraba unos dientes aguzados y largos como cuchillos, inclinados hacia el interior de la boca, como los de las serpientes.


  —¡Por Asura! —exclamó Balash, al ver el espantoso trofeo—. ¡Dorgon, el demonio que hace siglos Venció nuestro antepasado Terhar, uno de los magos más poderosos de Kushaf! Conan, ¿cómo...?


  Por toda respuesta, el cimmerio le arrojó la gema.


  —No sé qué propiedades tendrá, ni me interesa —aseguró con fiereza—. Estaba ahí dentro, brillando encima de un montón de oro. Su fulgor debilitó al demonio y me permitió matarlo.


  —¿Que más hay ahí dentro? —se interesó el zamorio, entre los murmullos de los kozakos.


  —Entrad y sacadlo todo —le ordenó Conan—. La mitad será para Balash, y el resto para nosotros —acto seguido, se volvió hacia el kushafí—. ¿Has dicho que ese demonio había sido desterrado?


  —Sí, así había sido —a pesar de su impasibilidad, se podía notar en Balash una tensión que iba en aumento cuanto más miraba el horrendo trofeo que el cimmerio había sacado de la cueva—. No puedo entender cómo ha vuelto.


  —Es fácil. Otro mago —el gesto de Conan se endureció—. Y creo saber quién. Vamos a Kushaf, Balash. He de saldar cuentas con Arhyan.


  El brujo kushafí estaba esperándoles cuando llegaron al poblado de las montañas. Era un hombre moreno, bajo, de ojos negros, brillantes y una poblada barba cana que proclamaba una gran vejez. Su rostro estaba apergaminado y sus manos eran poco menos que garras.


  —¡Salud, cimmerio! ¡Sabía que volverías con la gema de Sargali!


  Por toda respuesta, Conan bajó de su caballo y se acercó al brujo con los ojos entrecerrados por la furia.


  —No gracias a ti, brujo del diablo. Que Crom se lleve tu alma al infierno al que pertenece.


  La espada del cimmerio salió disparada de su vaina con un espeluznante silbido al cortar el aire. A su alrededor, oyó que los guerreros kushafíes se aprestaban a la lucha, aunque ninguno osó adelantarse a enfrentarle; sabía que Balash no le privaría de su venganza.


  El arma de Conan se abatió sobre el enjuto cuerpo del brujo, pero nunca llegó a tocarle: con un rugido similar al del trueno, el cimmerio de negra melena salió despedido hacia atrás, cayendo de espaldas al suelo.


  —¿No pensarías que te iba a ser tan fácil, Conan? —la voz del brujo era cascada, áspera, aunque retumbaba por toda la aldea—. No en vano soy brujo de Kushaf. Si quieres, te ofrezco tu venganza, pero para ello habrás de esforzarte al máximo. —¡Arhyan, chacal! —intervino Balash, furioso con el brujo—. ¿De qué diablos estás hablando? Por Erlik, que haré que te cuelguen cabeza abajo si no me explicas ahora mismo por qué devolviste a nuestro mundo a Dorgon el Condenado.


  —No llames a Erlik ni a ninguno de tus pobres dioses, gran jefe de Kushaf. Ninguno de ellos te puede proteger de los auténticos señores del destino, los Grandes Primigenios de los que Nyarlatothep es su mensajero y Azathoth su gran señor. Eran antes que nosotros, y serán después que nosotros. La Gran Raza gobernará el mundo de nuevo, pero para ello es necesario abrirles la puerta.


  "Balash, ni tú ni nadie podréis impedir que los llame. Sus servidores me apoyarán, me protegerán, y los Grandes surgirán de sus cárceles. Sólo he de acudir a la Ciudad Sin Nombre, a la que en la antigüedad era llamada Irem, la Ciudad de las Mil Columnas, y abrir el sepulcro en el que se encuentra el Libro de Tsai–Gar, el Renegado.


  "Balash, hubiera preferido que las cosas salieran de otra manera: contigo muerto en las fauces de Dorgon, hubiera tomado el poder en Kushaf y los hubiera conducido hasta Irem. Pero ese maldito occidental se ha interpuesto en mis planes. No quiero matarlo directamente, pero sufrirá mi ira si acude a la Ciudad de las Columnas.


  El brujo pronunció unas extrañas palabras que hicieron que quedara envuelto en un gran resplandor que cegó a todo el mundo por unos instantes. Cuando se desvaneció el brillo, Arhyan había desaparecido.


  —¡Por Crom, que destriparé a ese perro mago en cuanto le coja! —los ojos azules del cimmerio brillaban peligrosamente ante la furia vengativa que le embargaba.


  —Conan, Arhyan es mío —Balash miró a su amigo y a continuación volvió su vista hacia el Sur—. Te acompaño. He oído hablar de ese lugar, y creo que sé dónde está. El que antes coja a ese perro le dará su merecido.


  —Tubal, Hattusas, preparadlo todo. —el cimmerio estaba impaciente por partir—. Partimos en unas horas.


  —¡Kushafíes, afilad vuestras armas! —clamó Balash con fiereza—. ¡Vamos a tomar botín de esa Irem!


  Apenas tres horas más tarde, un gran contingente de montañeses y kozakos partían a caballo hacia el Sur; se dirigían hacia las grandes llanuras semidesérticas de Iranistán, donde el viento azotaba sin piedad a aquellos que se exponían a los efectos del simún. Siguieron esa ruta durante cuatro días, deteniéndose a dormir sólo cuando encontraban zonas arboladas, lo cual no era demasiado frecuente en la gran meseta de Iranistán. Durante esos días, vieron a su derecha una extensa cadena montañosa.


  Al quinto día de marcha, Balash dio la orden de avanzar en dirección sudoeste, con dirección a las montañas. Conan iba a su lado, con la mirada perdida en la región hacia la que se dirigían.


  —¿Por qué te enfrentas a un brujo tan poderoso como Arhyan? —se interesó el kushafí—. Le he visto hacer cosas increíbles. De hecho, despertó a Dorgon...


  —Viajando se aprenden muchas cosas —le contestó el cimmerio con un encogimiento de hombros—. Y una de ellas es que si un mago no te mata al instante con sus poderes, es que no es un gran mago. Por lo que he visto, Arhyan no me parece más que un maestro en ilusionismo. Quizás su única capacidad sea la de despertar demonios.


  "A pesar de todo, tengo una deuda de sangre con ese chacal. —Conan se tocó el hombro, donde Dorgon le había dado una terrible dentellada—. Y no descansaré hasta que la haya pagado.


  En aquel momento, el zamorio Hattusas se acercó con cautela a los dos jefes que iban en cabeza.


  —Conan, mira hacia las montañas —sugirió.


  El cimmerio volvió sus azules ojos en la dirección que el kozako le había indicado; allí, al pie de las montañas, pudo distinguir un grupo de hombres que cabalgaban hacia ellos; en la distancia apenas distinguió detalles; cuando estuvieron más cerca, pudo comprobar que se trataba, por su aspecto salvaje, de bandidos iranistanos. En apariencia, no pasaban de una docena, lo que hizo que el cimmerio se sintiera desasosegado: ¿sería posible que un grupo tan reducido se atreviera a enfrentarse con casi doscientos hombres?


  Inquieto, miró a su alrededor, mas no fue capaz de ver a nadie más en la gran planicie. Desenvainando su espada, se giró hacia sus hombres.


  —¡A mí, kozakos! —gritó.


  Los bandidos se acercaron a ellos; su paso era tranquilo, un rápido trote que no parecía indicar un ataque directo contra las filas kozakas y kushafíes. No hicieron ademán de coger sus armas, a pesar de ver que sus antagonistas las tenían ya en las manos.


  —¡Salve, señores! —saludó uno de ellos, un sujeto alto y delgado como la muerte—. Os saluda Gibal, señor de las llanuras. ¿Qué os trae por aquí?


  Su sonrisa era taimada, falsa como las lágrimas de un cocodrilo. Sus manos se movían nerviosamente, en unos movimientos gesticulantes parejos a sus palabras.


  —Debéis saber que nadie viaja por estos lugares si no paga un peaje —les explicó—. Hace mucho que no tenemos visitantes, así que el precio será alto.


  —¿Y si nos negamos? —fanfarroneó Balash, tentado de mandar a sus hombres cargar contra aquellos insolentes pretenciosos.


  Conan tocó el hombro del kushafí, en una muda advertencia de peligro; a pesar de no ver nada a su alrededor, seguía buscando con la mirada algún indicio de trampas o de hombres emboscados. Estaban al borde de un desierto, y detrás de ellos se extendía una gran planicie herbosa.


  De pronto, el cimmerio comprendió el auténtico peligro.


  —Balash —susurró a su compañero—, cuando te lo diga, habremos de cabalgar hacia el desierto. Estamos en medio de una emboscada, y hemos de salir de ella. —a continuación, se volvió hacia Gibal—. ¿Cuál es vuestro precio?


  —Veo que eres un hombre razonable —admitió Gibal, contento—. Por tu aspecto, diría que eres occidental. ¿De dónde vienes?


  —Soy Conan de Cimmeria.


  Gibal no supo siquiera que había muerto. Con un fulgurante golpe tan rápido que nadie lo vio llegar, el jefe de los bandidos perdió su cabeza, que cayó rodando unos metros más lejos. Los bandidos se quedaron petrificados en sus caballos viendo el cuerpo decapitado de su jefe deslizarse lentamente al suelo.


  —¡Ahora! —el cimmerio saltó hacia delante, hacia la zona desértica, remolineando su gran espada y sembrando de cuerpos su camino; tras él, todos los hombres cabalgaron apresuradamente.


  Era el momento justo: cuando los bandidos sobrevivientes, apenas media docena, salieron de su estupor, comenzaron a lanzar maldiciones contra los jinetes que los habían masacrado, lo que hizo que, en la llanura herbácea, se abrieran un gran montón de agujeros hábilmente camuflados y surgieran de ellos aproximadamente unos setenta arqueros. Cuando éstos quisieron darse cuenta, sus supuestas víctimas se habían alejado lo suficiente como para no recibir ningún flechazo.


  —¿Qué te parece, Conan? —inquirió Balash, con los ojos inflamados por el deseo de sangre—. ¿Barremos a esos perros mendigos? Será un buen ejercicio para mis hombres.


  —No, Balash. —el cimmerio también estaba inflamado por el ansia de batalla, pero consiguió contenerse—. Esos perros tendrán que esperar a nuestra vuelta. De momento creo que vamos a necesitar a todos los hombres disponibles para el asalto de Irem.


  Siguieron cabalgando a través del desierto, en dirección oeste, manteniendo las montañas a su derecha. Durante un tiempo, Conan creyó percibir el aroma salino del mar, pero no estaba seguro. Esa noche, acamparon en un gran oasis.


  —Dime, Conan —le interrogó Balash. —, ¿sabías realmente que esos perros estaban ahí debajo?


  —No estaba seguro —le respondió el cimmerio adustamente—. Me parecía extraño que tan pocos hombres se insolentasen de tal manera con un grupo tan grande. Tenía que haber una trampa en algún sitio, pero no sabía exactamente dónde. Al no ver cuerdas, ni maderas, ni nada por el estilo, pensé en hombres emboscados y me acordé de un incidente que había tenido en Hyrkania: una tribu entera se escondía bajo tierra hasta que sus enemigos se confiaban, y entonces salían y los masacraban.


  En ese momento, ambos sintieron una ligera brisa que se había levantado de repente y que iba arreciando, hasta convertirse en un fuerte viento. Fluía en dirección oeste, y parecía desprender no el sonido habitual del viento, sino un extraño gemido cargado de voces.


  —¿Qué es eso? —el cimmerio se mostraba intranquilo al sentir, más que oír, las voces que flotaban en el viento; cerca de él, los caballos se agitaban nerviosos, inquietos.


  —No lo sé. —Balash miró a su alrededor, en busca de presencias invisibles—.


  Nunca había visto nada igual. Ha surgido de repente, y sopla hacia el Oeste. Creo que se trata de otro truco de ese perro de Arhyan.


  El semblante de Conan se ensombreció, mientras su mirada se volvía hacia el Oeste, donde parecía advertirse un ligero resplandor.


  Los kushafíes eligieron ese momento para acercarse a hablar con su jefe.


  —Balash, los hombres murmuran. —le explicó entre susurros un hombre musculoso de ojos grises, mientras manoseaba la empuñadura de su largo cuchillo ilbarsi—. Buradi dice que este viento no es natural, que procede de una ciudad muerta y fluye hacia ella —el hombre señaló hacia el Oeste, hacia el fulgor que se distinguía en la lejanía—. Lo llama el viento de los espectros, y dice que lo producen los fantasmas de los condenados de la ciudad. Balash, todos queremos volver a Kushaf y abandonar esta empresa que sólo nos conducirá a la muerte.


  —¡Por las tripas de Nergal! —rugió el jefe kushafí levantándose de un salto—. ¿Quién es aquí el jefe, Sarkil o yo, perros de las montañas? —su mirada se paseó airada por los rostros de sus hombres, quienes, amedrentados, retrocedieron un paso—. ¿Sois acaso mujeres, que os escondéis de unas sombras?


  —Jefe, recuerda que podemos quitarte el mando si todos los guerreros nos ponemos de acuerdo—. Sarkil le dirigió una mirada sombría, asesina.


  —¡Escoria! —gruñó Balash—. Recuerda tú cuáles son las leyes de Kushaf: desafíame por el mando, y lucha a muerte. Si no te atreves, calla y vuelve a tu sitio.


  El kushafí desenvainó su cuchillo y se plantó frente a su jefe, esperándole.


  —Bien, Sarkil. Que los dioses decidan —el tono de Balash fue frío, cortante. Con un ominoso silbido desenvainó su arma, y se encaró con su adversario.


  Los aceros se cruzaron durante varios minutos, soltando chispas cada vez que se encontraban. Sarkil, aunque grande, era muy ágil y esquivaba con bastante facilidad las violentas acometidas de su jefe Balash, contraatacando con veloces fintas y golpes que el kushafí apenas era capaz de detener. Sin embargo, la experiencia del señor de Kushaf le daba una gran ventaja que hizo que el combate se decantara en su favor: descubrió ligeramente su costado izquierdo, momento que Sarkil aprovechó para atacar con una estocada que habría sido mortal si Balash, en ese instante, no hubiera girado sobre sí mismo; su cuchillo describió un círculo que acabó en la garganta del rebelde, mientras recibía en el costado una estocada poco profunda. El cuchillo de Sarkil cayó ruidosamente a sus pies, mientras el traidor se llevaba las manos a la garganta. Unos instantes después, yacía en el suelo en medio de un charco de sangre.


  —¿Alguien más desea ser señor de Kushaf? —gritó Balash, levantando su cuchillo hacia el cielo. Nadie se movió—. ¿Nadie? Entonces, volved a vuestros sitios y cuidad vuestras lenguas.


  El kushafí se sentó de nuevo al lado de Conan, tocándose con cuidado la ligera herida que le había producido Sarkil.


  —Perro viejo, ¿eh? —el cimmerio le dedicó una sonrisa de lobo—. No hay muchos que conozcan ese truco.


  —Es cierto, Conan —admitió Balash, mientras se aplicaba unas telas para contener la hemorragia—, mas las concesiones pueden ser peligrosas; hay que dejar que se confíe, y luego sorprenderle con la media vuelta.


  —Ya es tarde —murmuró el cimmerio, mirando las estrellas que destellaban en la oscuridad de la noche—. Creo que será mejor descansar un poco.


  Al amanecer, el viento de los espectros había remitido bastante y ya no pasaba de una mera brisa; una hora después, parecía no haber existido nunca.


  —En marcha, perros. Nos espera botín en Irem —la voz de Conan tronaba en medio del desierto, inspirando confianza en quienes la oían; sin embargo, el cimmerio tenía sus propias dudas: el misterioso viento nocturno había hecho resurgir en él su atávico temor a lo desconocido, el miedo a algo que no podía comprender del todo. Irem... Ese extraño nombre sonaba en su mente y despertaba en él la memoria de algo muerto hacía eones y que escondía entre sus piedras horrores sin nombre que amenazaban no sólo su vida, sino aun su alma bárbara.


  A unas diez millas del oasis en el que habían acampado encontraron la ciudad. Era tal y como había dicho Sarkil: una ciudad muerta, sin habitantes. Quizás en su interior hubiera un tesoro. Se acercaron lentamente.


  —Conan —Tubal le llamó en un temeroso susurro—, ¿puedes ver algo a nuestro alrededor?


  Los susurros atemorizados que oía el cimmerio tras él eran un síntoma evidente de que estaba a punto de estallar un motín. Sin embargo, pronto los comprendió, ya que su alma bárbara fue puesta a prueba por lo que el corpulento shemita había creído ver: unas sombras humanoides, intangibles, que les seguían, y que sólo podían ser vistas cuando se las observaba de reojo; si se las miraba de frente, desaparecían como si nunca hubieran existido.


  —Si te refieres a esas sombras malditas —contestó a su lugarteniente—, sí, las he visto. Parecen hombres con cabezas de reptiles. Tranquiliza a los hombres, porque no son más que sombras, fantasmas que no pueden hacernos ningún daño. Balash —el cimmerio se volvió hacia el kushafí—, hay que tranquilizar también a tus hombres, o de lo contrario tendremos problemas.


  Cuando estuvieron lo suficientemente cerca, detuvieron sus monturas y observaron lo que quedaba de la ciudad: había sido muy poderosa, de una era más antigua que Atlantis; en las casas no se advertían ningún tipo de relieves o inscripciones que indicasen quién había erigido semejante lugar.


  Internándose entre los restos de Irem, aún bastante bien conservados a pesar del tiempo incalculable que parecía haber transcurrido por aquellas piedras, llegaron hasta un grupo de extrañas construcciones que identificaron como templos: eran obras singulares por su curioso achaparramiento, con entradas oscuras y cavernosas por las que sólo se podía pasar a gatas o muy encorvados. Desprendía una sensación de malevolencia, de perversidad cósmica tan tangible, que parecía pegarse a los hombres y los animales como si se tratara de un sudario; los caballos se mostraban inquietos, reacios a seguir andando por aquel lugar de horror. Observando aquellas ruinas, el cimmerio recordó un castillo en el sur de Kush y el templo de la abominable Isla sin Nombre, lo que le hizo sospechar que se trataba de otro resto de los misteriosos hombres–serpiente de la antigua Valusia.


  —Esperadme aquí —ordenó Conan, bajando del caballo y aflojando la espada en su vaina.


  Nadie, ni siquiera Balash, se atrevió a decir ni una palabra al cimmerio: su gesto de férrea determinación dejó bien a las claras que no permitiría que nadie se interpusiera en su camino.


  Con la espada en su mano derecha y una antorcha en la izquierda, se agachó y comenzó a adentrarse en la estigia oscuridad del achaparrado templo.


  En el interior, las paredes distaban mucho de estar lisas como las paredes exteriores de las casas; por el contrario, estaban llenas de relieves monstruosos en los que se reflejaban historias del pasado de la ciudad, historias en las que los seres humanos sólo intervenían como animales para sacrificar; los auténticos protagonistas de aquellas oscuras marcas en la piedra eran unos seres de aspecto reptilesco en general, aunque bastantes de ellos tenían también forma humana con cabeza de ofidio. En su conjunto, aquellas figuras destilaban tal perversidad, tal odio hacia la humanidad, que los temores atávicos del bárbaro hacia lo desconocido surgieron ante él con gran fuerza, por lo que hubo de forzarse a seguir avanzando en busca de Arhyan.


  Finalmente, y tras recorrer durante varias horas una larga serie de estancias y galerías, se encontró frente a una gran puerta de piedra de unos tres metros de altura por dos metros de anchura, con horripilantes bajorrelieves de seres de un aspecto tan aberrante que no podían ser terrestres: parecían humanoides, pero de su rostro surgían varias decenas de gigantescos tentáculos; sus manos y sus patas estaban provistas de afiladas garras, y de su espalda surgían unas grandes alas de murciélago; de aspecto gomoso, estaban representados de tal manera que parecían tan grandes como montañas; de ellos emanaba una horrenda sed de sangre, de poder contenido tan fuerte, que hizo que Conan apenas se atreviera a tocar la misteriosa puerta.


  Cuando consiguió sobreponerse a sus temores, empujó la puerta con el hombro; no se sorprendió demasiado al comprobar que no pudo moverla.


  —¡Crom! —gruñó por lo bajo.


  De nuevo puso todo su empeño en abrir la puerta maldita, pero fue en vano: era demasiado pesada incluso para él. Fue entonces cuando notó al otro lado de la puerta una especie de ruido, tan apagado que creyó que los sentidos le habían engañado; en ese momento, vio que el gran portón se abría lentamente hacia dentro. Con un salto, se apartó a un lado y apagó su antorcha.


  De la abertura brotaba una vaharada tan pestilente que el bárbaro hubo de contener varias veces las nauseas que acudían a su garganta. De la lejanía comenzó a brotar un ligero viento cargado de murmullos que poco a poco se fue haciendo más fuerte, hasta que, finalmente, se convirtió en un intenso huracán que arrastró a Conan al otro lado de la puerta, envuelto en un pandemónium de lamentos y voces espectrales. Apenas tuvo tiempo de ver el altar que se alzaba a su izquierda, y la negra sima a la que estaba siendo arrastrado inexorablemente por el viento, pero eso fue suficiente para que su mano saliera disparada y aferrase una esquina del altar antes de ser engullido por la nefasta oscuridad que yacía en la boca del suelo.


  Cuando creía que no podría aguantar más y sería tragado por la sima, el viento desapareció casi repentinamente y le dejó caer al suelo, exhausto. Sintió, más que oyó, que la gran puerta de piedra se entornaba y le dejaba encerrado dentro de la habitación.


  —Bien, occidental, no pensé que te atrevieras a venir —le saludó una voz cascada que conocía demasiado bien—. Ahora, estúpida babosa, conocerás mi poder.


  El cimmerio se levantó cautelosamente, observando la extraña estancia en la que se encontraba: sus paredes eran lisas, con excepción de la que se alzaba sobre el altar, en la que, de nuevo, volvió a encontrarse con aquella perversa figura de pulpo humanoide; extrañado de poder distinguir los detalles, buscó una fuente de luz, mas no encontró ninguna: al parecer, las paredes eran tan fosforescentes que iluminaban toda la habitación excepto la negra boca que se abría bostezante al lado del altar.


  Arhyan estaba detrás de la piedra que hacía las veces de altar: estaba recubierta de horrendas tallas de criaturas que sólo podrían existir en la imaginación más calenturienta y morbosa; en la parte superior un pequeño reborde parecía estar destinado a impedir que algún líquido se derramase por los bordes, lo que hacía que toda la superficie estuviese cubierta, a pesar de su antigüedad, de grandes manchas marrones sobre cuyo significado el cimmerio no se podía engañar.


  —Defiéndete, chacal —le increpó el bárbaro en un estallido de furia—. ¡Por Crom que haré que te comas tus tripas antes de morir!


  Por toda respuesta, el brujo kushafí emitió una seca carcajada y entonó unas palabras místicas. Al oírlas, Conan sintió que se le ponían los pelos de punta.


  De la oscuridad de la sima surgieron, poco a poco, un pequeño grupo de personajes que hicieron que al bárbaro se la abrieran los ojos de sorpresa.


  —¡Balash! ¡Tubal! ¡Hattusas! —gruñó. Al principio pareció reconocerlos, pero en un instante comprendió su error: sus tres amigos, junto con otros diez kushafíes y kozakos, no podían ser reales. Recordó entonces una vieja leyenda que le habían contado sobre los hombres–serpiente, una leyenda relativa a su capacidad mágica para leer el pensamiento de sus enemigos y adquirir apariencia de auténticos seres humanos; el cimmerio pudo comprobar que sus rostros eran oscuros, llegaban en busca de su sangre, por lo que aferró la espada con más fuerza y se lanzó al combate—. ¡Crom, cuenta los muertos!


  Sus enemigos habían contado con que no se defendería de sus amigos, mas al verle caer sobre ellos en una tromba letal comprendieron su error: antes de que pudieran reaccionar, Balash y dos kushafíes habían caído bajo los tremendos golpes de la espada de Conan.


  Los enemigos restantes contraatacaron con una lluvia de zarpazos que Conan pudo esquivar a duras penas, por lo que hubo de retroceder hasta el altar. No podría matarlos a todos, pero se llevaría la mayor cantidad posible al otro mundo.


  De pronto reparó en la presencia del brujo. Si era la magia del brujo lo que les había dado la esencia... El cimmerio se lo jugó todo a una sola carta. Mientras contenía a duras penas los ataques de sus rivales, saltó sobre el altar y se abalanzó sobre Arhyan: con una rápida estocada, su espada atravesó el cuerpo del kushafí y lo lanzó contra la pared.


  No esperó a que sus enemigos cayeran sobre él, sino que se dio la vuelta y de un salto, con un alarido de salvaje gozo, saltó entre ellos; sin embargo, se detuvo asombrado al ver lo que ocurría a su alrededor: los seres habían perdido todo interés en él, y ahora se lamentaban con agónicos murmullos que parecían más repelentes siseos de ofidios que voces humanas; lentamente, y entre espasmos de agonía, todos se fueron difuminando poco a poco, hasta que no quedó ni rastro de ellos. Mientras todo ello ocurría, una voz sepulcral, resonante como una campana, se enseñoreó de la estancia y gritó desde la más remota antigüedad:


  —¡Ka nama kaa lajerama!


  —¡Mitra! —gruñó el cimmerio, mirando a su alrededor. Aquella extraña frase había despertado en él unos recuerdos que realmente no eran suyos, una memoria que se remontaba más allá de cualquier tiempo conocido.


  En torno a él sólo pudo ver el cadáver de Arhyan y las figuras que se desvanecían rápidamente, las cuales cambiaban de forma; Conan no sabía si se debía a la extraña frase, mas lo cierto es que las sombras habían perdido parte de su aspecto humano, y ahora mostraban unas espantosas cabezas de serpiente en lugar de los rostros que habían tenido.


  Finalmente, el bárbaro se quedó a solas con los restos de Arhyan. Le miró un instante, y después escupió sobre él.


  —¡Que Arallu se trague a todos los magos! —maldijo entre dientes.


  Recordó que estaba atrapado, y que no tenía ninguna manera de escapar, salvo por la sima estigia en la que desaparecía el viento de los espectros. Se acercó a ella y echó una mirada, pero las movedizas sombras que se percibían al fondo, más oscuras aunque la tenebrosa oscuridad que envolvía el agujero, le hicieron cambiar de opinión. Aceptó filosóficamente que no había manera de salir, por lo que se sentó junto al altar y se dispuso a descansar del combate que había sostenido con los hombres— serpiente. Tenía algunas heridas, pero en general eran meros rasguños, excepto un feo tajo que lo que se hacía pasar por Tubal le había abierto en el brazo derecho. Poco a poco se fue adormeciendo, hasta que cayó en un sueño inquieto, poblado por criaturas espantosas que trataban de aferrarle con garras insustanciales.


  Se despertó de repente, con los sentidos alerta. Algo, tal vez un ligero sonido, había llamado su atención. Miró a su alrededor, y vio que algo había cambiado en la habitación: la fosforescencia de las paredes había aumentado, y de la sima surgía un sonido fúnebre, gimoteante, similar al viento, pero lleno de sonidos escalofriantes. De un momento a otro, algo iba a surgir de aquellas lóbregas profundidades.


  Tras él, oyó el sonido de la piedra al raspar contra la piedra; volviéndose rápidamente, vio que la puerta volvía a abrirse hacia dentro, como esperando que algo ocurriera.


  El cimmerio salió de la habitación a la oscuridad del pasillo; buscó a su alrededor la antorcha que había dejado caer cuando el viento lo arrastró al interior de la estancia, pero fue inútil: había sido arrastrada por el viento hasta la sima.


  Un sexto sentido le indicó que no estaba solo. Con un escalofrío, se volvió hacia la habitación fosforescente y miró en su interior. Todos sus terrores atávicos cobraron forma en ese momento, al ver lo que estaba ocurriendo: un repelente tentáculo gelatinoso había surgido de la sima y tanteaba por la habitación en busca de algo; tras él, un par más de gruesos tentáculos surgieron en el fulgor de la habitación, y después un par más. Pronto, toda la habitación estuvo llena de horribles prolongaciones de un cuerpo inmenso que se agitaba en el fondo de la sima, y que rastreaban en busca de algo que los había perturbado.


  Una de aquellas cosas, gruesa como el mástil de un barco, encontró el cadáver del brujo kushafí. Con un rápido y violento movimiento, lo estrujó con un abrazo demoledor y lo arrojó a la sima. A continuación, el tentáculo prosiguió con su rastreo en dirección a la puerta de piedra, que permanecía abierta.


  Incapaz de resistir por más tiempo el asalto de las oleadas de terror que se abatían sobre él, y consciente a su vez de que una inteligencia sobrehumana e inmensamente maligna había enfocado sus sentidos sobre él, fueran los que fueran, Conan huyó pasillo adelante, internándose en la tenebrosa oscuridad. Al cabo de lo que le pareció un tiempo eterno, tropezó con los escalones por los que había descendido a aquel lugar de pesadilla. Una ojeada atrás le permitió ver que algunos tentáculos habían salido ya de la habitación, y rastreaban los alrededores de la puerta de piedra. En ese momento, sintió que una ráfaga de viento le envolvía y le empujaba contra los escalones, procedente de la habitación fosforescente. La brisa se fue recrudeciendo poco a poco hasta que, finalmente, se convirtió en un violento huracán como el que le había introducido en la habitación, pero que le empujaba en dirección contraria. Se dejó llevar por él, trepando los escalones a oscuras y corriendo durante horas en la dirección que parecía indicar el viento de los espectros. Cayó varias veces, produciéndose diversos cortes en todo el cuerpo, pero aun así su voluntad y su resistencia se mantuvieron firmes.


  Finalmente, se dejó caer junto a un muro. En aquella oscuridad no encontraría jamás la salida a la luz del sol. Presentía de alguna manera que aquel horroroso guardián del que únicamente había visto los tentáculos seguía tras sus pasos, y que no abandonaría hasta que consiguiera salir a la luz del sol; por tanto se levantó de nuevo y siguió andando envuelto en un viento que comenzaba a desvanecerse como si no hubiese existido. Si había suerte, quizás le guiara hasta la salida de aquel laberinto infernal.


  Por un momento creyó que sus sentidos, abotargados por la oscuridad, le estaban engañando. ¿Acaso no veía a lo lejos un pequeño resplandor movedizo que podría ser una antorcha?


  —Crom y Mitra, dadme fuerzas —murmuró.


  Corrió hacia el resplandor, que parecía avanzar hacia la derecha. Poco a poco comenzó a distinguir detalles fugaces: alguien portaba la antorcha que le había llamado la atención; alguien corpulento, de barba negra cerrada...


  —¡Tubal! —gritó.


  No se había equivocado: cuando llegó junto a la antorcha, vio que era el shemita el que la portaba.


  —¡Conan, por fin! —exclamó el corpulento hombre con una amplia sonrisa—. ¡Por el cinto de Ishtar, estábamos preocupados por ti!


  —Tubal, viejo oso —el cimmerio sonrió y dio una palmada en el hombro a su amigo—. Os ordené que esperarais fuera... Pero me alegro de que me hayáis desobedecido.


  Retrocedieron por el lugar por el que el shemita había llegado. El cimmerio pudo comprobar que se habían apostado hombres con antorchas en cada encrucijada, para guiar a los demás en el interior de aquel laberinto. Cuando salieron al aire libre, Conan ensanchó sus pulmones y respiró con fuerza.


  —¡Crom, que gusto da respirar de nuevo aire fresco! —exclamó con una carcajada. Ya estaba harto de pasadizos viciados y de horrores sin nombre. Sólo quería un buen vino y un combate limpio, sin brujerías ni pesadillas surgidas del fondo del pasado: tan sólo el frío acero.


  Los kozakos y los kushafíes fueron saliendo poco a poco del agujero; Balash le saludó efusivamente, pero el bárbaro le rechazó sombrío. Cuando estuvieron todos reunidos, el cimmerio les dio instrucciones.


  —Tenemos que irnos cuanto antes de aquí —les informó—. Ahí debajo hay cosas de las que es mejor no hablar. Partamos al galope, y alejémonos cuanto antes de aquí. Cuando estaban entre las últimas casas, un temblor en el suelo hizo que los caballos se encabritaran y arrojaran al suelo a algunos jinetes.


  —¡Por las garras de Nergal, ¿qué demonios...?! —gritó Balash ante la visión que se ofrecía a sus atónitos ojos: la tierra se había agrietado y las casas se derrumbaban; y entre todo aquel caos, unos titánicos tentáculos surgían de las profundidades y se alzaban para atrapar a los jinetes y sus monturas.


  —¡Corred! —gritó Conan—. ¡Galopad hacia el Este lo más rápido que podáis! Nadie necesitó que le repitieran dos veces el aviso: antes de que el bárbaro hubiera acabado de gritar, todos desaparecían entre una nube de polvo.


  —¡Conan!


  El cimmerio se volvió hacia el grito, y lo que vio hizo que se le pusieran los pelos de punta: recortándose sobre los restos de la ciudad, se alzaba una monstruosa cosa amorfa, gelatinosa, llena de tentáculos. En aquella temblorosa masa de algo que no parecía carne se estaban deshaciendo algunos hombres y caballos, mientras en el extremo de los tentáculos se balanceaban Balash y un kozako.


  Con un salvaje alarido, Conan se lanzó contra la masa y la acuchilló salvajemente, sin conseguir ningún resultado aparente. Lo único que consiguió fue perder su montura cuando un tentáculo cayó sobre él y lo esquivo saltando del infortunado animal. Miró hacia arriba, en busca de algún lugar de aquella mole que pudiera ser vulnerable, pero no vio nada. Su espada cortaba una gelatina que se cerraba al instante.


  Con un grito espeluznante, el kozako fue estrellado contra la masa de la criatura, donde comenzó poco a poco a descomponerse como por efecto de un potente ácido. Balash aún seguía en el extremo de un tentáculo, pero parecía que sería por poco tiempo: el miembro comenzaba ya a retraerse hacia el cuerpo de aquel extraño demonio.


  El bárbaro nunca supo lo que ocurrió: de repente, el mundo estalló a su alrededor con un deslumbrante relámpago que le cegó por unos instantes; oyó los gritos de Balash y, junto a ellos, una extraña cacofonía de silbidos y sonidos similares a flautas. Cuando consiguió recobrar la vista, vio a unos metros de él un inmenso tentáculo, agitándose con fuerza como si su dueño estuviese agonizando, y sumergiéndose poco a poco en el suelo, volviendo a su antigua oscuridad. En su extremo se balanceaba el kushafí, aún aullando en un frenesí de locura.


  De un salto el cimmerio se abalanzó sobre el tentáculo y descargó sobre él un salvaje golpe que hizo que el miembro se desenrollase y apartase a Balash de sí, con un tremendo tajo que se cerró casi inmediatamente. El bárbaro saltó a un lado y se alejó a la carrera de aquella monstruosidad que, en medio de un tremendo fulgor, se sumergía bajo el suelo contrayéndose como si estuviese en la agonía.


  —¿Estás bien? —Conan se había acercado al kushafí, quien le miraba extraviado, como si estuviese loco.


  —Sí. Gracias, Conan, te debo la vida —sonrió a su amigo, pero un gesto de dolor demostró al cimmerio que no era así—. Esa maldita cosa me ha roto las costillas, pero sobreviviré. ¿Qué ocurrió, amigo? ¿Qué fulgor era ese?


  —No lo sé, ni me importa —le respondió el bárbaro—. Lo único que quiero es alejarme de este lugar y no volver a verlo más. ¡Al diablo con la magia! ¿Puedes andar?


  —Me temo que no, mi buen amigo —le respondió Balash con una seca carcajada—. Tendremos que esperar a ver si nuestros hombres vuelven aquí. No sé tus kozakos, pero mis kushafíes se resignarán y volverán a Kushaf a elegir un nuevo jefe.


  —¡Si mis kozakos no vuelven para asegurarse de que estoy muerto, por Ymir que los perseguiré hasta el confín del mundo! —miró a su alrededor y lanzó una alegre carcajada—. Crom, no puedo reprocharles que no quieran acercarse aquí de nuevo. Me temo, amigo, que tendremos que buscarnos nosotros la vida.


  Conan se equivocaba: un par de horas más tarde, mientras intentaba poner un vendaje en el ancho pecho de Balash y unas vendas en sus heridas, un pequeño grupo de jinetes se acercaron desde el Este.


  —Son Tubal, Hattusas y un grupo de kozakos —anunció el cimmerio—. Al parecer, todos los demás huyeron en desbandada como ratas. Pronto volveremos a romper cabezas, Balash.


  —Sí, Conan —admitió al kushafí—. Pero tendrás que reunir a tus hombres y volver a Anshan. Kobad Shah es demasiado suspicaz e influenciable, y tu ausencia durante tanto tiempo le pondrá en guardia contra ti, igual que me pasará a mí. Ya sabes las mentiras que están propagando ciertos nobles, ¿no?


  —Sí —el cimmerio suspiró—. De todas maneras, creo que deberías venirte conmigo a Anshan. Allí brindaremos con buen vino y disfrutaremos de las mujeres.


  —Tal vez te haga caso. ¡Por Asura, que juntos hemos de llenar este país con nuestras hazañas!


   



  ESPADAS EN LA OSCURIDAD


  Este relato fue publicado en la revista del Círculo de Lhork, Weird Tales de Lhork, Nº 34
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  Una nube de polvo marcaba el desenfrenado galope de un jinete, un caballo lanzado a una desesperada carrera que parecía huir de una horda diabólica; y así debía ser, pues, apenas a unos kilómetros, otra polvareda más amplia parecía indicar a sus perseguidores.


  El hombre, de aspecto cansado, llevaba el astil de una flecha sobresaliéndole de un enorme hombro, acorde con su gran envergadura. De alrededor de un metro noventa, rostro duro e intensos ojos azules enmarcados por una negra cabellera, las huellas del agotamiento extremo se marcaban cruelmente en sus facciones. Su vestimenta se reducía a un taparrabos y a los jirones de lo que en sus mejores tiempos había sido una cota de mallas.


  Frente a él, a cierta distancia, se perfilaban los restos derruidos de una ciudad que conocía demasiado bien: los restos de Larsha, donde antaño había corrido al lado de un gunderio una trepidante aventura contra una babosa gigante y unos muertos vivientes de enorme estatura, para conseguir un exiguo resultado: una víbora de jade que había recobrado mágicamente la vida, y unas gemas que se habían disuelto nada más sacarlas de la ciudad.


  Cuando llegó apenas refrenó a su montura: no quedaba prácticamente nada reconocible después del terremoto que había asolado la ciudad muerta, ni siquiera los restos de la criatura con la que había combatido; tan sólo cascotes y el palacio real, en el que habían yacido los vigilantes no muertos con los que el cimmerio y su compañero Nestor habían combatido tras despertarlos de su antiguo sueño, marcaban el lugar, por lo que Conan descabalgó y, casi arrastrándose, ya que había perdido mucha sangre, entró en la construcción: si aquél había de ser su último combate, por Crom que vendería cara su vida.


  Recordó la emboscada que le habían tendido aquellos malditos bandidos unas horas antes en el Camino de los Reyes: si creían que iban a atrapar a un simple viajero, se habían equivocado por completo: era un león, un gran león que les había destrozado las redes y había acabado, en un remolino de furia frenética y sanguinaria, con una docena de hombres.


  Aunque su espada estaba mellada, sería suficiente para acabar con la mayor cantidad de asesinos posible antes de caer abatido. Miró a su alrededor en busca de algún lugar en el que hacerse fuerte, pero no lo había: la entrada era demasiado amplia para cubrirla él solo, por lo que decidió internarse un poco más en el edificio.


  Llegó hasta la cámara en la que había combatido con los antiguos guardianes del tesoro, donde se encontró con que lo que quedaba después de que el mercenario gunderio y él se repartieran el saqueo había desaparecido totalmente: estaba claro que el aura maldita de la ciudad había desaparecido con las criaturas sobrenaturales, y que el terremoto había abierto una gran vía para los ladrones tanto zamorios como corinthios.


  ¡Crom, vaya maldición! Había oído que el ejército aquilonio pagaba bien a los rastreadores que osaran internarse en los Yermos Pictos para controlar a las distintas tribus de salvajes, y había tenido la intención de enrolarse; pero aquella banda de miserables... Bien, les había hecho pagar muy caro el asalto, y aún habrían de padecer más antes de cazarlo; después, cuando se repusiera de las heridas, ya tendría tiempo de partir hacia el Noroeste...


  La entrada a este lugar era más estrecha, aunque no lo suficiente... Aquí podría detener por unos preciosos instantes a la veintena de saqueadores que aún se sostenían en pie, de los que unos cuantos estaban seriamente heridos. Y él... Se observó las marcas que la emboscada le había producido: cortes no muy serios en todo el cuerpo, excepto un feo tajo en el brazo izquierdo y el flechazo en el hombro cuando escapaba a uña de caballo.


  Tardarían aún un rato en encontrarlo, por lo que se dedicó a examinar atentamente la estancia, en busca de... ¿De qué? No quedaba nada en la habitación excepto el inmemorial polvo asentado tras los siglos que había estado aquel edificio en pie, eso podía verse; entonces, ¿por qué se veía impulsado a explorar, a buscar por las paredes?


  Analizó fríamente los jeroglíficos, que le siguieron pareciendo tan indescifrables como antaño. Y, sin embargo, uno de ellos atrajo poderosamente su atención: era una figura parecida a un pulpo, aunque sugería algo más, algo como una inteligencia distinta de la humana, que transmitía una sensación de malignidad que iba más allá de lo imaginable, una intensa malevolencia tan lejana como las estrellas que se podían contemplar en el cielo nocturno.


  Llevado por un impulso que no consiguió discernir, pulsó la figura y se apartó, mirando distraídamente hacia la entrada de la habitación. Esperaba de un momento a otro la llegada de los bandidos, por lo que se agazapó al oír un ligero sonido en el pasillo y se acercó a la entrada. Echó una ojeada rápida al lugar en el que había encontrado el jeroglífico, y se sorprendió al comprobar que se había abierto en silencio un panel tras el que pudo ver el brillo de las gemas.


  Volvió a oír el sonido: pasos arrastrándose a lo largo del pasillo y algún que otro juramento ahogado. Los asesinos caerían sobre él de un momento a otro.


  Asomó una cabeza, que rodó descuidadamente cuando Conan abatió su espada sobre el desprotegido cuello. Fuera de la habitación, se alzaron gritos rabiosos y juramentos, apenas acallados por una voz de mando que apenas reconoció.


  —¡Callaos, necios! ¡Sólo es un hombre!


  —Sí, sólo soy un hombre —gruñó el cimmerio, aguantando el dolor y el cansancio que se abatían pesadamente sobre él—.Venid a por mí. ¿Cuántos seréis sacrificados a vuestros dioses?


  —¡Bel! —rugió el líder—. ¡Lo quiero muerto! ¿Me oís? ¡Muerto! —el bárbaro oyó el chasquido de cuerdas de arco, y vio cruzar el umbral varias flechas: a continuación, los hombres entraron en tromba y se lanzaron sobre el bárbaro.


  El cimmerio se defendió bien: los asaltantes, recordando la masacre que había tenido lugar durante la emboscada, se resistían a ser los primeros en caer bajo los salvajes golpes de la salvaje espada, lo que favoreció notablemente a Conan. De un brutal golpe lateral despejó un hueco frente a él y segó a tres hombres, pero la espada estaba demasiado mellada y acabó por quebrarse en las costillas de uno de los asesinos.


  Dio un salto atrás, mirando a su alrededor en busca de un arma, y sus ojos se encontraron con el panel que había quedado abierto: en el interior reposaba una espada con el remate de la empuñadura de pedrería. Se apoderó de ella, y saltó de nuevo hacia adelante.


  Un hacha silbó peligrosamente cerca de su cabeza, y un cuchillo se hundió en su costado. El dolor lacerante le hizo gruñir como un lobo y blandir la espada en un arco mortal que decapitó al dueño del cuchillo. Sin embargo, su lucha contra el cansancio y la inconsciencia no podía durar mucho tiempo más.


  De improviso, se sintió extrañamente renovado: el agotamiento cayó de su cuerpo como una capa, y notó que sus escasas fuerzas parecían renacer. Con una sonrisa de gozo salvaje, se revolvió como un huracán entre la horda que lo acosaba.


  —¡Crom, cuenta los muertos! —lanzó el alarido de guerra de su tribu, y se arrojó salvajemente sobre los bandidos: uno cayó tratando de sujetarse las tripas, otro agarrándose el cuello y otro tapándose entre chillidos el ensangrentado rostro.


  La matanza que tuvo lugar fue inenarrable: el alma bárbara del cimmerio se había insuflado de una ferocidad sin límites, de una rabia asesina de ingentes proporciones, de tal modo que se regocijó viendo la sangre y las vísceras que se esparcían por la habitación. A pesar de las cuchilladas y cortes que recibía de cuando en cuando, no parecía sentir ningún dolor, y mentalmente estaba preparado para ver a su dios cuando un arma bien dirigida lo alcanzara de lleno.


  Al cabo de unos minutos, sólo quedaba en pie el jefe de los asesinos.


  —¡Piedad, norteño! —gimió el hombre, retrocediendo aterrado ante la escena de destrucción que inundaba la cámara—. ¡Piedad!


  —Sí, perro —gruñó el cimmerio, con una sonrisa de lobo—. La misma que hubierais tenido conmigo si la emboscada os hubiera salido bien.


  Una fulminante estocada atravesó al hombre de lado a lado, que se quedó mirando estúpidamente durante unos breves instantes la empuñadura que le había golpeado en el pecho. Levantó la mirada hacia Conan, y cayó pesadamente hacia atrás.


  —¡Crom, que espada más magnífica! —aulló el bárbaro en un salvaje regocijo, mientras arrancaba la hoja del cadáver y la limpiaba. Estaba perfectamente equilibrada, y brillaba a la luz con reflejos iridiscentes.


  Con un rápido gesto la envainó en la funda que colgaba de su costado y salió alegremente del palacio real. El cansancio comenzaba a hacer mella en él de nuevo, y las heridas se estaban cobrando un alto precio en sangre. La ciudad más cercana era Shadizar, cuyas torres y agujas apenas podían divisarse en la lejanía: en el estado en que se encontraba, era como si estuviera a todo un mundo de distancia...


  Cuando llegó a la capital zamoria apenas podía sostenerse sobre la silla del caballo; las heridas probablemente se estaban infectando a pesar de las exiguas curas, y el dolor se hacía cada vez mayor. Las nieblas de la inconsciencia se abatían sobre él, y apenas era capaz de mantener los ojos abiertos, la negrura se cerraba en torno a él como una tétrica mortaja...


   


  Abrió los ojos en un lugar desconocido, una habitación llena de trofeos de caza, probablemente perteneciente a algún noble. Junto a él, dos personas le miraban fijamente: un hombre de unos cincuenta años, de porte aristocrático, de pelo oscuro y corta barba, y una mujer de algo más de treinta años, de ojos oscuros y cabellera negra y rizada. Con un gesto seco intentó levantarse, pero el dolor le obligó a mantenerse tumbado.


  —No debes esforzarte —le advirtió severamente la mujer, observando ávidamente el torso del cimmerio.


  —Realmente debes de ser un hombre extraordinario —se asombró el noble—. Has sufrido un castigo suficiente como para acabar con cualquier persona normal, y sin embargo...


  Conan se sintió incómodo ante la mirada calculadora, de depredador, que el sujeto le dirigía obsesivamente. Sus facciones, típicamente zamorias, estaban llenas de oscuras intenciones, de sombras que el cimmerio intuía, pero no podía precisar.


  —Permíteme que me presente —se disculpó el noble, en un gesto reconciliador, al notar la furiosa mirada que el bárbaro le había dirigido—. Mi nombre es Artrades, y ésta es mi esposa Venira. Fue ella quien te encontró cuando volvía de una audiencia real. Desgraciadamente, ya habían saqueado tus pertenencias.


  —Conan de Cimmeria —escupió en un gesto colérico. Observaba atentamente la habitación, receloso, en busca de hombres escondidos o trampas. Recelaba sobremanera de los zamorios, aquella raza de corazón tan negro como la noche, donde la vida no valía ni un suspiro. De un momento a otro esperaba que cayeran sobre él hombres armados o algún demonio invocado por aquella pareja.


  Como si sus pensamientos lo hubieran invocado, entró en la estancia un anciano, un hombre calvo de ojos negros y aspecto cansado. Instintivamente echó mano a su espada, pero ya no colgaba de su cinturón.


  —Tranquilo, Conan —Venira apoyó una suave mano en el pecho del cimmerio, en un gesto imperativo que le sorprendió—. Tan sólo es un médico: tienes graves heridas que deben sanar antes de que puedas proseguir tu camino.


  —Mientras tanto, cimmerio, podemos hablar de negocios —le sugirió amigablemente Artrades, aunque al bárbaro no le pasó desapercibido el ligero tono de desprecio que transmitía su engañosa voz al pronunciar la palabra cimmerio—. Veamos, supongo que después de este... llamémoslo incidente, estarás sin una sola moneda. Y ya sabes que aquí, en Shadizar, eso equivale a estar muerto.


  Conan lo observó fijamente; parecía que comenzaban a hablar el mismo lenguaje.


  —Bien, te ofrezco un puesto en mi escolta en una expedición que estoy planeando en busca de algo de gran interés. Ah, ya veo que se te ilumina la cara —la sonrisa del zamorio se extendió de oreja a oreja, en un gesto calculador que al cimmerio no le pasó desapercibido—. Antes de que me des tu respuesta, has de saber que el pago a tu servicio serán los cuidados que te estamos dando, y treinta monedas.


  Como comprenderás, en esta casa no practicamos la caridad.


  —Cincuenta —le advirtió Conan peligrosamente—. Ni una moneda menos.


  —¿Quieres arriesgarte a que te eche en ese lamentable estado a la calle?


  —Inténtalo, perro, y llenaré este lugar con tu negra sangre. Cincuenta o nada.


  Artrades miró a su mujer. Durante unos instantes, ambos se quedaron mudos de asombro ante la arrogancia del bárbaro, hasta que el noble pareció recuperar su compostura y se volvió hacia la puerta.


  —Sea. Llamaré a mis guardias.


  —Espera, mi señor —su esposa le detuvo junto a la puerta—. Quizás nos sea más necesario de lo que creemos. Págale las cincuenta monedas y cúralo: si ha sobrevivido a esas heridas, puede sernos de utilidad en nuestro viaje; además, temo que con su carácter no nos convenga tenerlo en contra nuestra.


  —Puedo acabar con él ahora mismo —aseguró Artrades, mirando con un apenas disimulado desdén al postrado cimmerio—. En su estado no podrá defenderse de mis guardias, hasta un simple ladrón podría deshacerse de él.


  —Piénsalo bien —le sugirió, melosa, su mujer—: es un viaje peligroso a un lugar que desconocemos totalmente. ¿No crees que deberíamos contar con una espada como la suya?


  A duras penas, aguantando el dolor y a pesar de las protestas del médico, Conan se sentó en el borde de la cama.


  —No voy a pedir caridad a nadie —gruñó como un lobo rabioso. Su expresión era helada, sus ojos brillaban de furia contenida—, no voy a aceptar ningún trabajo que no considere adecuado.


  Venira le observaba intensamente, sus ojos negros clavados en su poderosa musculatura.


  —Hagamos una cosa —sugirió a su marido, sin apartar la intensa mirada del cimmerio—: le daremos su paga cuando se la gane. Mientras tanto, lo cuidaremos hasta que se recupere.


  Artrades asintió, sombrío. Su rostro denotaba claramente la humillación que le suponía tener que ceder ante un bárbaro del Norte, un salvaje sin civilizar. Con un gesto, ordenó al médico que prosiguiera con las curas.


  —Sea —admitió finalmente en un gruñido—. Pero te estaré vigilando, salvaje.


  Conan tardó algo menos de un mes en recuperarse. Durante el día paseaba por los jardines de la mansión del noble o se entrenaba, siempre con una pareja de guardias vigilándolo, mientras que por la noche Venira se acercaba a su cuarto y le ofrecía algo más que meras promesas. Se sorprendía de que Artrades no conociera a su mujer y no la vigilara más a fondo, pero no le preocupaba: ahora que había recuperado las fuerzas lo suficiente, estaba en condiciones de enfrentarse al zamorio y a toda su blandengue guardia. Ya había tanteado al que se suponía era el mejor hombre de aquellos soldados, y había constatado que la buena vida los había reblandecido notablemente, hasta el punto de que lo había desarmado con insultante facilidad.


  Oyó unos golpes perentorios a la puerta de su habitación. Unos instantes después, la puerta se abría y uno de los sicarios de su contratador entraba en la estancia.


  —Mi señor desea que acudas a la sala.


  En el gran salón, el noble zamorio y su mujer se hallaban sentados a una mesa estudiando un mapa; junto a ellos, tres hombres conferenciaban entre quedos susurros.


  Todas las conversaciones se redujeron a un silencio absoluto ante la llegada del cimmerio, y cinco pares de ojos se volvieron en su dirección.


  —Ah, Conan, ya era hora —le saludó Artrades en un tono amistoso que hizo que el bárbaro recelara de él—. Acércate y te presentaré a los hombres que compondrán la expedición junto a ti.


  "Éste es Surian de Kyros —señaló a un hosco shemita, de mediana estatura y abigarrada barba negra, una figura de aspecto engañosamente ridículo con la enorme panza que ostentaba. El gran cuchillo ilbarsi que llevaba en el cinturón con evidente desenvoltura indicaba claramente que se trataba de un enemigo peligroso.


  "Aquí tienes a Zeya de Messantia —Artrades se volvió hacia un enjuto argóseo, de aspecto risueño y ojos sombríos—; y este otro es Monrad de Kova —el personaje al que ahora señalaba era un zingario de porte noble. Sus ropas brillantes y sedosas parecían apagarse ante el tono oscuro, sombrío, tenebroso, de su rostro; de figura espigada y modales cortesanos, Conan no dudaba que debía ser el más peligroso de los tres; sin duda, el florete que colgaba de su costado había tomado la vida de más de un incauto que se había confiado ante su aparentemente inocuo aspecto.


  Con todo, era el hombre que más atraía al cimmerio; el aura de misterio, de peligro, que lo envolvía no parecía totalmente real: era más como una pose, algo artificial.


  —Partiremos mañana —anunció el zamorio con una sonrisa de oreja a oreja.


  —Necesitaré un arma —gruñó Conan, prácticamente seguro de la respuesta que el avaro Artrades le iba a dar.


  —Eso no estaba incluido en el precio —le cortó el hombre en seco, con un brillo peligroso en los ojos—. Si quieres una espada, cómprala con tu paga.


  —¿Qué paga, chacal? —se rebeló con fiereza el cimmerio, mirando a su alrededor en busca de un arma—. Todavía no he visto ni una moneda por un trabajo del que ni siquiera me has hablado.


  —Entonces, ingéniatelas como puedas —le sugirió Monrad con una amplia sonrisa.


  —Quizás me baste con la tuya, perro perfumado.


  El ambiente se enrarecía por momentos: las espadas silbaron amenazadoras al salir de sus vainas, y el gruñido de lobo de Conan, al prepararse para un ataque asesino, retumbó por toda la estancia como un ominoso trueno.


  —Calma, caballeros, calma —intervino Venira en tono conciliador—: no es necesario que se derrame sangre aquí dentro. Estoy segura que este hombre —señaló indolentemente al bárbaro— estará suficientemente preparado para guiar la expedición junto con todos nosotros.


  —Que así sea —admitió de mala gana el zingario, observando con ojos calculadores al cimmerio—. ¿Conan de Cimmeria, habéis dicho? Supongo que la expedición acabará siendo verdaderamente entretenida.


  Al instante, el bárbaro se puso tenso: el untuoso hombre parecía haberlo reconocido de alguna aventura antigua, de algún incidente que había olvidado; y la abierta sonrisa del mercenario no contribuía en nada a tranquilizarlo.


  Salió con gesto ceñudo de la habitación, sin hacer el más mínimo caso de las amenazas e insultos que le lanzaba Artrades por la espalda, al salir así de la reunión sin haber recibido permiso para ello; ya encontraría el cimmerio el momento adecuado para vengarse de aquel perfumado noble de sangre de rata.


  Deambuló por Shadizar durante todo el día, hasta la caída de la noche. A la luz de las estrellas, se limitó a apoyarse en una esquina del barrio más peligroso, a la espera de algún incauto.


  Una pareja de ladrones que, pensando que habían atrapado a una víctima fácil, se encontraron de repente enfrentados a un tigre. Uno de ellos intentó apuñalarlo, mas la férrea mano del bárbaro lo sujetó por la muñeca y se la partió, obligándole a soltar el arma.


  El otro hombre intentó atravesarlo por la espalda, pero no contó con la velocidad y ferocidad de su enemigo, que hizo girar al bandido que tenía sujeto para que recibiera el golpe; de inmediato, lo soltó y se abalanzó sobre su atacante, descargando sobre su cráneo un violento puñetazo que lo derribó como un buey apuntillado; tras eso, tarareando una canción obscena, recogió la espada que había soltado el ladrón: no era un arma demasiado buena, pero tendría que valer hasta que recuperara la que encontró en Larsha o se hiciera con una hoja mejor...


  —¿Te has divertido? —se burló Suryan al verlo llegar con gesto sombrío—. A lo que parece, diríase que no has tenido un buen día.


  Por toda respuesta, el bárbaro se acercó a él y, en un movimiento repentino, tan rápido que el shemita apenas fue capaz de verlo, puso bajo su mentón una espada aparentemente surgida de la nada.


  —Procura no tomarte demasiadas familiaridades conmigo, perro de Kyros —le advirtió ferozmente—, no sea que te encuentres con otra boca debajo de la que tan mal usas.


  —Conan el degollador —comentó mordazmente una voz conocida.


  Monrad los observaba con expresión divertida apoyado en el quicio de una puerta, los brazos cruzados sobre el pecho.


  —Sabía que te conocía —prosiguió, haciendo caso omiso de la mirada furiosa que le dirigió el cimmerio, que guardó de inmediato su arma—. ¿No fuiste precisamente tú quien provocó los disturbios en Corinthia al asesinar al Sacerdote Rojo? “Te vi un par de veces, y estuve a punto de cruzar mi espada con la tuya en una de ellas, pero al final nuestros caminos no llegaron a cruzarse: eres un tipo problemático, degollador, tu fama te precede, alimentas a los cuervos por donde quiera que pasas...


  —¿Y tú no, carroñero? —se encrespó Conan, aprestándose para combatir a pesar de que su oponente no movía un dedo en dirección a su costado—. ¿Acaso te crees mejor que yo, perfumado petimetre zingario? Conozco a los que son como tú, mercenarios sin escrúpulos, pretendiendo una moral que estáis lejos de poseer, dispuestos a vender a vuestra propia madre por un plato de gachas...


  —Vamos, cimmerio, no deberías hablar de esa manera —le advirtió suavemente Monrad—. Mira, tienes asustado a Suryan, y ésa no es buena cosa: prueba a ser más sutil, más diplomático, y verás cómo las cosas te van mejor...


  —Si me conoces, sabes cuál es la diplomacia que uso —gruñó el bárbaro—: si me molestas, no vivirás demasiado para volver a hacerlo.


  “Tal vez tenga que compartir este viaje con vosotros, pero Crom es testigo de que no me gustáis ninguno de los tres, no os daré la espalda en ningún momento, y menos a ti, zingario. Cuídate de mantenerte bien alejado de mí, o te encontrarás con un par de palmos de acero en el corazón.


  —Veo que estás irascible —se lamentó Monrad, encogiéndose de hombros—: al parecer, conseguir esa espada no te ha reportado la distracción que andabas buscando...


  —Señores, no es necesario que sigáis discutiendo —sugirió Zeya, asomándose por detrás del zingario con gesto risueño—: iniciar una pelea con el estómago vacío no es una buena cosa, y la mesa del señor Artrades nos está esperando.


  Con un gruñido de fastidio, Conan se dirigió hacia la puerta, para detenerse a la altura de Monrad, que no se había movido de su posición.


  —Detrás de ti, chacal occidental —advirtió torvamente.


  —Como desees.


  Unos momentos después se hallaban sentados a la mesa, devorando la cena que los sirvientes del zamorio disponían frente a ellos: el noble los contemplaba con expresión desdeñosa, comparando mentalmente los exquisitos modales de Monrad con los de los otros tres mercenarios; por su parte, Venira no podía quitar la vista del cimmerio, sonriendo para sí misma por los placeres que los esperaban aquella noche...


   


  Conan yacía en el catre, en su habitación, descansando; la oscuridad envolvía la estancia, las nubes velaban la luna, por lo que ni siquiera sus rayos penetraban por la pequeña ventana... Sin apenas un leve sonido, la puerta comenzó a abrirse, mientras una forma ligera, delgada, se introducía subrepticiamente en el aposento y se dirigía lenta, silenciosamente, hacia la postrada figura del bárbaro, que parecía dormir profundamente.


  Una mano se acercó al rostro del hombre... Y un repentino quejido de dolor al alzarse el puño del cimmerio y sujetar, como un cepo, la muñeca de la sombra.


  —La próxima vez, Venira, procura hacerte notar más —le advirtió severamente—: sabía que vendrías esta noche, así que en cuanto he olido tu perfume he apartado la mano de la espada.


  Señaló el arma, apoyado junto a la cabecera de su lecho.


  —Entonces puedes soltar mi muñeca, cimmerio —le pidió la mujer con voz suave, seductora—; sabes qué vengo a ofrecerte.


  —¿Artrades no sabe nada? —receló Conan—. Me sorprende que no sospeche, son ya demasiadas las noches que desapareces de su lecho...


  —Bah, duerme como un oso en invierno —se burló ella, dejándose caer sobre él—. Olvida esas preocupaciones, y dedícame todo tu tiempo...


   


  Un par de horas más tarde, ambos estaban todavía entrelazados, entregados a sus placeres, cuando los instintos de Conan se pusieron en tensión. Apartando bruscamente a Venira, se inclinó y extrajo la espada de su vaina, mirando hacia la puerta apenas entornada.


  —¿Qué haces...? —comenzó la mujer, que calló repentinamente con una voz ahogada.


  En la habitación acababan de entrar tres figuras sombrías, apenas distinguibles en medio de la oscuridad, en cuyas manos brillaba siniestramente el acero.


  El bárbaro los dejó avanzar un par de pasos antes de saltar del catre con un feroz rugido y abalanzarse sobre ellos enarbolando su hoja.


  Si los desconocidos habían esperado coger por sorpresa a su supuesta víctima, descubrieron para su pesar que los únicos sorprendidos eran ellos: paralizados por un breve instante por el grito de guerra de las colinas cimmerias, el más adelantado se derrumbó pesadamente, sin el más mínimo suspiro, con el corazón atravesado por la espada de Conan.


  Los otros dos agresores se recuperaron a tiempo para evitar ser masacrados por su rival, deteniendo sus tremendos golpes, obligados a mantenerse a la defensiva; en su favor hay que decir de ellos que no eran malos luchadores, mas habían tropezado con el que a aquellas alturas era ya uno de los más consumados de toda Hybórea, por lo que su destino estaba sentenciado desde el momento en que intentaron asaltarlo.


  Tras un breve intercambio de estocadas, uno de ellos se derrumbó decapitado, mientras el otro iniciaba un movimiento de retirada, que su enemigo cortó en seco al golpearlo con fuerza entre los omóplatos, partiéndole el corazón.


  Venira lo observaba todo desde el otro lado del lecho aterrada, con los ojos abiertos como platos, incapaz de articular siquiera un grito de alarma...


  El bárbaro se dirigió hacia un mueble con su espada goteando sangre, y encendió una vela que acercó a los caídos. La luz mostró el rostro de unos zamorios, seguramente asesinos contratados. ¿Quién había sido su pagador? Había varios candidatos, y todos ellos allí mismo, en la casa de Artrades...


  —¿Qué ha sucedido aquí? —demandó furiosamente el dueño de la mansión, apareciendo en el umbral seguido por los mercenarios y los sirvientes.


  —Unos chacales zamorios han intentado acabar conmigo —gruñó el cimmerio—; han aprendido que no es conveniente molestarme, aunque me temo que no recibirán más lecciones —su mirada hacia los presentes fue lo suficientemente elocuente como para que Zeya y Suryan palidecieran ante la feroz expresión.


  La mirada de su anfitrión se dirigió al interior de la estancia, intentando penetrar las sombras; recorrió recelosamente la estancia, hasta que pareció darse por satisfecho.


  —Haré que mis sirvientes retiren estos despojos —gruñó, envainando su arma—; vamos, dejémosle dormir, mañana nos espera un día muy largo.


  Cuando hubo cerrado la puerta, el bárbaro se volvió hacia su lecho y lo contempló con interés: ¿dónde estaba Venira?


  La cabeza de la mujer apareció por detrás de la cama, con el rostro demudado por el temor.


  —¿Se han ido ya?


  —Sí, pero esto se ha acabado al menos por esta noche —le advirtió severamente Conan, limpiando su hoja en las ropas de uno de los cadáveres—. Espera a que los lacayos de tu marido retiren a estos perros, y después vete a calentarle la cama.


  El semblante de la zamoria se distendió en una sonrisa pícara.


  —Casi nos pilla —sugirió—. Es una sensación muy excitante, podría gustarme. Es posible que la próxima vez que nos encontremos lo hagamos en un momento más... arriesgado.


  —No juegues con los demonios, porque al final acabarán atrapándote —gruñó el bárbaro, dejándose caer en las sábanas—. Y mantente escondida ahí detrás, o te verán y le irán con el cuento a Artrades...


   


  Por la mañana se reunieron todos en el jardín de la casa del zamorio: junto a ellos, un par de criados sujetaban la brida de media docena de caballos enjaezados y dispuestos para partir.


  —¿Cuál es nuestro destino? —demandó el cimmerio.


  —Vamos a Larsha la Maldita —contestó con sequedad su contratador.


  —¿Y qué se te ha perdido allí? —preguntó Conan frunciendo el ceño—. Cuando me recogisteis volvía de ese condenado lugar, no queda nada por saquear, tan sólo escombros...


  —No tienes ni idea —se burló el zamorio, bajo las miradas divertidas de los guerreros de fortuna que los acompañaban—. Seguramente ni siquiera sabes del antiguo reino de Aquerón.


  —¿Aquerón? ¿Qué es eso?


  —Tiempo después del hundimiento de Atlantis y de la desaparición de los grandes reyes de la legendaria Valusia —comenzó a explicar Artrades—, surgió un reino llamado Aquerón, que compitió en maldad y vileza con la arcaica Estigia del Sur.


  “Su capital era Phyton, en algún lugar entre Nemedia y Aquilonia, y desde allí los reyes sacerdotes lanzaban a sus ejércitos y sus más negros conjuros contra los reinos que comenzaban a florecer: desde el Sur, los estigios se expandían a su vez, encontrándose con sus terribles rivales en muchas ocasiones en brutales batallas que jamás llegaron a decidir una preponderancia definitiva de uno sobre otro: los tratados de paz se alternaban con las traiciones y los asesinatos, marcando las tierras hybóreas con un caos y una anarquía como jamás se han conocido...


  “Ambos reinos fundaron muchas ciudades, que con el tiempo desaparecieron por completo o acabaron por evolucionar hacia lugares que conocemos en la actualidad, como Khorshemish, Khemi, Luxur, Zamboula, Kutchemes... Probablemente incluso Tarantia, Belverus o Numalia estén construidas sobre cenizas aqueronias.


  “Por lo que he podido averiguar, Larsha era un puesto avanzado de Aquerón en sus intentos de frenar el avance estigio hacia el Norte, un puesto que cayó cuando los bárbaros hybori, los adoradores de Bori, arrasaron el imperio maligno y dejaron desprotegida esa ciudad, entregándola a los tiernos cuidados de los hijos de Set.


  “Conociendo la apetencia que los estigios tenían por el oro, los sacerdotes aqueronios decidieron dejar todo su tesoro en el gran salón, custodiado por mercenarios momificados procedentes de la antigua Hiperbórea, lanzando una funesta maldición sobre el lugar.


  Conan sonrió torvamente al recordar lo sucedido en aquel maldito recinto, donde él y Nestor habían debido enfrentarse a los guardianes no muertos.


  —No creo en maldiciones, pero sí en algo más tangible —prosiguió el zamorio, observando las reacciones del bárbaro—: sé de muchos que se acercaron a esa ciudad en busca de su tesoro, y sólo he oído que escapara vivo uno de ellos, un bárbaro melenudo que se jactó en Shadizar del botín conseguido, y que tan sólo consiguió que los guardias lo persiguieran por la muerte del magistrado.


  —Pues puedes olvidarte del oro —le interrumpió el cimmerio—, pues en Larsha no he encontrado más que cascotes y polvo.


  —¿Acaso no has sido tú quien me ha preguntado cuál era el propósito de nuestro viaje, bárbaro melenudo? —le advirtió fríamente su anfitrión—. No es el oro lo que vamos a buscar, sino algo mucho más interesante que seguramente seguirá yaciendo allí.


  “Los aqueronios eran maestros en la más formidable de las magias, su poder era enorme, tan grande que tan sólo un objeto conocido como el Corazón de Ahrimán fue capaz de derrotarlos, bloqueando sus hechizos contra los bárbaros hasta que éstos cayeron sobre ellos con la fría espada y los masacraron sin piedad. Y también eran extremadamente hábiles para esconder y proteger aquello que no desearan que nadie poseyera.


  “¿El oro y las joyas? Para ellos no eran más que bagatelas, el medio para ampliar su poderío militar, lo que realmente los hacía insuperables eran los conocimientos mágicos que poseían, procedentes de diversas fuentes que pienso descubrir en las ruinas de Larsha.


  “Después del terremoto que sacudió la ciudad, algunos se aventuraron de nuevo en los antiguos restos, contando entre atemorizados susurros que habían encontrado los despojos de un inmenso monstruo gelatinoso y las grandes puertas del palacio real abiertas: al parecer, el suelo del Gran Salón estaba repleto de riquezas suficientes para comprar varios reinos, desperdigado por todas partes como si no hubiera tenido el más mínimo valor; a su alrededor, varios nichos de gran tamaño parecían indicar que posiblemente las leyendas acerca de los guardianes hiperbóreos fueran ciertas, pero de aquellas criaturas no había el más mínimo rastro...


  —Creo, Artrades, que estás persiguiendo un necio sueño —intervino Monrad con una sonrisa displicente—: ¿cómo esperas encontrar lo que los ladrones zamorios, que se supone que son los mejores de toda Hybórea, no han hallado?


  —Yo sé algunas cosas que ellos no saben —comentó el dueño de la casa con expresión maliciosa—; mis estudios acerca de Aquerón me han mostrado al menos parte de sus dioses y demonios, y de sus costumbres a la hora de usar su poder.


  “Créeme, mercenario, cuando te digo que sé perfectamente lo que estoy buscando...


  —Una muerte cierta, eso es lo que estás buscando —le interrumpió bruscamente Conan—. Y yo no pienso participar en este juego de locos.


  Se dio la vuelta para marcharse.


  —¿De qué hablas, cimmerio? —se encrespó Artrades—. Aún me debes el tiempo que has estado sanando de tus heridas.


  —Cóbratelo del dinero que me debes, y que a buen seguro no tendrás pensado pagarme —gruñó el bárbaro, deteniéndose y girándose lentamente—. Yo fui quien se enfrentó a ese monstruo, yo fui, en compañía de un gunderio, quien se enfrentó a los guardianes de Larsha, y quienes saqueamos una pequeña parte de las riquezas de la ciudad, que se volvieron polvo en cuanto vieron la luz fuera de las antiguas murallas.


  “Si piensas que los sacerdotes aqueronios eran tan poderosos como para salvaguardar unos tesoros que consideraban vanos con tan temibles defensas, ¿con qué habrás de enfrentarte para conseguir los tesoros que realmente tenían en mayor estima? No, Artrades, no cuentes conmigo para semejante empresa: no quiero saber nada de monstruos o magia, me resultan algo tan repugnante que prefiero no tener nada que ver con ellos si puedo evitarlo.


  —¿Es que acaso la fama que tenéis los bárbaros de poseer un férreo código de honor es falsa? —se burló el zamorio—. Aceptaste unirte a mí, ¿acaso vas a romper tu palabra?


  —Te aconsejo que mantengas quieta tu lengua, o la perderás junto con tu cabeza —le amenazó Conan con ferocidad—. En cuanto a mí palabra, vale tanto o más que la tuya, chacal zamorio.


  “Anoche alguien pagó a tres asesinos para que acabaran conmigo. En cuanto descubra quien de vosotros los envió, mandaré su alma a vuestro Mitra para que lo ampare. Podéis empezar a rezar a vuestros dioses, pues por Crom que la sangre correrá si insistís en enfadarme.


  —¿Te crees acaso mejor que yo? —sugirió venenosamente el zingario.


  —Soy mejor que tú, perro engalanado —gruñó el bárbaro, llevándose la mano a la empuñadura de la espada.


  —Haya paz —se interpuso Zeya—; no es necesario que nos matemos entre nosotros.


  —Si fuiste tú quien acabó con la cosa de Larsha, bienvenido seas al grupo —se admiró Suryan—: una espada como la tuya nos vendrá muy bien si nos tropezamos con algún inconveniente serio.


  Por un momento, el bárbaro miró a todos furiosamente, dispuesto a desenvainar su arma y liarse a estocadas con ellos, aunque al final consiguió contenerse.


  —Está bien —aceptó tras unos instantes—: mi bolsa está vacía, me vendrán bien unas monedas para poder distraerme en las tabernas de Shadizar...


   


  * * *


   


  Al cabo de unas horas, la comitiva se encontraba cabalgando por un desfiladero que Conan conocía demasiado bien: era el lugar que había tenido que recorrer ya un par de veces, la primera huyendo de los soldados, y donde había preparado una trampa que acabó con todos ellos excepto con Nestor, que parecía tener más vidas que un gato; y la segunda recientemente, huyendo de la banda de asesinos y regresando posteriormente hacia Shadizar: sabía que más allá de las empinadas laderas se encontraba la llanura en cuyo centro antaño se habían alzado las orgullosas torres de Larsha la Maldita, y que ahora no eran más que un montón de derruidos cascotes.


  —¿Esto es todo lo que queda? —se lamentó Artrades mientras cruzaban entre los restos—. Espero que la entrada a los subterráneos no haya quedado cegada por las piedras...


  Los mercenarios se miraron entre ellos: el shemita parecía más inquieto de lo habitual, mientras que Monrad se mostraba tan altanero y frío como siempre; por su parte, el argóseo mantenía en su rostro una tensa sonrisa que no podía disimular la aprensión que lo corroía por dentro al saberse en medio de un lugar maldito como aquél, del que había oído tantas y tan macabras historias.


  Venira miraba a su alrededor con gesto asqueado: todo aquel destrozo, todo aquel polvo... Sus ojos se volvían frecuentemente hacia el cimmerio, que no le hacía el más mínimo caso.


  Por fin llegaron frente al palacio real.


  —Ah, al menos el edificio se mantuvo en pie a pesar del terremoto —se admiró el zamorio—. Vamos, en su interior hallaremos lo que estamos buscando.


  Tras unos instantes de vacilación, todos descabalgaron y se dirigieron hacia el tenebroso umbral; el bárbaro había desenvainado su espada, dispuesto a entrar en combate si hiciera falta.


  La luz del sol iluminaba su camino, difuminándose a medida que penetraban más profundamente por los pasillos, hasta llegar al Gran Salón, donde la penumbra creaba un extraño juego de sombras entre los restos destrozados del mobiliario y las tapicerías. El olor a muerte y putrefacción se extendía por todas partes, intenso, a causa de los cadáveres cuyos restos aún permanecían esparcidos por el suelo; Venira no pudo evitar una exclamación de asco, mientras se tapaba la boca horrorizada ante el horrendo espectáculo de los despojos comidos por los gusanos y los carroñeros... Artrades miró a su alrededor con ojo crítico, y se dirigió rápidamente hacia el nicho que el cimmerio había abierto accidentalmente en su última visita al lugar; apenas tenía fondo, lo justo como para que cupiera la espada que había recogido cuando se enfrentó a los bandidos.


  —No, no es éste —murmuraba el hombre para sí mismo, andando de un lado a otro, estudiando los huecos de las paredes donde habían estado los guardianes de los tesoros de Larsha—. Tiene que ser...


  Por fin, sus ojos se iluminaron con el reconocimiento cuando vio un grabado en la pared que representaba a un alto dignatario aqueronio ofrendando algo a una inmensa criatura humanoide, tentaculada, con grandes alas de murciélago a sus espaldas.


  —Los Antiguos —comentó con expresión triunfal—. Aquellos que gobernaron el mundo eones ha, y que yacen aguardando el momento de regresar. Éste es el lugar, sin duda.


  Apoyó los dedos sobre la malévola figura, y empujó cautelosamente, pero nada sucedió


  —No puede ser —gruñó—. Ésta es sin duda la llave. Y, sin embargo...


  Observó con detenimiento el grabado: apoyó de nuevo su mano en la figura, mientras con la otra tocaba la imagen del aqueronio; sonó un chasquido apagado, apenas perceptible, y después... No parecía suceder nada, miró a su alrededor con extrañeza, para descubrir que algo había cambiado: cerca de él, tras el nicho de uno de los vigilantes, una parte de la pared se había deslizado en silencio y dejaba entrever un pasadizo tras ella.


  —No podía estar equivocado —se ufanó, acercándose al pasadizo, oscuro como la boca de un lobo—. Necesitamos luz.


  Zeya extrajo de un morral que llevaba en bandolera una tea que prendió con una yesca; acercándose, iluminó una galería que descendía en una pronunciada pendiente, describiendo un amplio arco que parecía llevarlos debajo del Gran Salón.


  El pasillo era más largo de lo que pensaban: estuvieron descendiendo en espiral durante casi una hora, hasta que llegaron ante una enmohecida puerta de madera tachonada de clavos de hierro.


  Conan se adelantó y la tanteó con su espada: el roce hacía que se desprendieran astillas, por lo que repentinamente abatió el arma en un violento golpe que penetró profundamente en la madera; un instante después, al tirar de ella, hacía saltar un buen fragmento que dejaba entrever el otro lado.


  —Está podrida —anunció secamente—. Vamos, echadme una mano.


  Los cuatro mercenarios se aplicaron durante unos minutos, hasta que la final las hojas se derrumbaron como mero papel empujado por el viento.


  Al otro lado se abría una estancia de mediano tamaño, de unos cinco metros de lado, en la que podían distinguirse estanterías vacías, algunas de las cuales se habían derrumbado con el paso del tiempo.


  El zamorio los apartó violentamente, entrando a la carrera.


  —¡Espera! —exclamó el bárbaro—. Habría que comprobar...


  No tuvo tiempo de hablar: repentinamente, un zumbido grave había comenzado a sonar, creciendo en volumen hasta ensordecerlos; una sombra se destacó en medio de la estancia, algo que comenzó a cobrar sustancia, solidez, hasta mostrar una figura de pesadilla.


  Conan sintió que se le ponían los pelos de punta: odiaba la magia y lo sobrenatural con todas sus fuerzas, y lo que allí contemplaba superaba con creces su imaginación... Pues ante ellos se había materializado algo que podría ser una cría de la entidad que habían visto en la pared del Gran Salón: de unos tres metros de altura, era negra como la noche, de aspecto humanoide, brillante como si acabara de salir de un charco, con un olor pútrido, inidentificable, que los obligaba a retroceder; sus manos y pies estaban rematados por grandes garras, y en su ancha espalda brotaban unas gomosas alas parecidas a las de los murciélagos; mas era su rostro lo que provocaba en ellos la repulsión más absoluta, el terror más abyecto, pues diríase que no había tal, sino una máscara de tentáculos tras la que no se adivinaba rasgo alguno, salvo unos ojos rasgados, violáceos, en los que acechaba el más inimaginable mal que pudieran llegar a conocer, una malevolencia procedente de los más lejanos pozos cósmicos, allá donde yacen cosas que la mente del hombre no puede llegar jamás a aceptar...


  Antes de que nadie pudiera moverse, la criatura había atrapado con una de sus enormes zarpas la garganta de Artrades; y, con un sencillo gesto que demostraba la enorme fortaleza de sus músculos, había apretado la tráquea del hombre y la había partido limpiamente, dejando caer al suelo el cadáver del zamorio, que mostraba en los abiertos ojos todo el horror de su inexorable destino.


  El cimmerio sacudió la cabeza violentamente, intentando librarse de la sensación de pánico que lo embargaba: aquel engendro se había encarnado, se había hecho materia, y por tanto podía ser cortado y muerto; con un feroz alarido se lanzó hacia delante e intentó acabar con la cosa.


  Mientras tanto, Venira había salido huyendo, gritando aterrorizada ante la mefítica visión del ser acabando con su marido, enloquecida de pavor; y los mercenarios, si bien al principio habían estado dispuestos a seguir el mismo camino que la zamoria, al ver la decisión con la que el bárbaro enfrentaba a su enemigo, consiguieron a su vez sacudirse las telarañas de pánico que los atenazaban, atacando a su vez al monstruo.


  La espada de Conan había conseguido arañar uno de los brazos de su oponente, que supuró una sustancia grisácea, más densa que la sangre; mas el barrido de la otra zarpa lo apartó como si no fuera más que un mero insecto; desde el suelo vio cómo Zeya era alcanzado por un feroz puñetazo de la criatura y arrojado contra una estantería, que se derrumbó destrozada, mientras el hombre dejaba escapar un gemido de agonía y se derrumbaba como un pesado fardo.


  El cimmerio se levantó como una exhalación y se lanzó de nuevo contra el ser, mientras Monrad se agachaba bajo uno de los zarpazos y asestaba una estocada que alcanzaba a su rival en el enorme estómago; mas la vitalidad del monstruo era tal que no pareció sentirse afectado por lo que debería haber sido un golpe mortal, sino que se revolvió furiosamente y atrapó a Suryan, que intentaba esquivarlo sin conseguirlo: antes de poder hacer nada por evitarlo, lo alzó sobre él con ambas manos y lo arrojó con tanta fuerza contra el suelo que el cuerpo del desdichado shemita rebotó para yacer desmadejado, con todos los huesos del cuerpo rotos por el salvaje impacto.


  El bárbaro saltó sobre la espalda del titán, que giró sobre sí mismo para apartar al insecto que se había montado sobre él, ignorando por completo al zingario, que seguía clavando su acero una y otra vez sin que la cosa pareciera resentirse lo más mínimo...


  El arma de Conan penetró profundamente entre los hombros, buscando el corazón de su enemigo, sin encontrarlo al parecer; y su siguiente movimiento, tras afianzarse vigorosamente pasando su zurda por el cuello del engendro, fue golpear el cráneo de su oponente.


  Al parecer, aquello tuvo más efecto sobre la criatura que todo lo que habían intentado hasta el momento: se llevó una mano a la testa, como si sintiera dolor, mientras la otra agarraba el brazo con el que su captor lo sujetaba y trataba de librarse de él.


  El cimmerio supo que sólo le quedaba una oportunidad antes de que la cosa se lo sacudiera de encima y lo aplastara inmisericorde: reuniendo todas sus fuerzas, blandió su espada en un amplio arco que cayó sobre la amplia frente de su enemigo, penetrando profundamente en la carne.


  Hubo algo, un sonido que no era sonido, un aullido que pareció resonar más en sus mentes que en la estancia, un estridente alarido de agonía que contenía en sí mismo toda la esencia de los condenados a Arallu... Los dos supervivientes se taparon los oídos, cayendo al suelo mientras el ser pataleaba de un lado a otro, para derrumbarse pesadamente. Tras unos quedos estertores, la criatura restó por fin quieta, ominosamente inmóvil... hasta que su propia naturaleza comenzó a cambiar: el proceso que la había llevado hasta aquel mundo se invirtió, convirtiendo sus miembros, su cuerpo, en volutas de humo, disolviéndola hasta transmutarla en una sombra, y después en menos que eso, desvaneciéndose como si jamás hubiera existido; mas los tres cadáveres que quedaban en la habitación, y los golpes recibidos, daban buena fe de la realidad del duro combate en el que se habían embarcado Monrad y Conan.


  El zingario se apartó de su compañero y dirigió su mirada hacia los estantes de la habitación: estaban vacíos, tan sólo en uno de ellos podía verse un polvoriento volumen medio ajado por el tiempo transcurrido; acercándose, lo cogió y descubrió que se deshacía entre sus manos en un montón de polvo...


  —¿Para esto me he jugado la piel? —exclamó, sacudiéndose las manos—. ¿Por un puñado de polvo?


  —¿Esperabas otro montón de joyas? —se burló el bárbaro—. Por lo que dijo Artrades, aquí sólo debía haber libros decrépitos que hablarían de conjuros y magia; y después del tiempo transcurrido desde los tiempos de Aqueron, ¿cómo podía nadie pretender que permanecieran intactos?


  —Al menos podré sacar algo positivo de todo esto —gruñó Monrad, volviéndose hacia el cimmerio con una extraña mirada.


  —¿De qué hablas, chacal? —Conan se sintió repentinamente alerta: la expresión del hombre era huraña, malévola.


  —Ahora sólo estamos tú y yo, sin nadie que nos detenga —comentó con peligrosa despreocupación el zingario—: desde el momento en que te reconocí supe que tenía que matarte a toda costa.


  —¿Fuiste tú quien envió a esos asesinos? —demandó fríamente el bárbaro.


  —No, posiblemente nuestro anfitrión al descubrir el juego que os traíais su mujer y tú —se burló el mercenario—. No, yo quiero tu cabeza, y la tendré por mi propia mano, quiero vengar la muerte de mi hermano.


  —¿Tu hermano?


  —¿Recuerdas que te dije que te vi después de que asesinaras a Nabonidus? ¿Recuerdas que antes de todo eso, cuando te dedicabas con tu amigo el gunderio a robar por libre, os asaltó una banda de ladrones que dispersasteis a los cuatro vientos tras acabar con varios de sus integrantes? —explicó rabiosamente el hombre—. Uno de los que dejaste medio muertos era mi hermano, Ormiad, que tuvo el tiempo justo antes de expirar para describir a su asesino.


  “Juré sobre su cuerpo que te encontraría y acabaría contigo y con tu amigo, pero la justicia me arrebató una parte de la venganza; y ahora... ahora te tengo a mí merced.


  Los dientes de Monrad rechinaron de rabia al apretarse con fuerza, mientras levantaba su arma dispuesto a atacar al cimmerio.


  —Estás loco —le advirtió severamente éste—. Si no nos hubiera atacado seguiría vivo, fue una muerte durante un combate, no puedes pretender buscar venganza por algo así: ¿acaso buscarías acabar con la vida del soldado que acabara con un amigo tuyo durante una batalla, en medio del caos?


  —No intentes distraerme con vanas palabras —gruñó el zingario—. Disponte a reunirte con tus dioses, porque ahí es donde te voy a enviar.


  Sin un aviso, saltó hacia delante en un fulgurante ataque que estuvo a punto de ensartar a Conan; sin embargo el bárbaro, alerta ante la actitud de su enemigo, consiguió apartarse a tiempo y evitar la letal hoja que buscaba su corazón.


  No hubo más palabras: ambos se enzarzaron en una brutal lucha, la sutil esgrima de Monrad enfrentada a la fuerza y habilidad del cimmerio; donde uno usaba fintas y giros de muñeca para penetrar las defensas, el otro golpeaba como el herrero un yunque, con la ferocidad propia de las grises colinas de su tierra y el estilo aprendido durante el tiempo que había pasado de un sitio a otro desde que había abandonado Cimmeria.


  Durante lo que pareció una eternidad se dedicaron a intercambiar golpes, deteniendo y esquivando, sin que ninguno de los dos fuera capaz de prevalecer sobre el otro; ora parecía que el mercenario avanzaba, ora retrocedía ante los furiosos embates de Conan. La caída antorcha de las muertas manos de Zeya, prácticamente apagada, apenas daba suficiente luz como para dispersar por completo la oscuridad, creando en torno a los luchadores un tenebroso juego de sombras que convertía en algo aún más diabólico la salvaje pelea que estaba teniendo lugar.


  Poco a poco, Monrad comprendió que a menos que acabara rápidamente con el combate estaba perdido, pues la resistencia física de su oponente parecía inagotable, mientras que él comenzaba ya a jadear ante la intensidad de la lucha y la tensión en sus brazos ante los temibles golpes de la espada del bárbaro, que caían sobre él como hachazos detenidos ya tan sólo por la pura fuerza de voluntad...


  Creyó ver un hueco en el ataque del cimmerio, que intentó aprovechar: lanzó una finta con la que esperaba que su rival apartara su hoja lo suficiente como para lanzarse a fondo y atravesar su maldito corazón.


  Parecía que todo iba bien: el hueco había aparecido tal y como esperaba, por lo que adelantó un pie y alargó el brazo, esperando rasgar el pecho de su enemigo, mas su sorpresa fue infinita cuando descubrió que era él quien había caído en una trampa: a pesar de su gran tamaño, Conan se apartó con una agilidad que parecía inconcebible, dejando que el arma pasase inofensiva a su lado; de inmediato, su zurda se abatió como una maza sobre la cabeza del zingario, que cayó al suelo cuan largo era, medio inconsciente por la fuerza del golpe.


  —Deberías haberlo dejado estar —anunció hoscamente, alzando su espada—. Tu vida hubiera sido un poco más larga.


  Monrad giró la cabeza lo justo para ver cómo el filo se abatía sobre su espalda, penetrando profundamente y partiéndole el corazón.


  Tras una mirada de desprecio, el bárbaro limpió su espada en las ropas del muerto y la envainó; tras recoger la tea que había caído de las manos de Zeya, que prácticamente se había apagado durante el fragor del combate con la cosa tentaculada, sopló sobre ella para avivar la llama y se dirigió hacia la salida...


  Cuando volvió a ver la luz del sol, dejó caer la antorcha y miró a su alrededor: los caballos seguían allí... y Venira, acurrucada sobre una piedra junto a uno de ellos, la cabeza medio enterrada entre las rodillas, sollozando al parecer.


  Al oír sus pasos, la mujer levantó levemente la mirada y lo contempló sin expresión alguna.


  —Ya ha pasado todo —le anunció el cimmerio—. Esa cosa no volverá a molestarnos más.


  —¿Eres tú, Conan? —inquirió, al cabo de unos momentos de tensa vacilación, como si su mente se negase a aceptar lo sucedido—. ¿Qué era esa cosa? ¿Qué ha sido de los demás?


  —Sólo quedamos tú y yo —explicó Conan encogiéndose de hombros—: advertí a tu marido que su búsqueda era una necedad, y no me hizo caso; éste ha sido su premio.


  “Y ahora, Venira, vámonos a Shadizar: tenemos una cuenta pendiente, una cuenta que Artrades no ha saldado y que pienso cobrarme de una manera u otra; después, ya veremos lo que nos depara el destino...


   



  LA SOMBRA DEL HUNO
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  Continuación de
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  The Shadow of the Hum, R. E. Howard comenzó este relato, dejándolo inacabado; tras leerlo, pensé que podía continuarlo. He aquí el resultado.
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  PRÓLOGO


  La calma envolvía el enorme buque de guerra en un círculo nivelado de mar sin tierra. El metal y los utensilios dorados brillaban bajo el sol, las velas se agitaban perezosamente contra el mástil. En el saliente de popa tres hombres tomaban vino y conversaban desocupados. Excepto por un detalle eran tipos bien lejos de tener algo en común, pero en algo se parecían: los tres tenían la apariencia de ser guerreros natos.


  Athelstane, el sajón, era un gigante, seis pies y medio de torre desde sus sandalias de piel de toro, hasta su mata de pelo rubio. Su encrespada barba era tan dorada como la gran cantidad de brazaletes que llevaba. Sus grandes ojos grises transmitían calma. Se cubría con un coselete de malla con escamas e incluso mientras bebía y charlaba, sujetaba sobre sus rodillas su ancha espada de dos manos, dentro de su ajada vaina.


  Don Rodrigo de Corte era alto, moreno y de aspecto moderado. Vestía una sencilla armadura sin ornamentar. Sus ojos oscuros eran profundos y sombríos, sus maneras pausadas y corteses. No llevaba barba, sino un fino bigote y su única arma era una espada larga y estrecha, precursora del florete.


  Turlogh Dubh O’Brien no era tan alto como sus dos compañeros, aunque sobrepasaba los seis pies. Su cara oscura estaba cuidadosamente afeitada y su pelo negro muy corto. Por debajo de sus pobladas cejas negras asomaban sus ojos como volcanes azules y llenos de cambiantes destellos que se asemejaban a nubes cruzando un profundo lago azul. De extremidades largas, fuerte de pecho y anchos hombros, cada uno de sus movimientos descubría su fuerza férrea y su agilidad. Se acercaba más que sus amigos, en algunos aspectos, al luchador completo, puesto que poseía una rapidez de la cual carecía el sajón y una fuerza por encima del poder del esbelto español. Se armaba con una cota de malla negra, muy cerrada, y un cinturón verde sujetaba una larga daga a su cintura. Cerca de él, en un saco, descansaban el resto de sus armas: un casco liso sin visera de malla, un escudo redondo con un afilado pico en el centro y un hacha de un sólo filo. Este hacha participaba de la letal calidad de su dueño; con su único filo afiladísimo, mango perfectamente tallado en roble que mellaría una espada; era el arma de un experto. Era más liviana que cualquier hacha de su tiempo y hecha con una línea diferente. Un pico corto y afilado en la parte de atrás y otro en la parte superior se añadían a su mortífera apariencia.


  “Don Rodrigo”, murmuró Athelstane, rellenando su copa, “¿qué hay de esos orientales contra los que nos dirigimos? Por la sangre de Thor, he cruzado mi acero con todos los guerreros del mundo occidental, pero jamás vi a estos. Muchos de mis camaradas ya han luchado en Mikligaard, pero yo no.”


  “Los sarracenos son guerreros valientes y crueles, buen señor”, contestó Don Rodrigo. “Luchan con jabalinas y sables curvos y no siguen a nuestro señor Jesucristo, sino a Mahoma.”


  “Resumiendo”, prosiguió Athelstane, “al este o donde quiera que naveguemos, se encuentra el trecho de agua que divide Europa de África. Los infieles sarracenos poseen tanto África como la mayor parte de España. Y más allá se encuentra, a un lado del Mediterráneo, Italia y Grecia, y al otro la parte oriental de África y Tierra Santa, sobre la que los árabes marchan como chacales. Y por ahí está Constantinopla, o Mikligaard como la llaman los vikingos, y más allá ¿qué?”


  Don Rodrigo agitó su cabeza. “Más allá se encuentran Irán, Persia y las tierras salvajes por donde pululan turcos paganos y tártaros. Más allá cuentan salvajes historias de la India y Catar, pero quién sabe. Entre medias se extienden desiertos y montañas plagados de paganos, espíritus maléficos, dragones y...”


  Turlogh le interrumpió de repente con un brusco giro de cabeza. “No hay dragones, Don Rodrigo, aunque sea acertado el decir que hay muchos peligros para el viajero, tanto por parte de bestias como de seres humanos”


  Los otros le miraron con curiosidad. No estaban acostumbrados a que el desterrado galés abriese la boca para hablar de sus largos viajes. Pero ahora estaba de humor.


  “Sería unos siete años atrás”, dijo, “cuando navegué desde Irlanda en un viaje, por mi hacha que fue un largo viaje, puesto que transcurrieron más de tres años hasta que volví a poner los pies en tierra irlandesa. Te recuerdo Athelstane, que en aquellos días de proscrito tenía un barco de mi propiedad y tripulación.”


  “Recuerdo”, murmuró el sajón,” que mis camaradas vikingos habían saqueado por allí y muchos pueblos ardieron en la costa oeste de Inglaterra. ¿Pero qué hay de las tierras desconocidas hacia el este, de las que estábamos hablando?”


  “Si atracas en el extremo sudoriental de la costa del mar Báltico”, contestó Turlogh O’Brien,” y continúas hacia el mediodía y después hacia el este, se llega a un gran mar interior, el mar Caspio. Entre ambos mares se encuentra una vasta extensión de bosques y ríos, y extensas llanuras con apenas árboles, pero en las que crece alta la hierba, una tierra gris y desolada”.


  A través de las plomizas estepas y bajo el cielo también gris, volaba un grupo de garzas. Hasta donde la vista alcanzaba se extendía un mar de hierba ondulante azotado por un viento helador. Un escaso grupo de árboles raquíticos rompían la monotonía y en la distancia se discernía el contorno de un gran río que hería como una serpiente el yermo. Allí las cañas crecían altas y fuertes y las aves acuáticas volaban en círculos sobre ellas. Turlogh O’Brien paseó su mirada por aquella desolación, y la melancolía se apoderó de su alma. Entonces algo le sobresaltó. De entre la vegetación a orillas del río emergieron cuatro figuras, que sus penetrantes ojos reconocieron como jinetes corriendo hacia él, uno ligeramente por delante del resto. Turlogh que sujetaba en sus manos las riendas de su majestuoso caballo, montó velozmente echando mano de su hacha y de su escudo, y cabalgó hacia el escaso grupo de árboles cercano. No creía que los jinetes que se aproximaban vinieran a atacarle. Su actitud era tal que le hizo creer que más bien los tres de atrás perseguían al primero, y el galés tenía curiosidad por saber qué tipo de hombres habitaban aquellas tierras yermas.


  Se acercaban con rapidez y Turlogh pudo pronto comprobar que sus suposiciones eran ciertas. El hombre de delante se inclinó sobre su silla de montar, donde pendía sujeta su arma. Guiando su corcel con la otra mano, sujetaba una espada rota entre sus dientes. Era alto y joven, y cabalgaba rápido como el viento. Su maraña de pelo rubio se agitaba con la brisa. Pero los perseguidores cerraban el cerco velozmente. Eran más bajos de estatura que al que intentaban dar caza, y sus monturas eran también de menor tamaño, pero ligeras. Según se aproximaban al refugio del celta, Turlogh vio que eran muy oscuros, cubiertos con finas cotas de malla plateada y usaban turbantes. Llevaban escudos redondos y ligeros y cimitarras curvas.


  Turlogh tomó la decisión en un instante. No era un tema suyo, pero allí había tres hombres armados intentando dar caza a un guerrero herido que, con toda certeza, pertenecía a una tribu cuya sangre más se parecía a la de los suyos que a la de los perseguidores. Estos son turcos, se dijo el galés, aunque había supuesto que sus asentamientos se encontrarían considerablemente más hacia el sur. Un odio instintivo ardió en su pecho. Era la vieja enemistad entre arios y turanios, tan fuerte que llevaba a los distintos descendientes de los guerreros primitivos a buscar la garganta del otro. En ese momento el joven de rubios cabellos pasó como una centella por delante de la escasa arboleda, y el más adelantado de los perseguidores se encontraba casi frente a ella. Una cimitarra se alzó brillante en una mano oscura y un fiero alarido de triunfo se elevó a los cielos para tornarse en un grito de sorpresa al asomar de entre los árboles un cuerpo inesperado. Como un dardo catapultado, el enorme caballo salió de estampida hacia el corcel del turco. No hubo tiempo de refrenarlo para evitar el impacto. Golpeándole por un lado, el caballo más pesado hizo caer al otro, arrojando al jinete bajo sus patas donde un azote de cascos se estrelló contra su cráneo. Turlogh tiró de las riendas para encontrarse con el resto de los jinetes turcos que aullaban como lobos de espanto y rabia, asaltándole por todos lados. El galés espoleó hasta alcanzar al más cercano, antes de que pudieran darle alcance por el otro lado. La cimitarra curva se elevó hacia la cabeza de Turlogh, pero éste, guiando al caballo con las rodillas paró la hoja de la cimitarra con su escudo, al tiempo que atacaba. El afilado borde golpeó el turbante partiendo en dos el afeitado cráneo. Mientras el turco caía de su montura, Turlogh giró hacia atrás a tiempo de parar la cimitarra que ya volaba hacia él. El joven de cabellos rubios había visto la refriega y cargaba de vuelta en ayuda de su salvador, pero ésta terminó antes de que pudiese darle alcance.


  El último turco cargó por la izquierda de Turlogh, aullando y soltando mandobles como un loco, creyendo que el galés no podría alcanzarlo con su hacha sin girar su montura o cambiar el arma de mano. Pero al arrojarse hacia él, el joven rubio vio una treta que jamás había visto en una batalla. Turlogh se alzó en los estribos girándose en la silla y trastocó la posición usual rechazando la espada que volaba hacia él con su hacha y golpeando con su escudo la cara del turco. El grito de triunfo se convirtió en un espantoso murmullo al desgarrar su yugular con el pico del escudo.


  La sangre inundó el arma de Turlogh y el turco cayó al suelo muerto, agarrado a su cuello ensangrentado.


  Turlogh se giró para ver al joven herido que guiaba su montura junto a él. Hablaba en una lengua que el galés podía comprender.


  “Gracias hermano, quien quiera que seas. Estos hijos de perra hubieran llevado mi cabeza ante Khogar Khan de no ser por ti. Cuatro de ellos me asaltaron entre los juncos junto al río. Me deshice de uno de ellos por San Pietro que no volverá a comer semillas de girasol. Pero mi espada se quebró y me rompieron el brazo y por fuerza hube de huir. Dime tu nombre que aún pudiésemos ser hermanos.”


  “Mi nombre es Turlogh Dubh, es decir el Negro Turlogh”, contestó el galés, soy del clan de los O’Brien, de la tierra de Erin. Pero ahora soy un desterrado y he vagado durante muchas lunas” “Yo soy Somakeld”, dijo el joven, “de los turgoslavos, los moradores de las estepas. Mi clan se haya acampado justo ahí, tras la línea del horizonte. Venid conmigo y dejad que mi gente os dé la bienvenida”.


  “Déjame primero echar un vistazo a ese brazo”, dijo Turlogh, aunque el joven se burlaba del arañazo, como lo llamaba. Turlogh, hábil en el vendaje de heridas, colocó el hueso roto y vendó el profundo corte de sable lo mejor que pudo con barro y telarañas que cogió de los arbustos. Somakeld no emitió ni un murmullo de queja y cuando terminó el celta le dio las gracias con calmada cortesía. Después cabalgaron hacia el campamento eslavo.


  “¿Cómo es que habláis mi lengua?”, preguntó el mozalbete. “He viajado durante meses por los grandes bosques”, contestó Turlogh. “Las tribus de los bosques son consanguíneas de los moradores de las estepas y su lengua es muy parecida. Pero dime una cosa Somakeld, ¿desde dónde vienen esos turcos con los que combatimos? He visto tártaros que se adentran incluso por los grandes bosques, pero pensaba que el imperio de los turcos se encontraba mucho más al sur”.


  “Ciertamente”, convino Somakeld, “pero estos perros fueron expulsados por los de su linaje”.


  Somakeld habló durante un trecho y Turlogh encontró que era mucho más franco, ingenioso y amable que las adustas gentes de los bosques entre las que le habían llevado sus últimos viajes. Aunque joven aún, el eslavo había viajado lejos, a las doradas tierras del sur donde las caravanas van y vienen entre Rhaum y Bokhara, al este, más allá del mar Azul, por el norte, más lejos de lo que alcanza el Volga y al oeste, al gran río llamado Dnieber. La suya era una tribu nómada y él mismo tenía más de errante que ellos.


  Estos turcos eran más fieros y salvajes que sus primos los seljuks, ante cuyos ataques los califatos árabes del Islam se venían abajo. Esta tribu en particular había sido vencida en las guerras fronterizas por los persas o por otra tribu turca, Somakeld no estaba seguro. Pero habían dejado atrás las tierras de pastos de sus ancestros para adentrarse más allá de las indefinidas lindes de su raza. Habían llegado a las estepas donde las avanzadas nómadas de dos tribus rivales se enfrentaban en continuas disputas; donde la corriente más oriental de los últimos nómadas arios se enfrentaba con la más occidental de las hordas tártaras. Las usuales guerras inconexas habían continuado: escaramuzas e incursiones a por mujeres y caballos se producían en uno y otro bando. Las errantes bandas de tártaros tomaban primero una parte y después la otra según su capricho. Pero en los últimos tiempos la guerra había tomado un nuevo aspecto. Un nuevo Khan se había proclamado entre los turcos que poseían los pastos del otro lado del río. Ese era Khogar Khan, que llegó al poder tras asesinar al anterior Khan. Su ambición era enorme. Soñaba con el poder, el ser soberano, no de una desolada tierra de pastos y tribus nómadas, si no de un gran imperio que llegase del corazón de las estepas hasta el mar Caspio. No era ninguna locura, comentó Somakeld, se había oído a los ancianos hablar de imperios que, como hongos, aparecían de un día para otro en los prolíficos laberintos de oriente para barrer como un incendio con todo el mundo y del mismo modo, tan rápidamente desaparecer. Pero Khogar Khan tenía un obstáculo que salvar primero: los turgoslavos, señores herederos de las estepas. Su primer y principal paso tenía que ser aplastarlos. Los turcos, alentados por su belicoso líder, ya habían echado a los clanes tártaros vecinos, masacrando a muchos, forzando a otros al sometimiento y enviando al resto lejos. Ahora los musulmanes aunaban fuerzas para una poderosa campaña contra los enemigos arios hacia el oeste. Los jinetes batían las estepas rodeando a los clanes turgoslavos. Su gente no tenía pueblos, explicó Somakeld, pero seguían los pastos. Los distintos clanes de las tribus se dispersaban dondequiera que el destino les llevara en un radio de cientos de millas.


  Los espías habían informado del movimiento de los turcos, y fue al regresar de una visita a un clan distante cuando Somakeld se había topado con el enemigo. Su tribu no era tan grande, dijo el joven turgoslavo, pero durante siglos habían combatido a sus enemigos. Una vez fueron miles, pero las guerras tribales los habían diezmado y algunas ramas de la tribu se habían escindido y se habían dirigido hacia oriente, abandonando la vida nómada y convirtiéndose en sedentarios. Somakeld comentó con desdén.


  “Pero tú, hermano”, exclamó de repente, “no me has contado cómo has llegado a vagar solitario tan lejos de tu tierra natal. Seguro que eres un jefe entre tu propia gente”. Turlogh sonrió desapaciblemente. Una vez fui el jefe en una isla muy al oeste llamada Irlanda. Mi rey era un hombre muy sabio llamado Brian Boru. Pero el gran rey murió en una gran batalla contra unos piratas barba roja llamados daneses, aunque su gente ganó la batalla. Después siguió un tiempo de enfrentamientos e intrigas y el rencor de una mujer unido a los celos de uno de los míos hicieron que me echasen del clan, un proscrito muerto de hambre. Pero aunque ya no era uno de los Dal Cais, mi corazón aún sentía rencor hacia los daneses que habían asolado mi tierra durante siglos y atraje hacia mi unos cuantos hombres sin amo y proscritos como yo y por dudosos medios robamos una galera a los daneses”.


  Y con rápidas palabras Turlogh pasó a narrar al joven eslavo esa fase sangrienta de su vida de batallas sin fin.


  La nave era El Cuervo que renombraron El Odio de Crom por el antiguo dios pagano de los celtas.


  Con tretas y salvajes luchas fue ganada y armada con la espuma de los mares. Había precio sobre la cabeza de cada uno de sus tripulantes. A Turlogh se unieron bribones, ladrones y asesinos, cuya única virtud era el atrevido abandono de los hombres desesperados que no tienen nada por lo que vivir.


  Proscritos irlandeses, criminales escoceses, desertores sajones, filibusteros galeses, carne de la horca de Britania, eso era lo que gobernaba y bogaba El Odio de Crom, y luchaban y saqueaban bajo el mando de su salvaje señor. Eran hombres de orejas rajadas y narices hundidas, hombres con cicatrices en la cara y los hombros, cuyos miembros llevaban las marcas de la tortura y las cadenas. No tenían amor ni esperanza y luchaban cómo demonios sedientos de sangre.


  Su única ley era la palabra de Turlogh O’Brien, y esa ley era inflexible. No había sentimientos entre ellos, le gruñían como lobos y él los maldecía como sabandijas que eran. Pero temían y respetaban su ferocidad y sus proezas en la lucha, y él reconocía su desesperado salvajismo. No hacía intento de imponer su voluntad entre ellos, como otros jefes que no se hayan en contra del mundo. Sólo les pedía que le siguieran y que luchasen cómo demonios cuando diese la orden. Nunca tuvo que dar una orden por segunda vez. En los lugares infernales donde se encontró, el tigre dormido se despertó en el jefe galés y de toda la tripulación de manos ensangrentadas él era el más terrible.


  Cuando él daba una orden, los hombres obedecían al instante o dejaban sus armas a la misma velocidad. Puesto que la pena por desobediencia o simple duda era un golpe instantáneo en el cráneo del sedicioso con la salvaje hacha del capitán. Aquellos que siguieron a Turlogh O’Brien en los días antes de convertirse en proscrito se asombrarían al verlo ahora, de pie en la cubierta ensangrentada del Odio de Crom, con la mirada encendida y su hacha goteando sangre mientras gritaba órdenes a su abigarrada horda con una voz como el enloquecedor rugido de una pantera.


  Era un pirata que devoraba piratas. Sólo cuando las provisiones menguaban se precipitaba sobre las fértiles costas de Inglaterra, Gales o Francia para saquearlas. El mortal odio por los vikingos que ardía en su corazón le llevaba a asolar las plazas fuertes de los invasores en las Hébridas, las islas Orkneys e incluso las costas de las tierras escandinavas. Cuando llegaron las nieves y los vendavales invernales azotaban los mares occidentales, Turlogh y su tripulación de andrajosos navegaban contra el gélido viento, congelados, casi muertos de hambre para caer sobre sus enemigos, incendiando y aniquilando.


  Era un duro oficio el que el galés ofrecía a los hombres que llegaban a él, escapados de las cadenas de las sombrías galeras. Sólo les prometía una vida dura y amarga, trabajo sin descanso, lucha y una muerte sangrienta. Pero les daba la oportunidad de devolver el golpe al mundo y hartarse de matanzas, y los hombres le seguían.


  Incluso cuando los corpulentos nórdicos amarraban su flota y se encerraban en sus sólidas fortalezas a beber cerveza y escuchar viejas canciones, Turlogh y sus ladrones vagaban por los mares embravecidos para sorprender a sus enemigos en su seguridad y dejar tras de sí cenizas humeantes de lo que fueron fuertes asentamientos. Fue un día en lo más profundo del invierno. Una galera cortaba el Báltico abriéndose paso entre el hielo que congelaba el mástil y el banco de los remeros. Las olas azotaban los costados de la nave en forma de dragón, empapando a los remeros y cubriendo sus barbas de hielo. Incluso estos hombres habituados a todas las penurias y que vivían como lobos, estaban a punto de desfallecer. En la cubierta, con una mano en la proa arqueada que terminaba en una cabeza de dragón, Turlogh O’Brien agudizaba su mirada esforzándose por atravesar el velo de nieve y rocío helador. Había hielo en la malla de Turlogh y la sangre que cubría sus botas estaba completamente congelada. Pero no le prestaba atención, al nacer le habían sumergido en un pozo de nieve para decidir su derecho a la vida. Era más duro que un lobo y ahora su corazón ardía con tanta ferocidad que ningún frío le podía herir. Se había aventurado lejos en este viaje, dejando otras ruinas humeantes reducidas a charcos de sangre en las costas de Jutlandia y en las orillas que rodeaban el Skaggerack. No contento había puesto rumbo al Báltico y ahora creía estar en lo que algunos llamaban el golfo de Finlandia.


  De repente divisó una figura que volaba en la niebla, y gritó furioso. ¡Una embarcación! Alguna nave vikinga que había salido a su encuentro, sin duda, tras haber llegado a sus oídos sus saqueos y no queriendo ser sorprendidos durmiendo en sus skallis, como lo fueron esos amos del mar cuyos calaveras adornaban ahora el casco de la nave.


  Turlogh, con los ojos fijos en la veloz sombra, gritó una orden para cambiar el rumbo y ponerse a la misma altura. Su teniente, un lúgubre escocés tuerto, se atrevió a hacer una objeción.


  “Debemos mantener el barco a favor del viento, si viramos medio punto la fuerza del oleaje lo partirá en dos. Ya es suficiente locura adentrarse en un mar así con un barco sin cubierta”.


  “El diablo se preocupa de los suyos”, gritó Turlogh. “Haz como he dicho, engendro infernal. Se ha desvanecido en la ventisca, no puedo verle”.


  Las enormes olas con crestas de hielo sacudían la larga y baja embarcación como si fuera una hoja. El escocés tenía razón; sólo un loco se habría aventurado en esos mares invernales. Pero Turlogh tenía un toque de locura en su alma que en ocasiones le hacía perder la cabeza.


  De repente y sin aviso una proa afilada apareció amenazante entre la niebla por encima de la proa. Los hombres del Odio de Crom vieron los cascos con cuernos y los fieros rostros de los nórdicos que ya se alineaban a lo largo de la borda, gritando y agitando sus armas.


  “Vira y abórdalos”, gritó Turlogh, mientras una nube de flechas cortaba el silbido del viento. El Odio de Crom salió disparado como un caballo espoleado, pero un instante más tarde, el hombre más fuerte de los remeros, un sajón gigantesco con la marca de los proscritos grabada en su rostro, cayó atravesado por una flecha en el corazón, mientras que el oficial de los remeros alentaba los esfuerzos de sus hombres. Turlogh gritó con fiereza y otros saltaron hacia delante, pero la nave viró de nuevo, sin control, sacudida y estremecida por el ímpetu de un mar que golpeaba sobre el costado, llevándose a una decena de hombres de la cubierta. El galeón vikingo los abordó.


  El pico de hierro del mascarón de los nórdicos no golpeó directamente, si no justo por la mitad, abriendo una enorme grieta en la proa, haciendo pedazos los laterales, con un ensordecedor crujir de remos destrozados. Los dos barcos se quedaron prácticamente borda junto a borda y los baluartes se vieron atropellados por figuras que aullaban partidas a la mitad, que se retorcían en un sangriento holocausto de odio. Los hombres morían como moscas allá donde las hachas partían cascos y cráneos y las espadas se clavaban en los torsos cubiertos por cotas de malla. Pero el escocés vio a Turlogh mientras daba cuchilladas y mandobles como una bestia sedienta de sangre y gritó: “La tempestad nos partirá en dos en cualquier momento y el Odio de Crom se hunde bajo nuestros pies”.


  “Amárralos juntos”, gritó Turlogh con los ojos en llamas y la espuma saliéndole por la boca, “Amárralos borda con borda y arrastremos a estos canallas al infierno con nosotros. Nos hundiremos juntos y los asesinaremos mientras nos ahogamos”.


  Y con sus propias manos arrojó los primeros ganchos. Los vikingos se percataron de sus intenciones e intentaron desasirlos, pero demasiado tarde. Enganchados no había posibilidad de virar. Estaban a merced del viento y las olas que los azotaban y se precipitaban hacia el fondo, mientras las tripulaciones se acercaban en un último y desesperado forcejeo. Dando cuchilladas y mandobles en un infernal cataclismo de sangre, Turlogh fue vagamente consciente de que un gran estruendo rasgó el estrépito, como las olas chocando sobre un acantilado rocoso. Pero la fiera locura de la matanza se había apoderado de él y del resto y no cesaban sino para continuar gritando y atacando con sus hachas ensangrentadas, mientras los dos barcos torturados, sin mástil, sin proa, y con los remos y las vigas destrozadas, eran arrojados por encima de las olas para ir a despedazarse contra la costa.


  “¿Y sólo tú sobreviviste?”, pregunto Somakeld sin aliento.


  “Sólo yo”, contestó Turlogh sombrío. “El por qué no lo sé. En medio del tumulto, la oscuridad se cernió sobre mí y me desperté en la cabaña de una gente extraña. Algún capricho de las olas me llevó hasta la playa, cuando todos los demás murieron. Pero no fui lo único que llegó a la playa. Fueron muchos a los que el mar arrojó a la orilla, pero sólo yo tenía aún una chispa de vida. El resto habían perecido por las heridas, el agua o el frío. Muchos se congelaron. Dijeron que yo estaba también casi congelado, y mis manos aferraban tan fuerte mi escudo y mi hacha que no los pudieron soltar, y aún los tenía cuando volví en mí. Bueno, esas gentes eran finlandeses; gentes amables que me trataron bien. Con ellos viví durante un tiempo, pero su tierra era un suelo estéril de hielo y nieve y cuando llegó el momento en que supe que era ya primavera en las tierras más al sur, les dejé. Me dieron un caballo y me dirigí al sur a través de los grandes bosques repletos de lobos y de osos y bestias malignas cuyas sombras y huellas fue lo único que pude ver. Me encontré con tribus fieras y paganas en los bosques. De algunas de ellas huí y con otras me quedé un tiempo. Algunas de estas gentes desafiaban a los nietos de Rurik, y a mí me complació la oportunidad de asestar un golpe a los nórdicos una vez más. Así que viajé durante muchos meses, primero en el caballo que me dieron los finlandeses, luego en monturas que robé o compré y finalmente en este gran pura sangre que me dio un jefe pagano. Cuando abandoné el poblado de los finlandeses era el final del invierno, ahora es casi invierno otra vez y estoy todavía lejos de las tierras del sur que anhelo volver a ver”.


  “Ven conmigo y habita en las tiendas de mi gente, hermano”, le insistió Somakeld, “somos gentes valientes y nos gustan las hazañas de guerra. Tú podrías ser un jefe. Las mujeres de los Turgoslavos son hermosas. Habita con mi gente”.


  Turlogh se encogió de hombros. “Cabalgaré contigo Somakeld, ya que mi montura necesita descanso y yo alimento. Me quedaré contigo un tiempo porque la guerra se siente en el aire; ciertamente los infieles se están uniendo y no quiero estar fuera cuando las espadas vayan a su encuentro”.


  La noche había caído cuando los compañeros llegaron al asentamiento de los turgoslavos. Turlogh había visto campamentos tártaros y el de los eslavos no se diferenciaba mucho de ellos. Los mismos carros altos de madera, las mismas sillas de montar picudas amontonadas cuidadosamente alrededor, los mismos corros junto al fuego donde las mujeres cocinaban carne y se pasaban cuernos de donde bebían leche y aguamiel. Los nómadas, los nómadas arios y turanios, habían progresado y evolucionado en la misma línea. Turlogh se dio cuenta de que contemplaba una parte de la vida de los arios que pasaba velozmente. El nómada ario estaba abandonando gradualmente la vida del pastoreo a cambio de la agricultura o siendo absorbido por los nómadas tártaros.


  Turlogh observó muchas evidencias de que la mezcla ya estaba teniendo lugar entre estos antiguos señores de las estepas y los mongoles. Muchos de los turgoslavos poseían las caras anchas y el cabello negro que caracterizaba a la raza tártara, y había un pequeño destello de pura sangre tártara a pesar de que el grueso de la tribu era alta y de complexión fuerte, con los ojos claros y el cabello rubio de los arios primitivos. La mezcla que siglos después daría lugar a los cosacos ya había comenzado. Los caballos de estos nómadas arios eran altos y más pesados que los que montaban los pequeños turcos y tártaros y sus espadas más largas, rectas y pesadas con los dos lados cortantes. También se armaban con pesadas hachas, largas lanzas y dagas, y con arcos, más ligeros y menos efectivos que los de sus rivales turanios.


  Sus armaduras eran duras y escasas, consistiendo principalmente en cascos de hierro, rudos coseletes de placas de acero unidas a pesadas chaquetas y rodeadas de lana cubierta de cuero y escudo con abrazadera de hierro. Llevaban como abrigo prendas de piel de oveja. Los hombres eran altos, de aire honrado, francos y de semblante abierto, y las mujeres eran de apariencia placentera. Centinelas a caballo erraban por la estepa y desafiaron a los viajeros, pero retrocedieron a una orden de Somakeld. La luna salía según subían Turlogh y el joven la loma de pequeña altura donde se alzaba el campamento eslavo. Oteando las llanuras con su aguda vista, Turlogh vio oscuras figuras entre las sombras y bultos que se movían en el horizonte en dirección al campamento.


  “Mi gente acude a la llamada de la guerra”, dijo Somakeld, y el galés asintió mientras sus ojos brillaban en la oscuridad, al agitarse en la profundidad de su corazón oscuros recuerdos ancestrales. Allí se estaban congregando los clanes para la lucha contra los infieles, tal y como las tribus arias se unieron en la oscuridad de los tiempos, como los antecesores del propio galés lo hicieron en estas mismas estepas, tambaleándose en torpes carros o marchando en caballos medio salvajes.


  Cuando cabalgaban hacia las fogatas, un grito de bienvenida los saludó. Turlogh reconoció rápidamente al jefe, su nombre, como le había dicho Somakeld, Hroghar Skel. Era un hombre mayor, pero su larga barba todavía era rubia y cuando se acercó para saludar al extranjero con simple grandeza, el galés vio que era de buena estatura y que la edad no había enturbiado sus ojos de águila ni enflaquecido sus músculos de acero.


  “Tu cara es nueva para mí”, dijo el jefe con voz calmada y profunda. “No eres ni eslavo, ni turco ni tártaro, pero quien quiera que seas desmonta y da descanso a tu caballo. Come y bebe junto a nuestro fuego esta noche”.


  “Es un notable guerrero, oh ataman”, exclamó Somakeld, “un bogatyr, un héroe. Ha venido a ayudarnos con los turcos. Por el honor de mi clan que envió a tres turcos a aullar a las puertas del infierno en el día de hoy”. El anciano inclinó su cabeza como la de un león. “Nuestras vidas están en tus manos, bogatyr”.


  Al desmontar Turlogh de su caballo notó que había otro hombre agachado junto al fuego. Parecía un hombre de mediana edad, con la constitución ancha y baja de los tártaros. El hombre poseía los modales de un jefe y bajo las pieles de oveja se veía el brillo de la seda y el destello de una cota de plata. Su oscuro rostro estaba inmóvil, pero sus pequeños ojos llameaban al posarse en la espléndida montura del galés. Tras el jefe se encontraba un esbelto y atractivo joven, evidentemente su hijo, cuyos ojos también se posaban en el pura sangre.


  Turlogh se encargó de su caballo antes de atender a sus propias necesidades. Se aseguró de que estaba bien cuidado y tomó un sitio junto al fuego del jefe. Somakeld, orgulloso de su nuevo conocido y de su propia admisión junto al fuego de los jefes, narró su encuentro con el galés y repitió la historia de los viajes de Turlogh. Todos escucharon con interés y los recién llegados, que se les unían de continúo, se acercaban para admirar con curiosidad al celta y para escuchar en susurros versiones de sus hazañas de las gentes de las hogueras vecinas.


  “Tienes el aspecto de un águila, bogatyr”, dijo Hroghar Skel. “Poco importa que me cuentes que fuiste un jefe en tu propia tierra; bien se ve que eres un gobernador de hombres. Bueno, los turgoslavos necesitamos hábiles espadas y fuertes deseos. Khogar Khan viene contra nosotros y quién sabe cómo ira la guerra. Los turcos son poderosos guerreros y han esparcido como pájaros delante del viento a los guerreros de Chaga Khan”, y asintió el tártaro que sentado bebía leche de yegua.


  “Ciertamente”, y la voz del tártaro era como el sonido de una espada al desenvainarse, “eran como lobos entre ovejas. Por Erlik, son unos locos.”


  “Hay una locura en ellos que les hace luchar como si en la estepa que pisan ardiese la hierba”, asintió Hroghar Skel. “Hay una magia en ellos que les sujeta a la dentadura de sus caballos. Khogar Khan se dice descendiente del sanguinario castigador de los tiempos antiguos, Atila el rey de los hunos. Es más, lleva en su cinturón la mismísima espada que él ahogó con la sangre de tantos reyes”. Turlogh mostró su sorpresa. Los ojillos de Chaga Khan se volvieron hacia él.


  “Yo lo vi”, gruñó el tártaro balanceando su barrilete de bebida. “Era una llama roja en su mano y con ella alimentaba a los milanos. Por Erlik que la vieja muerte corre delante de su caballo y un viento amenazador aúlla detrás. Cuando golpeaba era como si una horda golpease y ningún hombre podía aguantar delante de él. Amontonaba a mis guerreros tras de sí, en hileras, ensangrentados, para marcar su camino”.


  El silencio se hizo por un instante. La brisa de la noche silbó por la alta hierba y se oyó el ruido de los bandazos de los carros en la lejanía, y el reto de las avanzadillas. Hroghar Skel sacudió su cabeza y su mano de hierro jugueteó con la barba.


  “Se reagrupan rápido. Para el amanecer todos los clanes de los turgoslavos habrán acampado y querrán ser llevados ante el enemigo. Pero una terrible duda se cierne sobre mi mente. Son algo más que mortales aquellos con los que vamos a luchar”.


  Todos los ojos se giraron hacia Turlogh. Las gentes primitivas son rápidas en llegar a conclusiones sobrenaturales y mágicas. Les parecía que la llegada de Turlogh no era algo casual, si no que extrañas fuerzas que se encuentran en el más allá lo habían enviado en su ayuda. Pero el galés simplemente dijo: “Voy a dormir”. Mientras se estiraba encima de las pieles de oveja en la tienda de Hroghar, de nuevo profundos sentimientos lejanos se agitaron dentro del galés mientras escuchaba los sonidos de la noche en el campamento nómada. Todo le resultaba amistoso y familiar; el crepitar del fuego, el olor de las ollas y de la piel sudorosa, la carne de caballo, el tintineo de las bridas y las sillas de montar, las canciones de los hombres de la tribu y sus risas. Estos eslavos venían de las verdaderas raíces de la raza aria, del mismo tronco. Se adherían estrechamente a la existencia primitiva que los antepasados de Turlogh habían abandonado tantos siglos atrás. La gente de Somakeld era fundamentalmente fuerte y pura con la vida y sus principios. Estaban estrechamente unidos a los vínculos de la existencia, a la cruda y sangrienta realidad de la vida.


  Mientras el sueño se apoderaba de él, los últimos pensamientos conscientes de Turlogh fueron que a pesar de que medio mundo se interponía entre ellos y su gente, la sangre de estos nómadas era la suya propia, y después de siglos Vagando por tierras extrañas habría llegado por fin a casa. Entonces el sueño le invadió y le asaltaron sueños en los que él, de ojos claros, salvaje, vestido con pieles, atravesaba interminables bosques y llanuras en carros tirados por bueyes o a lomos de caballos salvajes y en compañía de los de su raza rugía y luchaba en incontables batallas en tierras perdidas, contra hombres y bestias y rápidos torrentes, y pisoteaba civilizaciones tambaleantes que eran ya antiguas cuando el mundo era joven. Así que en sus sueños vagó y se enfrentó de nuevo con los sombríos tiempos perdidos.


   


  * * *


   


  Hroghar Skel hizo una señal con su mano, en un gesto que abarcaba todo el campamento, donde las mujeres preparaban la comida, arreglaban los arneses y los hombres despertaban a sus espadas.


  “Esta es mi gente. Puedo reunir más de setecientos guerreros; hombres fuertes y capaces, ni muy jóvenes ni muy viejos para el combate. Unos trescientos tártaros se han unido a la caza; lucharán con nosotros mientras vuelen las flechas, pero no podemos depender de ellos para aguantar cuando llegue el momento de cruzar las espadas. Khogar Khan tiene mil jinetes y quinientos aliados tártaros”.


  “¿Qué hay de Changa Khan?”, preguntó Turlogh. Hroghar meneó su cabeza. “Los tártaros son como los lobos que rodean a dos toros que luchan a fin de devorar al perdedor. Chaga Khan solicitó nuestra ayuda, pero presentó batalla antes de que pudiéramos llegar en su ayuda. No siente que nos deba nada. Su gente se ha retirado lejos hacia el este. Él espera para ver cómo nos alzamos contra los turcos. Los tártaros que se unen a nosotros y aquellos a los que Khogar Khan ha reclutado, son de pequeños clanes itinerantes. Sin embargo la tribu de Chaga Khan es la más poderosa en esta parte de las estepas. A pesar de su derrota ante los turcos todavía puede reunir a un millar de jinetes”.


  “Entonces, por todos los demonios”, espetó Turlogh. “¿No puedes hacerle entender que si une sus fuerzas a las tuyas destruiréis a los turcos?”.


  El viejo eslavo se encogió de hombros. “Sirve de muy poco discutir con un tártaro. Khogar Khan le ha metido el miedo en el cuerpo y teme levantarse contra el turco. Y no estoy tan seguro de que quiera ayudarnos en cualquier caso. Observará hacia dónde se inclina la balanza. Si ganamos, regresará a sus antiguos puestos. Si gana el turco se retirará más lejos, hacia el este, incluso al desierto o aunará sus fuerzas a las de Khogar Khan. Piensa que el turco será un gran conquistador como Atila su antepasado y es bueno seguir los estandartes del conquistador”.


  “Entonces, ¿por qué no aliarte tú mismo con Khogar Khan?”. Turlogh observó el rostro del viejo jefe con los ojos entornados. La poderosa mano sobre el palo de su lanza se agitó con rabia, los ojos de Hroghar Skel resplandecían.


  “Nosotros los de piel blanca hemos sido señores de las estepas durante incontables años. Por lo tanto fuimos conquistando hordas que poblaban el mundo. Cuando éramos muchos arrojamos a los pueblos de rostro oscuro de vuelta a los desiertos orientales. Ahora que somos menos y débiles les daremos la misma respuesta que nuestros antepasados. Morid hijos de perra. Nuestro señor el buen Dios nos hizo los amos del resto de las razas. Si pacto con esos chacales musulmanes la paz se corrompería mi corazón en mi pecho.”.


  Turlogh le miró con dureza y sin pestañear: “Hay hierro en ti, anciano. Pero tienes que tener en cuenta una cosa: incluso si ganamos la tribu quedará muy debilitada y Chaga Khan y sus chacales podrían echársenos encima y acabar con lo que quede de nosotros”.


  Hroghar Skel se mesó la barba. “Cierto, pero ¿qué podemos hacer?”.


  El galés se encogió de hombros. “¿Cómo lucharás contra los turcos?”. “¿Por qué?, señor, del mismo modo que luchamos siempre; montaremos nuestros caballos y galoparemos a través de la estepa hasta encontrarnos con su horda y entonces entonaremos nuestro grito de guerra y cargaremos y segaremos sus gargantas como si de trigo se tratase”.


  “¿Y ellos no tensarán sus arcos y os dispararán y derrumbarán de las monturas antes de que podáis agarrarlos?” rugió Turlogh.


  “Habrá una lluvia de flechas”, asintió el turgoslavo, “pero estos turcos no son como los tártaros, les gusta la lucha con las espadas. Soltarán una nube de lanzas según carguen, pero luego se apresurarán con el acero desnudo. Los guerreros de Chaga Khan tuvieron las de ganar mientras la batalla fue un intercambio de flechas, pero cuando los turcos cargaron sus monturas contra ellos no pudieron permanecer frente a ellos. Los musulmanes son hombres más grandes y mejor armados”.


  “Bien”, gruñó Turlogh, “vosotros sois aún mayores que los turcos y tendréis la misma ventaja que ellos tuvieron con los tártaros. Pero los turgoslavos deben llegar pronto al intercambio de mandobles si queréis ganar”.


   


  * * *


   


  “¿Y cómo podremos evitar que tras la batalla los tártaros de Chaga Khan se arrojen sobre los restos del vencedor”, preguntó Hroghar Skel?


  Turlogh se frotó la barbilla, pensativo. “Dame tiempo, Hroghar Skel, y pensaremos en la estrategia más idónea para este combate. A lo largo del día, mientras cabalgamos al encuentro del enemigo, tal vez demos con la solución más adecuada”.


  El galés se sentó en el suelo y, con la calma del lobo que huele la sangre, tomó su hacha y se dispuso a examinarla cuidadosamente. Después, aparentemente satisfecho del estado de la letal arma dalcasiana, se vistió con su armadura completa y esperó pacientemente hasta el momento en que los turgoslavos, acaudillados por Hroghar Skel, avanzaran contra el enemigo.


   


  * * *


   


  “Me pregunto, bogatyr, si no estamos cabalgando hacia una muerte cierta”, comentó Somakeld a Turlogh. Ambos cabalgaban juntos, al lado del caudillo de los turgoslavos. ”Hay que tener cuidado con Chaga Khan, pues es astuto como un lobo y tal vez desee conseguir más territorio para sí del que ahora abarca. Y si los turcos de Khogar Khan y los turgoslavos nos matamos entre nosotros, lo tendrá fácil, sumamente fácil”.


  “Preocúpate por ese problema cuando hayamos de enfrentarnos a él, no ahora que lo vemos como una remota posibilidad”, le advirtió el galés con rostro sombrío,


  “pues si no damos con la manera de cercenar la espada turca de raíz sin demasiadas bajas, tal vez no tengamos siquiera la oportunidad de defendernos de los tártaros”. Turlogh volvió su rostro hacia Hroghar Skel.


  “Hroghar Skel”, le llamó, “veo tal vez una posibilidad para tus gentes. Si Khogar Khan es como supongo, probablemente podamos engañarle para que sus hombres persigan un espejismo y caigan en nuestras manos antes de darse cuenta de lo que les está ocurriendo”.


  “Habla, Turlogh, y dime cuál es tu plan”, le pidió cortésmente el jefe turgoslavo, “pues en ti veo la mano del destino que nos guía hacia la gloria, ya sea en la vida o la muerte”.


  “No confíes demasiado en las decisiones de los dioses”, le advirtió sombríamente el galés, ”pues a veces sus designios no son los que creemos. Yo soy Turlogh Dubh O’Brien, Turlog el Negro, y junto a mí cabalga la muerte. Tal vez no debas buscar en mí a un bogatyr, sino más bien a un mensajero de los dioses de la oscuridad. Nada pido a Crom, y nada me da él”.


  El galés alzó su escudo en un gesto de desafío sin mirar atrás, lo que levantó a sus espaldas un murmullo de admiración: su gran caballo elevaba su testa por encima de cualquier otro, y su figura destacaba entre los demás como un sombrío dios colérico.


  “Te ayudaré porque así me complace hacerlo”, aseguró firmemente, “y lucharé a tu lado mientras me quede un hálito de vida. Aunque no corra alegremente al encuentro de la muerte, Crom sabe que nunca he huido de ella, y que la he afrontado con valor en todo momento. Si aún no me ha alcanzado, es algo que no me preocupa en lo más mínimo. Por eso, he pensado que deberíais acampar cerca del campamento turco, lo suficiente como para que sepan que estáis ahí, y esperar pacientemente la caída de la noche. Prended los fuegos de campamento, simulad que no pensáis moveros hasta el alba, y que todos estén alerta por si Khogar Khan descubre la trampa que le vamos a tender y decide aplastarla de forma contundente”.


  “¿Y qué haremos entonces, Turlogh?”, preguntó Somakeld, ansioso por entrar en combate, los ojos brillantes por el ansia de sangre.


  “Esperar”, contestó el galés con una torva sonrisa, “esperar a que sea noche cerrada. Dime, Somakeld, ¿acaso esta noche la luna no desaparece del firmamento?” “Sí, esta noche Khors ha triunfado en su eterno combate con la Luna, y la encerrado en el mundo inferior”, aseguró Hroghar Skel, “no veremos dónde pisan nuestras monturas y correremos el riesgo de perder buenos hombres y caballos mucho antes de entrar en combate”.


  “No debes preocuparte por eso, Hroghar Skel”, aseguró Turlogh, “pues tendrás una brillante luz que alumbrará tu camino hacia el corazón de tus enemigos. Escúchame bien, pues este es mi plan: después de acampar, yo avanzaré solo hacia el campamento turco y desafiaré a Khogar Khan por el mandato de sus tribus. Si es lo suficientemente orgulloso como espero, y no pretende perder el poder que ejerce sobre sus hombres, no podrá negarse a tal reto y nos enzarzaremos en una pelea”.


  “Cuando sea noche cerrada, cuando ya no se vea nada y yo esté ya en lucha con ese perro turco, nuestros tártaros encenderán rápidamente unos pequeños fuegos y prenderán la punta de sus flechas. Convertiremos el campamento en una pira antes de que se den cuenta de que cargáis contra ellos. Para entonces, entre la confusión de mi lucha con Khogar Khan y la de los incendios que habréis provocado, vuestros enemigos caerán ante vosotros como el trigo ante el segador”.


  “Extraña manera de hacer la guerra tienes, Turlogh Dubh”, contestó Hroghar Skel. “Entre nosotros no existen tales dobleces: nos lanzamos alegremente al cuello de nuestros enemigos, al igual que ellos sobre el nuestro, y que los dioses decidan con quién están más contentos”.


  “El arte de la guerra no es algo establecido”, aseguró el galés, “no debéis anclaros en vuestros viejos esquemas. Si así lo hicieseis, correríais el riesgo de que un enemigo muy superior os degollara sin miramientos. Como bien me habéis contado, el propio Khogar Khan podría expulsaros para siempre de vuestras tierras. No, Hroghar Skel, hay que tomar de cada circunstancia lo necesario para poder luchar y sobrevivir. Una carga directa contra Khogar Khan, en las condiciones actuales, sólo serviría para dejaros muy mermados y a merced de Chaga Khan, siempre en el supuesto de que consiguierais vencer a aquél que se autoproclama descendiente del terrible Atila”.


  En aquel momento, una nube de polvo al frente anunció el regreso de uno de los exploradores que habían salido por delante del grueso del ejército.


  “Mi señor Hroghar Skel”, anunció, “los turcos están a menos de dos millas de distancia, preparándose para acampar”.


  “Entonces, ha llegado el momento”, anunció Turlogh, “avanzaremos un poco más y montaremos nuestro propio campamento; probablemente, a estas horas Khogar Khan sabrá ya de nuestra presencia”.


   


  * * *


   


  Las sombras de la noche se alargaban sobre la llanura, entre las tiendas de los turcos, mientras junto a las hogueras del campamento, los hombres que hacían guardia se calentaban las manos entre bromas y chanzas.


  De improviso, uno de ellos se alzó y se volvió hacia la oscuridad enarbolando su arma: había oído unos cascos de caballo, y tenía los nervios a flor de piel, pues había sabido, al igual que todos, de la presencia de los turgoslavos en las cercanías y ansiaba entrar en combate.


  Poco a poco, de entre las tinieblas nocturnas fue surgiendo, cual espectral aparición, una figura negra montada sobre un enorme semental: un hombre, por su apariencia fiero guerrero, ataviado con una cerrada cota de malla negra y un casco liso sin visera, también de malla negra.


  Le dio el alto, pero el desconocido continuó cabalgando tranquilamente hacia él, sin decir una palabra, sin siquiera echar mano al cinturón verde del que colgaba una larga daga. Alzó la lanza, presto para arrojársela a aquel insolente que se atrevía a desafiar la seguridad del campamento, pero se detuvo al ver, fijos en él, unos ojos azules volcánicos que parecían atravesarle.


  “Llévame ante tu jefe”, ordenó el guerrero con un acento totalmente desconocido para el guardia, “tengo una propuesta para él”.


  “Le llevaré tus armas cuando haya acabado contigo, perro”, respondió insolentemente su oponente, “seguramente le complacerán”.


  El desconocido se bajó tranquilamente del caballo y descolgó de su grupa un escudo redondo con un afilado pico en el centro y un hacha extraña de un solo filo como jamás había visto el turco, con un pico tras el filo y otro sobre el mango. El instinto del guardia le previno que aquel desconocido podía acabar con él en un parpadeo, por lo que prefirió contemporizar y esperar una ocasión mejor.


  “Muy bien, extranjero”, gruñó, “sígueme, pero mantén tus armas a la vista y no hagas movimientos bruscos: todo un ejército está pendiente de tus actos, y no vivirías para dar un solo paso”.


  El recién llegado se internó tras su improvisado guía entre las tiendas, hasta llegar a la más grande de todas: allí, sin duda alguna, se escondía Khogar Khan, el caudillo de aquellos fieros perros que amenazaban con expulsar de sus tierras a turgoslavos y tártaros.


  A los gritos del turco salió, ajustándose la plateada cota de malla, un poderoso personaje: de mediana estatura, ligeramente por encima de la media de sus compatriotas, y rostro moreno, su cabello y barba eran tan negros como el ala de un cuervo; corpulento y de anchos hombros, en su rostro brillaban unos ojos grises y acerados que parecían atravesar como cuchillos a los presentes.


  “¿Quién osa molestar a Khogar Khan, señor de los turcos?”, bramó, fijando su mirada en el desconocido, “¿Quién es este perro que osa presentarse ante mi preparado para la guerra?”


  “Yo soy Turlogh Dubh O’Brien”, aseguró el hombre, “y vengo a hacerte un anuncio: si no te retiras de estos lugares, morirás sin duda alguna a manos de los turgoslavos. Vete en paz ahora que puedes, o la ira de los dioses se abatirá sin duda alguna sobre tu cabeza y la de tus hombres”.


  “Vacías palabras, huecas promesas que un muerto no puede cumplir”, aseguró Khogar Khan entre risotadas que corearon sus hombres, “¿acaso crees que no sé qué esos necios están cerca? Además, ¿quién eres tú para hablar por ellos? No eres de su raza”.


  “Soy su bogatyr, Khogar Khan, su campeón”, explicó el galés sintiendo que la sed de sangre comenzaba a afluir a su garganta, “y como tal te advierto que la batalla que se avecina puede serte aciaga. Huye mientras puedas, o morirás a mis manos”. De nuevo el caudillo de los turcos rompió a reír estruendosamente, fijando sus gélidos ojos en el guerrero que se le enfrentaba de una manera tan osada.


  “¿Me desafías, pobre iluso?”, demandó.


  “Sí, perro, te desafío por la jefatura de tu pueblo”, dijo Turlogh.


  “Haré que mis hombres entreguen a tus patéticos seguidores tus despedazados restos”, advirtió Khogar Khan peligrosamente, “serás torturado hasta que pidas la muerte”.


  “¿Acaso crees que tengo miedo a la muerte?”, se burló el galés, “No, Khogar Khan, si verdaderamente eres el caudillo que dices ser, el descendiente del legendario Atila, no creo que tengas dificultad alguna en enfrentarte a mí y vencerme”.


  “Sea”, aceptó el turco, “aplastaré tu altanería con el arma de mi antepasado”. Con un siniestro silbido, desenvainó una espada de hoja recta, roja como la sangre, y reclamó a uno de sus hombres un escudo redondo.


  Lo que sucedió a continuación fue para Turlogh como una extraordinaria pesadilla: con un rugido de rabia, Khogar Khan se abalanzó sobre él y tanteó sus defensas con hábiles golpes: parecía muy claro que aquel caudillo no era un mero guerrero, sino un veterano combatiente que conocía muy bien las reglas y trucos de la batalla.


  El galés se defendió bien, comprobando a su vez los puntos débiles de su adversario, hasta descubrir que el turco no iba a ser un rival nada fácil.


  Tras aquellos momentos de escarceos, ambos contendientes se lanzaron a fondo, tratando de acabar la lucha cuanto antes: Khogar Khan intentó abrir la cabeza a Turlogh, mas éste detuvo el golpe con suma facilidad con el mango de su hacha, asombrándose al ver que la hoja de la espada de su contrincante aguantaba la embestida sin mellarse. A su vez, lanzó un hachazo en diagonal que el turco esquivó con un apresurado salto hacia atrás; al mismo tiempo, creyéndole desequilibrado por el movimiento, lanzó hacia delante el pico en una feroz estocada directa al corazón, pero el turco esperaba una reacción así al ver el arma y la detuvo con su hoja.


  El brutal combate se fue alargando lentamente, sin que se decantara definitivamente por ninguno de los dos antagonistas; tan pronto una finta de Khogar Khan ponía en apuros a Turlogh, como un golpe de éste obligaba al turco a esquivar apresuradamente el filo del hacha dalcasiana.


  Aún así, el galés pronto comenzó a darse cuenta de un extraño hecho: mientras que él comenzaba ya a jadear por la prolongada lucha a la que se estaba enfrentando, su oponente no parecía afectado en lo más mínimo. Khogar Khan sonreía como un lobo, a la espera de una brecha en la defensa de Turlogh, sin asomo alguno de cansancio, disfrutando de la pelea.


  “Turlogh, te ofrezco un puesto junto a mí”, aseguró en un breve momento en que las armas se habían detenido, “sé mi mano derecha y te perdonaré la vida. No seas necio, y acude junto a mí a la conquista del mundo: yo conseguiré lo que mi antepasado no pudo lograr”.


  El galés mantuvo los labios apretados en una mueca de férrea determinación, mientras se enzarzaba de nuevo en la lucha con el turco, tratando de romper su defensa y alcanzarle.


  A su alrededor, tanto tártaros como turcos habían acudido al reclamo del desafío, y estaban disfrutando, entre gritos y vítores, de la pelea que estaban manteniendo su adalid y el recién llegado. El tiempo pasaba, y las sombras se hacían cada vez más espesas, apenas disipadas por los fuegos del campamento.


  Turlogh se veía cada vez más acorralado, incapaz de penetrar el escudo de acero que Khogar Khan había formado a su alrededor, luchando a la defensiva sin poder evitarlo: sólo de vez en cuando conseguía colocar algún golpe que su adversario paraba con facilidad, sin un solo jadeo, sin muestras de cansancio. Aquello no podía ser natural, tenía que estar actuando algún tipo de hechicería que le protegía...


  De improviso, del cielo comenzó a caer una lluvia de fuego que prendió en diversas tiendas; se oyeron claramente golpes secos contra los cuerpos y alaridos de dolor y agonía: pronto comenzó a inundar el ambiente el espantoso y hedor a carne quemada.


  “¡Traición!”, bramó Khogar Khan, mientras sus hombres se dispersaban intentando apagar los incendios que se estaban produciendo.


  En la lejanía, cual ominoso trueno, comenzó a escucharse un sonido que detuvo el combate durante unos instantes: el trapaleo de cientos de caballos lanzados al galope, y un horrísono grito de guerra que hizo que todos saltaran como galvanizados.


  “¡Tendré tu corazón por esto, Turlogh Dubh!”, bramó, lívido de rabia, Khogar Khan, arremetiendo furiosamente contra el galés; sin embargo, éste detuvo fácilmente a su oponente y, comprobando que se dejaba llevar por la ira, comenzó a tomar la iniciativa. Poco a poco, lentamente, obligó al turco a recular, mientras a su alrededor se extendía un pandemónium de gritos y aullidos, y el entrechocar de las espadas lo ensordecía todo.


  A la luz de las ardientes tiendas y de las hogueras, la imagen de los dos guerreros repartiendo estocadas era como un espectáculo dantesco, infernal, con las danzantes sombras iluminando y oscureciendo los sombríos rostros, arrancando brillos y chispas de las armas entrecruzadas...


  Los turcos se defendieron bien, mas, al no haber tenido tiempo de montar para enfrentarse a los turgoslavos, en plena confusión por las llamas de sus tiendas, fueron presa fácil de éstos, que arrasaron el campamento de extremo a extremo, sin dar oportunidad alguna a los defensores.


  En algún lugar se alzó un griterío de salvaje alegría, aplacado casi de inmediato por rugidos de furia y los lamentos de heridos y moribundos.


  El combate fue confluyendo poco a poco hacia el lugar donde luchaban brutalmente Turlogh y Khogar Khan, reduciéndose el estrépito lentamente a medida que los contendientes contemplaban, asombrados, la demostración de fuerza y valor de los dos guerreros.


  Mientras que el galés jadeaba presa del cansancio, el turco sonreía burlonamente, sin mostrar el más mínimo rastro de agotamiento; por fin, un golpe afortunado del hacha dalcasiana, más por suerte que por habilidad, consiguió penetrar la defensa de la espada y herir el antebrazo derecho en un tajo abierto que penetró profundamente en la extremidad: repentinamente falta de fuerza, la mano de Khogar Khan dejó caer el arma al suelo con un estrépito metálico.


  “Has vencido, extranjero”, clamó el turco dejándose caer de rodillas mientras se sujetaba la herida. “Reclamo para mí la muerte gloriosa del guerrero”.


  Turlogh no parecía dispuesto a rematar al herido: de pie sobre él, como un negro ángel vengador, balanceaba nerviosamente su hacha entre el deseo de hundirlo profundamente en el cráneo del vencido o perdonarle la vida.


  Sin embargo, la decisión pronto escapó de sus manos: la espada caída brilló repentinamente, un fulgor espectral que se derramó por el campamento como una luminaria oscura y maligna, para desvanecerse tan súbitamente como había aparecido: en su lugar, sobre el arma, quedó una sombra, una tenebrosa silueta humanoide sin rasgo alguno, inmóvil como una estatua. Alrededor, los guerreros estallaron en gritos de alarma y pavor, y se dispersaron como hojas al viento: sólo quedaron algunos temerarios, entre los que el galés distinguió a un lívido Somakeld, empapado en sangre de los pies a la cabeza, dispuestos a luchar por su vida si era necesario.


  Una corriente helada alcanzó a Turlogh en pleno rostro, un gélido aliento que transportaba en sí mismo toda la corrupción y el hedor de la muerte, de abominaciones perdidas más allá de cualquier conocimiento, sospechadas por algunos viejos sabios y chamanes... El temor a lo sobrenatural le sacudió durante unos instantes y le paralizó el tiempo suficiente como para que aquella espantosa cosa surgida de la espada de Atila se moviera con una rapidez inconcebible y atrapara entre sus negros miembros a un asustado Khogar Khan, que aulló como si todos los demonios del infierno le estuvieran consumiendo el alma, retorciéndose entre espasmos de dolor y agonía.


  Y tras el temor, la furia; el galés alzó su hacha dalcasiana y cargó contra aquella aberración, pero ya era demasiado tarde: en un parpadeo, la sombra se había desvanecido y había dejado tras sí el cadáver desmadejado de un valiente guerrero.


  Al ver aquello, los escasos turcos que habían quedado en el campo de batalla depusieron sus armas entre lamentos de dolor y pesar; de inmediato, fueron reducidos y atados fuertemente por los turgoslavos, que celebraron su victoria con salvajes gritos.


  “¡Bravo, bogatyr!”, exclamó Somakeld acercándose a Turlogh, “En verdad eres un formidable luchador. Quédate con nosotros, sé nuestro jefe y llévanos a la gloria”.


  “No he sido yo quien ha vencido, Somakeld”, advirtió sombríamente el galés observando el cuerpo del caudillo turco, “no he sido yo. Khogar Khan ha sido un digno rival, y no merecía la muerte que esa sombra le ha deparado. Sospecho que era la espada la que le dominaba y la que le daba esa vitalidad inhumana”.


  “¿Y qué más da cómo haya muerto?”, se jactó el joven turgoslavo con una ancha sonrisa, “lo que importa es que nuestra tribu vuelve a dominar las estepas, a respirar tranquila después de esta amenaza”.


  “Siempre habrá una amenaza”, aseguró Turlogh, “siempre habrá alguna tribu o clan que se alcen contra vosotros. Algún día, seréis demasiado débiles para afrontar una de esas invasiones, y os arrojarán de aquí y os exterminarán. No, Somakeld, no os guiaré a ninguna gloria”.


  “Pero, Turlogh, si no eres tú, ¿quién lo hará ahora que nuestro jefe Hroghar Skel ha muerto?”, se lamentó el turgoslavo.


  El galés le miró con fijeza, sorprendido por el anuncio de Somakeld.


  “¿Muerto?”, gruñó. “¿Cómo ha sido?”


  “Durante el combate, una espada turca le alcanzó en un costado y le derribó del caballo”, explicó el turgoslavo, “Antes de que tuviéramos tiempo de reaccionar, un grupo de esos perros cayó sobre él y le despedazó entre salvajes alaridos de alegría. Al menos, le vengamos acabando sin piedad con ellos. Y ahora dime, bogatyr, ¿no dirigirás nuestros destinos?”


  “Vuestros destinos ya están forjados a sangre y fuego”, aseguró Turlogh mirando de reojo la caída espada de Atila, “tú podrás conducir a tu gente por el camino que les espera. He conocido pueblos dispuestos a devorar a sus gobernantes, razas degeneradas que se han matado entre sí por un efímero poder que, al final, no han podido disfrutar, pues lo único que han obtenido ha sido la ruina y la muerte... No, Somakeld, me quedaré con vosotros para honrar como se merece a Hroghar Skel, pero partiré después”.


   


  * * *


   


  Las sombras planeaban sobre el silencioso campo de batalla: alados, negros como la noche, los buitres y los cuervos habían acudido al macabro convite que los hombres les habían ofrendado, y ahora saciaban su incansable hambre entre el hedor de los cadáveres y las ascuas recientemente apagadas de lo que fue un poderoso ejército de conquistadores.


  No lejos de allí, en un campamento que no había sufrido daño alguno, los hombres hacían sus preparativos para las honras fúnebres que les esperaban: se lloraba a amigos, hermanos, padres... y, sobre todo, se juraban promesas de venganza contra los turcos prisioneros por la muerte del jefe turgoslavo, Hroghar Skel. A los tártaros que habían combatido al lado de Khogar Khan, bajo amenaza de matanza por parte de Chaga Khan, se les había permitido unirse a los vencedores y celebrar una victoria que no les correspondía por derecho.


  A los pies de Hroghar Skel, ataviado con su armadura completa y sus armas, se habían depositado diversos cuencos de comida y bebida, y los turgoslavos brindaban a su salud entre gritos de alegría bajo la atenta mirada de Turlogh Dubh.


  “Su espíritu se alegrará cuando vea cómo le honramos”, aseguró Somakeld junto al galés. “Aunque ya tomamos venganza contra sus asesinos, es menester que mueran algunos turcos más para apaciguar su sed de sangre. Toda esa comida que ves ahí”, señaló los cuencos, “le satisfará por esta noche; y, cuando sea enterrado, su mujer se encargará de dejarle más comida durante el tiempo necesario, para que su alma no se enfade con nosotros. Ahora debo dejarte, pues debo dirigir el ritual de guerra de mi gente”.


  Con estas palabras, el joven turgoslavo se alejó y, con una gran voz, llamó a los hombres: al son de una bárbara melodía, los guerreros entrechocaron sus armas y se lanzaron violentamente unos contra otros, en una especie de danza bélica en la que, de cuando en cuando, corrían algunos hilillos de sangre debido al ardor de la ceremonia.


  Turlogh contempló la escena abstraído, sintiendo cómo aquellos hombres, aquellas cadencias brutales, toscas, parecían tocar algo en lo más profundo de su alma, dejándose llevar poco a poco por el tono marcadamente marcial de los instrumentos, hasta que, finalmente, con un aullido, tomó su hacha y saltó entre los luchadores, golpeando escudos y espadas como si en ello le fuera la vida.


  Así transcurrió un buen rato, hasta que el cansancio hizo mella en los guerreros, que comenzaron a sentarse alrededor del fuego entre risas y voces de contento, dedicándose a devorar con fruición el banquete que había sido preparado de antemano.


  “Veo que también tú te has unido a la festividad por nuestro jefe, Turlogh”, le comentó Somakeld sonriendo.


  “Sí, Somakeld”, le contestó el galés devolviéndole el gesto, “así ha sido”. Con gesto ausente, Turlogh tomó una pata de venado y se la llevó a la boca, mirando a su alrededor: vio a los guerreros disfrutar alegremente de la comida, contando hazañas más o menos inverosímiles acerca de su participación en la batalla que había tenido lugar aquella misma noche, y sorprendió una huidiza mirada hacia él de Chaga Khan y de su hijo, un gesto torvo que desapareció casi de inmediato, pero no antes de que el galés supiera instintivamente qué podía significar. Volvió ligeramente la cabeza, pero siguió observando de reojo a la pareja, que parecían discutir vigorosamente acerca de algo que no alcanzaba a oír: el caudillo tártaro parecía estar negándose a algo que le requería su hijo, hasta que, finalmente, aceptó con un gesto de resignación y una mirada suplicante al cielo.


  Poco a poco, los hombres fueron retirándose a sus tiendas, buscando un sueño reparador que les permitiera, por la mañana, tomar el camino de regreso descansados. Turlogh entró en la tienda de Hroghar Skel, y se echó sobre las pieles; unos minutos después, estaba dormido, con el hacha fuertemente sujeta en su mano.


  El tiempo fue pasando lentamente, y los guardias, adormilados, se despreocuparon de sus obligaciones, pensando que no había enemigo que pudiese atacarles, que no corrían peligro alguno, por lo que no vieron deslizarse, entre las sombras, a un grupo de siluetas oscuras que se dirigían hacia la tienda del galés.


  El sueño de Turlogh era mucho más ligero que el de la mayoría de los guerreros: aunque no hubo ningún ruido sospechoso, aunque nada parecía indicarlo, algo en él se removió inquieto, como si pudiese olfatear o presentir la presencia del cercano peligro. Despacio, sin apenas hacer sonido alguno, abrió los ojos y se puso en pie, mirando a su alrededor inquieto.


  Un ligero rasgar de tela le hizo volverse apresuradamente, y ver la punta de un cuchillo penetrando en la tienda y tirando hacia abajo con cautela, abriendo un corte limpio a media altura para que pudiera pasar un hombre.


  “Un tártaro”, pensó el galés sombríamente, “Chaga Khan no ha esperado para intentar matar al bogatyr de los turgoslavos”.


  Alzó su hacha, y esperó pacientemente a que el guerrero se alzara: tras él, por el corte, entraron otros tres más, por lo que Turlogh sonrió torvamente.


  Los tártaros se acercaron al lecho y quedaron sorprendidos al no distinguir en él la figura de su víctima, por lo que miraron indecisos a su alrededor, hasta que uno de ellos le señaló entre las sombras.


  “Sí, venid a mí, perros sarnosos”, gruñó el galés con voz susurrante, “venid a morir a mis manos”.


  Los asesinos habían contado con cogerle dormido y matarle en silencio, pero aquello... Horas antes habían tenido tiempo de verle en medio de la batalla, combatiendo como un semidiós vengativo con Khogar Khan, y no tenían demasiadas ganas de morir. Los cuchillos se quedaron a media altura, las espadas en sus vainas, los cuerpos congelados en una inmovilidad fría, letal... Hasta que, sin un sonido, Turlogh decidió por ellos: sabía quién les había mandado, y no necesitaba interrogarles.


  Los tártaros aullaron intentando defenderse, pero aquello fue una matanza: el hacha de Turlogh se alzó y se abatió una y otra vez, más en la labor de un carnicero que en la de un guerrero, hendiendo brazos y piernas, segando cabezas, salpicando de sangre y vísceras la tela y el suelo de su tienda... en unos minutos, lo que habían sido cuatro asesinos se habían convertido en unos despojos sanguinolentos apenas reconocibles.


  Inflamado por el ansia de sangre y venganza, Turlogh salió de la tienda enarbolando su hacha, mientras el campamento se removía alarmado por las voces y lamentos de agonía de sus víctimas.


  “¡Chaga Khan!”, bramó furioso. “¡Sal a enfrentarte a tu destino, cobarde hijo de una víbora!”


  El jefe tártaro, rodeado por sus hombres, vio acercarse como un vendaval de odio al galés, apartando a todos aquellos que se cruzaban en su camino como pajas ante un huracán. Palideció, mirando a su hijo, que, aterrado, reculaba temerosamente; finalmente, con un gesto de resignación, desenvainó su arma.


  Los tártaros se habían levantado contra Turlogh al ver su expresión asesina y su paso decidido hacia su caudillo, y se aprestaban para la inevitable lucha que iba a tener lugar de un momento a otro. Un par de ellos alzaron sus arcos y apuntaron cuidadosamente, pero una voz de su adalid les detuvo: sabía perfectamente que si se atrevía a matar abiertamente al bogatyr, los turgoslavos le despedazarían sin piedad: eran demasiado superiores a ellos en la lucha abierta como para exponerse a un enfrentamiento.


  “Bajad las armas”, ordenó. “Turlogh el extranjero viene en busca de una justa venganza. Que los dioses decidan si puede cobrarse la deuda o no”.


  Salió al encuentro del galés con un aullido, y las armas entrechocaron violentamente: tras un par de cruces, la espada del tártaro se quebró con un sonido metálico contra la madera de roble del hacha dalcasiana; al mismo tiempo, con un rugido de triunfo, Turlogh lanzó un fulgurante golpe que se hundió en el cráneo de su rival hasta los dientes.


  Los tártaros aullaron de rabia y se dispusieron a acabar con la vida del guerrero, pero la visión de los turgoslavos con las manos llenas de acero, preparados para el combate, les desanimó y bajaron sus armas.


  “Elegid a un nuevo jefe y marchad de aquí”, les advirtió Somakeld torvamente, alzando su espada en un gesto imperioso, “a algunos de vosotros se os ha perdonado la vida tras la reciente batalla. No habrá una segunda oportunidad”.


  El trapaleo de unos cascos hizo que todos volvieran su mirada: el hijo de Chaga Khan huía a uña de caballo, sin mirar atrás. Sin embargo, una flecha en la espalda detuvo su cabalgada y le arrojó de bruces sobre la cabeza de su montura, rodando por el suelo como un muñeco hasta quedar tendido, inmóvil. Todos los ojos se volvieron hacia Somakeld, que aún sostenía el arco alzado.


  Los tártaros refunfuñaron ante la nueva muerte, y estuvieron a punto de alzar sus armas contra sus recientes aliados.


  “No cometáis el error de enfrentaros a nosotros”, les advirtió Turlogh sombríamente. “Vuestro adalid ha muerto gloriosamente, en combate, mas su hijo ha actuado de forma cobarde y traidora. ¿Acaso vuestras armas para la lucha son la oscuridad y las dagas?”


  Las palabras del galés, unidas a las expresiones decididas de sus aliados, hicieron que los tártaros, aunque no de muy buena gana, recogieron sus cabalgaduras y se alejaran rápidamente, en medio de una nube de polvo. En la lejanía se oyó algún que otro grito de venganza, pero Somakeld sonrió hoscamente: sabía que aquellos perros no osarían enfrentarse a ellos.


  “Entiendo que no desees quedarte demasiado tiempo por aquí”, admitió de mala gana Somakeld, “tu caballo y tus armas despiertan demasiada envidia entre los que las ven. Ya advertí desde el primer momento que Chaga Khan los deseaba, pero no le di importancia, pensando que no se atrevería a ordenar tu muerte, y aún menos después de tu demostración contra Khogar Khan”.


  “Tienes razón, Somakeld”, aseguró Turlogh, “mas no es ésa la única razón: soy un viajero, un vagabundo, que aún no ha encontrado asiento en ningún lugar”. Despaciosamente, volvió a por su gran semental y, cargando en él sus arreos y provisiones suficientes, montó de un ágil salto. “Me alegro de haberes conocido, Somakeld”, se despidió con una sonrisa. “Sois fieros en la batalla, y no dudo que seguiréis siendo los señores de las estepas durante mucho tiempo. Ahora, volveré mis pasos hacia el ocaso, en busca de nuevas batallas que luchar”.


  Con estas palabras, se perdió en la oscuridad de la noche: sólo se oyeron los cascos de su caballo perdiéndose en la lejanía, mientras los turgoslavos volvían a sus quehaceres.


   


  * * *


   


  “¿Y qué fue de la espada de Atila?”, inquirió Athelstane.


  “Después de hablar con Somakeld, la recogí”, explicó Turlogh. “Parecía llamarme con una voz fría, helada, inhumana, y cuando la alcé sobre mi cabeza resonaron gritos de júbilo y victoria: ante mí se desplegaron imágenes de ingentes ejércitos rendidos a mis pies, de ríos y mares de sangre que lamían mis botas, de grandes riquezas amontonadas a mí alrededor, de femeninas bellezas de las que podría gozar cuanto quisiera... Una voz cascada, rasposa, me aseguró que todo ello sería mío si blandía la espada y me lanzaba a la conquista del mundo...”


  “¿Qué hiciste con ella?”, preguntó don Rodrigo. “Es evidente que no la traes contigo, y que no te has lanzado por el camino de la guerra”.


  “¿De qué le sirve a un guerrero un arma encantada que le abandona cuando ya no le es útil?”, se lamentó el galés. “No pienso depender de una espada que me consumirá cuando sea vencido en combate. Dadme una honesta batalla, y lucharé en ella hasta la última gota de mi sangre; cuando muera, será porque habrá llegado mi hora, no porque lo haya decidido un caprichoso demonio”.


  “¡Bah!”, se burló Athelstane. “Con un arma así, podrías ser el amo del mundo. Con tu maestría y la vitalidad que te diera ella, ¿quién podría enfrentarse a ti? Dinos, ¿qué hiciste con ella?”


  “¿Quieres ir a buscarla?”, gruñó Turlogh con un bufido de fastidio. “Entonces, tendrás que encontrar primero la tumba de Hroghar Skel, el caudillo de los turgoslavos. Allí la enterré en un momento que estuve solo, y allí yacerá hasta que alguien la encuentre. Y si tú la quieres, Athelstane el Sajón, deberás emplearte a fondo con ese espadón que llevas ante los señores de las estepas, pues son muy celosos de sus antepasados y no permitirán que profanes la tumba de su adalid”.
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  Robert E. Howard,

  el verdadero suicidio


  Alberto Silván Gutiérrez


   


  Robert E. Howard nació en Peaster, Texas, el 22 de enero de 1906 y vivió la mayor parte de su vida en el pueblo de Crossplain, situado en la zona central del mismo estado. Durante su relativamente corta vida escribió decenas de relatos que vieron la luz, en su mayoría, en la revista Weird Tales, compartiendo lugar con autores como H. P. Lovecraft o Clark Ashton Smith. Con ellos entabló cierta amistad, sobre todo con Lovecraft, con el que mantuvo una relación epistolar que duraría hasta el fin de sus días.
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  Robert E. Howard


   


  En sus páginas aparecería su héroe más conocido, Conan, el cual se ha convertido en un canon para la fantasía heroica y del cual, como muchos sabrán, se han publicado centenares de cómics, se han hecho un par de películas y hasta una pésima serie de animación. Aparte de Conan, Robert E. Howard creó a otros tantos héroes de fantasía heroica no faltos de calidad, sino, más bien, todo lo contrario. Solomon Kane, Turlogh O´brien y el rey Kull son algunos de ellos. Pero no escribió únicamente fantasía. También redactó numerosas historias de boxeo, aventuras orientales ywestern. Relacionada con el boxeo, al que Howard era muy aficionado, cabe destacar la saga de Steve Costigan.


  Su primer relato, "Spear and Fang", fue publicado en Weird Tales en julio de 1925 cuando apenas contaba con dieciocho años. A partir de ahí Weird Tales daría a luz a la mayoría de sus obras, sobre todo las protagonizadas por el famoso bárbaro cimmerio. Aún así Howard mantenía un pequeño mercado con otras revistas a las cuales vendía otras historias de distintos géneros como el western y los deportes. Incluso llegó a publicar algún relato de corte erótico.


  En 1936, con 30 años de edad, Howard pondría fin a su vida suicidándose: se disparó en la cabeza. Según L. Sprague De Camp, el suicidio de Howard fue debido "al enterarse de que su anciana madre —a la cual quería con una devoción exagerada— estaba al borde la muerte". En cierto modo, esto resulta incompleto.


  Precaria situación económica


  Un año antes de suicidarse —más concretamente el 6 de mayo de 1935— Howard remitió una carta a Farnswoth Wright, editor de Weird Tales. En ella explicaba las penurias económicas que estaba pasando debido a que la revista —por aquel entonces en una situación económica no muy boyante— estaba fraccionando los pagos a sus colaboradores e, incluso, demorándolos. El pago del relato "El pueblo del círculo negro" le había sido fraccionado, y mes a mes recibía "medios cheques" que apenas le llegaban para vivir. Hubo de alojarse en la pensión más barata para poder reducir costes y así aprovechar el escaso dinero que obtenía. Durante este periodo Howard llegó a perder hasta 7 kilos en un mes, ya que, a veces, debía saltarse comidas. A todo esto hay que sumar la enfermedad de su madre, que tuvo que ser operada de la vesícula biliar con los elevados gastos que esto conllevaba. Incluso habían tenido que contratar a una mujer que cocinara e hiciera las labores de la casa. Su padre, ya entrado en años, era médico. En muchas ocasiones, al ser la mayoría de sus pacientes pobres granjeros, sus servicios eran pagados con productos de granja. Y un mes el cheque no llegó.


   


  Weird Tales debía a Howard unos ochocientos dólares entre relatos publicados y a la espera de ser publicados. Sabía que no podía recibir la totalidad de este importe, solo pedía que el cheque que durante varios meses le llegaba lo siguiera recibiendo de forma regular. Howard había ido acumulado deudas por los costes médicos de la enfermedad de su madre, gastos que no podía pagar. Veía como aquello que más quería, escribir, ya no le servía para ayudar a su anciana madre.


  Su padre, en una carta remitida a Lovecraft el 29 de Junio de 1936 —en la que le anuncia del suicidio de su hijo—, comenta que su hijo llevaba pensando aquello durante algún tiempo. Un año antes, en el mes de marzo, su madre había empeorado y comenzó a hablar con su padre sobre ello. El Doctor Howard intentó disuadirle pero poco después mejoró, con lo cual ninguno volvió hablar del tema. En esta misma carta afirma que sabía que su hijo seguía con esa idea dentro de la cabeza. También se sabe que Howard hizo uso de un arma prestada al haberle quitado su padre la pistola que tenía por miedo a que la utilizara.


  Su suicidio fue presenciado por la mujer que trabajaba en la casa limpiando y haciendo la comida. A continuación reproduzco un texto sobre este tema:


   


  Una mujer, que había sido contratada para limpiar y cocinar, permanecía en pie ante el lavadero fregando los platos. Pese a lo que se ha impreso, no creo que se tratase de Kate Merryman. A través de la ventana, que miraba al oeste, pudo observar cómo Bob Howard entraba en su automóvil. Los rumores afirman que él levantó sus manos en muda plegaria. Yo pienso que lo que realmente vio fue a Bob tirando hacia atrás del dispositivo para disparar la bala del Colt .380 que había pedido prestado a un amigo. Entonces, ella pudo escuchar el disparo y ver cómo se desplomaba sobre el volante. Su grito alertó al Dr. Howard y al Dr. Dill, que estaban en la casa. Salieron y consiguieron arrastrar el cadáver fuera del automóvil hasta ponerlo encima de la cama. Tiempo después, el Dr. Dill describió la herida con todo tipo de detalles.
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  Weird Tales


   


  Carácter psicológico


  Para entender a Howard deberíamos adentrarnos un poco en su carácter y perfil psicológico. No soy psicólogo, ni pretendo serlo, pero aportaré varios datos que nos ayudarán a comprender un poco más cómo era y, quizás, el porqué de su suicidio.


  Durante su infancia cambió varias veces de residencia y vivió en distintas poblaciones como Oklahoma y Texas. Aunque, como bien he dicho al principio, pasó la mayor parte de su vida en Cross Plain, donde se asentó definitivamente. De pequeño fue un muchacho débil que tuvo que soportar las palizas y burlas de los demás chicos. Lo cual, posiblemente, le llevó a ejercitarse levantando pesas y a practicar boxeo. Así se convertiría en un hombre alto y fuerte de unos noventa kilos de puro músculo, como los héroes de sus relatos.


  En 1927 acabó sus estudios. Por esta época se le detectó su sonambulismo, un pequeño trastorno que le acompañaría hasta el fin de sus días. De ahí sabemos que Howard solía escribir de noche en su vieja máquina de escribir, lo cual infundió la queja de los Hutler, sus vecinos, por el ruido que ocasionaba sobre todo en verano, ya que con las ventanas abiertas el golpeteo de las teclas llegaba hasta la casa contigua. A veces incluso cantaba bajo el porche.


  Robert también era gran amante de los animales y de la naturaleza. Más de una vez fue de caza con sus amigos, pero en ningún momento llegó a matar ningún animal. Entre 1929 y 1930 Patches, el perro tan querido por Howard, estuvo gravemente enfermo y decidió irse a Brownwood hasta que se muriera. El animal murió en Enero de 1930 y retornó en febrero. A pesar de todo Robert E. Howard era muy sensible, quizás más de lo que aparentaba. En una ocasión escribiría:


   


  "...una de las principales razones por las que nunca llegaré a ser nada es que soy demasiado condenadamente sensible".
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  Boxeando


  Un acto premeditado


  Su suicidio fue totalmente planeado y premeditado con antelación. Primero habló con su agente, Otis Klane, dándole instrucciones de lo que debía hacer con sus historias en el caso de que muriera. Después cogió los escritos que tenía y los envío a Weird Tales indicando lo que se debía hacer con ellos. Pidió una pistola prestada, un Colt .380 automático, a un amigo que no sabía nada de sus intenciones.


  Hester Howard Sank entró en coma el 8 de junio de 1936. El 10 de Junio de ese mismo año Robert fue al cementerio Brownwood y compró un terreno para tres entierros. Antes de su muerte también hablaría con el amigo de su padre, el Dr. Dill, para preguntarle si una persona realmente moriría si se le disparase en la cabeza. Posiblemente quería estar seguro de que eso fuera el final. El Dr. Dill, ignorante de sus verdaderos planes, le contestó. La noche antes del fatídico final habló con su padre, que diría: "asumiendo un actitud alegre, él vino a mí una noche, me rodeó con su brazo y me dijo: espabílate, estás a la altura, lo superarás". El mismo Dr. Howard comentaría que aquello le disuadió de la idea que su hijo tenía de suicidarse, seguramente lo que Howard buscaba.


  En la mañana del día 11 visitó a su madre. Por lo comentado por su padre, no solía preguntar ni a las enfermeras, ni a él, sobre su estado. Pero aquel día se acercó a una de las ellas y le preguntó si podría recuperarse. La enfermera respondió negativamente. Supongo que aquello fue la última opción que Howard se habría impuesto para dar marcha atrás a todo aquello.


  Así, subió a su habitación y escribió cuatro líneas que componían algo que escribió cuando tan sólo contaba con diez años:


   


  All fled, all done


  So lift me on the pyre


  The feast is over


  And the lamps expire.


   


  Traducido podría ser así:


   


  Todo voló, todo acabó


  Por tanto levantadme sobre la pira


  El festín ha terminado


  Y la lámpara ha expirado


   


  Seguidamente entró en su coche (Chevy 1935) y colocó la pistola en su sien. Y allí, sobre el volante de su coche, se derrumbó. Howard moriría ocho horas más tarde a las 16:00 un jueves 11 de junio de 1936. Su madre moriría treinta y un horas después. Los dos fueron enterrados juntos.


  


  Da pena ver a un hombre implorar por lo que es suyo. Saber que ha malvivido por sacar adelante a sí mismo y a su familia con gran sacrificio, y después ver que todo aquello que te importa ya no es nada. Para Howard escribir era parte de su vida; de hecho llegó a depender del dinero de sus relatos para vivir. De Camp escribió —como bien he dicho antes— que su suicidio fue por la muerte su madre, a quien quería con devoción exagerada. Realmente no sé hasta qué punto es esto cierto. Lo que sí es seguro es que fue un duro golpe para él y se unió a un cúmulo de circunstancias que no supo sobrellevar. Tampoco estoy de acuerdo con ciertas cosas que De Camp hizo en relación a los relatos de Howard, retocando escritos inacabados que no tenían nada que ver con Conan y convirtiéndolos en relatos de este personaje. Aún así, quiero dejar claro que no quiero quitar méritos a nadie. De hecho parte de la fama de Howard se debe a la sistematización de sus relatos realizada por éste, ordenándolos y creando pastiches.


  Pero siempre nos quedará la duda de lo que Howard podía haber seguido haciendo si aquel once de junio no hubiese accionado el percutor de su revólver. Muchos apuntan que algún día escribiría una novela histórica debido a su pasión por la Historia. Siempre nos lo preguntaremos... Pero eso, es ya, otra historia...
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  Carta del Dr. Howard a H.P. Lovecraft (1936)


   


  Doctor I. M. HOWARD


  para H. P. LOVECRAFT,


  29 de junio de 1936


  Sr. H. P. Lovecraft


  66 College Street


  Providence, R.I.


   


  Mi Querido Sr. Lovecraft:


  Es poco probable que usted pueda haber oído por alguna otra fuente sobre la muerte de Robert E. Howard, mi hijo. Si no, le diré que después de tres semanas de observar vigilantemente en la cabecera de su madre, durante la mañana del 11 de junio de 1936, a las ocho, él salió de la casa, entró en su coche que estaba estacionado delante del garaje, cerró las ventanas y se dio un tiro en la cabeza. La cocinera lo vio salir y entrar en su coche desde la ventana de la parte trasera de la casa. Ella pensó que se preparaba para ir a la ciudad como por lo general hacía. Cuando oyó el sonido sordo del arma y lo vio caer sobre el volante, corrió y llamó al médico que estaba tomando una taza del café conmigo en el comedor mientras hablábamos. Nos precipitamos al coche y lo encontramos. Pensamos al principio que había sido un tiro mortal, pero la bala había pasado sin tocar el cerebro. El tiro fue justo encima de la sien. La bala salió por el lado contrario, encima y detrás del oído izquierdo. Alcanzó a vivir ocho horas y nunca recobró la conciencia.


  Venía vigilando a Howard como si anticipara esto, y yo lo sabía, pero no pensé que él se mataría antes de que su madre falleciera. Su madre estaba en coma y lo había estado por muchas horas cuando todo esto ocurrió. Había dos enfermeras entrenadas en la casa y doctores allí todo el tiempo. Él no le preguntó a un doctor, tampoco a mí, pero preguntó a una enfermera si pensaba que su madre alguna vez recobraría el conocimiento lo suficiente como para reconocerlo, y la enfermera le dijo que ella temía que no. Yo no sabía esto. Si lo hubiese sabido, podría haberlo prevenido, porque ahora me doy cuenta de que él estaba totalmente decidido a no ver a su madre morir.


  En marzo del año pasado, cuando su madre estaba muy mal en el Hospital de Kings Daughters en Temple, Texas, el Doctor McCelvey expresó el temor de que ella no se recuperaría; él comenzó a hablar conmigo sobre sus asuntos, e inmediatamente entendí lo que esto quería decir. Comencé a conversar con él, tratando de disuadirlo de seguir ese camino, cuando su madre comenzó a mejorar. Inmediatamente él se puso muy alegre y no hablamos más del tema. En febrero de este año, su madre estaba muy mal y no tenía más que unos días de expectativa de vida. En aquel tiempo ella estaba en el Hospital Shannon en San Angelo, Texas. San Angelo está algo así como a cien millas de aquí. Él conducía de ida y vuelta diariamente de San Angelo a la casa. Una tarde me dijo que encontraría sus papeles ordenados, aunque no eran muchos, cuidadosamente guardados en un sobre grande sobre su escritorio. Otra vez le rogué que no lo hiciera, pero él positivamente no tenía intenciones de seguir viviendo después de que su madre se hubiera ido.


  En los meses venideros, su madre mostró alguna mejoría. Él pensó que esta mejoría sería permanente y que iría en aumento. Yo sabía muy bien que no, pero me abstuve de comentárselo. Dos semanas antes de morir, ella comenzó a empeorar rápidamente. Vi la terrible preocupación que se apoderó de él. Lo seguía, observándolo de cerca, pero no imaginé que haría algo hasta que su madre se fuera.


  En eso me equivoqué, porque él claramente no tenía ninguna intención de ver morir a su madre. La noche antes de su muerte (N del T, de Robert), tomó una actitud casi alegre, parecía incluso más interesado en mí, como si intentara tomar las riendas de la situación y cuidarme. Se me acercó en la noche, puso su brazo alrededor mío y dijo: “¡Ánimo, estás a la altura de esto, lo superarás!” Me distrajo de la idea de su muerte, pero yo sabía muy bien qué esperar después. Murió sin volver a recuperar la consciencia a las 4 de la tarde, el 11 de Junio de 1936. Su madre le sobrevivió, en coma, por 31 horas, sin recobrar jamás el conocimiento.


  Los enterré en el cementerio Greenleaf, en Brownwood, Texas. Escogí ataúdes exactamente iguales. Él había comprado un sepulcro varias semanas antes de que todo esto sucediera. El terreno se ubicaba en la parte restringida del cementerio. Es una tumba de mantenimiento perpetuo.


  Cuando compró el terreno funerario, fue hasta donde el sacristán a preguntarle si existía un contrato confiable y si se mantendría en orden. Le dijo al sacristán, “Quiero saber si el sepulcro estará bien. Mi padre y yo nos iremos, y no regresaremos jamás.” El Sr. Bass, el sacristán, tuvo la impresión de contemplar hacia dónde nos dirigíamos, pero no pensó que él fuera a matarme, sino que tuvo la certeza de que sería la impresión la que me mataría”. (Robert) Tuvo cuidado de mantener a las enfermeras y a los médicos a mí alrededor, pero sin duda sabía que yo moriría de la impresión, y creo que las últimas palabras que escribió así lo indican. Estas líneas fueron encontradas en una tira de papel, en una boleta en el bolsillo de su pantalón después de que se disparó. Las líneas son las siguientes:


   


  “Todos huyeron — todo está hecho, así es que elévenme en la pira. La Fiesta ha terminado, y las lámparas se han apagado.”


   


  No sé si estas palabras eran una cita u originales, pero fueron escritas, sin duda, poco antes de su muerte.


  No sé lo que pasaba por su mente. He tratado de interpretar esto como el fin de toda una familia, La Fiesta, los treinta años de amor en nuestra casa. Robert me amó con un amor hermoso. Amaba mi compañía por encima de la de cualquier otra persona, y cada vez que pudo, pasó su tiempo conmigo, en lugar de pasarlo con otros; pero siendo yo un médico rural, y ejerciendo la medicina en un condado relativamente poco poblado, estaba fuera de casa gran parte del tiempo, pero cada vez que mi profesión me lo permitía, pasábamos horas discutiendo gratamente sobre hombres, mujeres, animales, la vida al aire libre, las aventuras, historias eternas de hombres de fronteras, y cosas así. Él era un gran lector. Me hacía feliz tan sólo sentarme a escucharlo leer. Adquirió un conocimiento de la historia, gracias a la lectura, que jamás vi.


  Me temo que para no causarle más preocupaciones, Sr. Lovecraft, dejaré esto hasta aquí, pero tengo el deber de decirle que Robert era un gran admirador suyo. A menudo lo oía decir que usted era el mejor escritor de cuentos de misterio del mundo, y disfrutó intensamente entablar correspondencia con usted. Solía expresar la esperanza de que usted nos pudiera visitar en nuestra casa algún día, de modo que él, su madre y yo podríamos verlo y conocerlo personalmente. Robert admiraba mucho a todos los escritores de misterio, con frecuencia le escuchaba hablar de cada uno por separado y manifestar admiración por todos. Dijo que eran un puñado de grandes hombres y que los admiraba muchísimo a todos.


  La Universidad de Howard Payne, en Brownwood, solicitó cartas de los corresponsales. Si usted está de acuerdo, voy a entregar algunas cartas de su correspondencia con Robert, ya que él las guardaba todas, y hay muchos que están interesados en estas cartas.


  Sus libros fueron entregados a la Universidad de Howard Payne, y será conocido como el “Robert E. Howard Memorial Collection” (Colección a la Memoria de Robert E. Howard). Está dispuesta de tal modo, que es posible añadir escritos de sus amigos. Si usted tiene un libro que le gustaría agregar a ella con un autógrafo, será más que apreciado.


  Cordialmente suyo,


  Dr. I. M. Howard


   


  P.S.: Le remito un fajo de papeles que contienen todo.


   


   


   


  Conan un estudio sobre el mito


  Un excelente libro que se adentra en el estudio del bárbaro cimmerio. En él podremos encontrar un detallado trabajo sobre el Conan literario, el del cómic, y el cine. También se recopila una sinopsis de todos relatos de Conan escritos por el autor tejano. Además podremos encontrar varias de las cartas escritas por Robert E. Howard y traducidas al español. Entre ellas se encuentra la que remitió a Fansworth wright.


   


   


  The Dark Valley Destiny (De Camp)


  Para muchos considerada "la biografía de" Robert E. Howard, para otros simplemente una biografía más. Aún así este libro vierte ciertos datos sobre su vida que podría llegar a ser interesante para muchos. En varias ocasiones De Camp ha sido acusado de verter opiniones no muy aceptadas. Lo que sí podemos afirmar es que se documentó en muchos campos e, incluso, habló con gente que llegó a conocer a Howard. Weird Tales de Lhork está traduciendo y publicando esta biografía en entregas. En cada número podréis encontrar un capítulo del libro. Pero quizás una biografía más interesante y de más primera mano podría ser la de One Who Walk Alone que no se encuentra traducida en nuestro país.


   


   


  REHUPA (www.rehupa.com)


  REHUPA (Robert E. Howard United Press Association) es una asociación dedicada a Robert E. Howard. Fue fundada por Tim Marion en 1972 y lleva ya más de 30 años en su andadura. Como es de imaginar es de carácter no profesional. En ella podemos encontrar muchísima información, además de diversos artículos de interés y estudios sobre la obra del autor tejano.
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